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		Amé cada instante

		de aquellos momentos

		en que me contabas historias.

		Este libro te lo dedico a ti,

		Iaia.

		La siguiente es una obra de ficción. Cualquier parecido con ambientes o personajes reales, vivos o muertos, es mera coincidencia.

		Para el personaje de doña Rebecca Noronha Silva de Oliveira me he inspirado en la leyenda popular anónima de María Perpetua Calafate de Souza y la he recreado ficcionalmente.

		C. V. G.

		
		

		Capítulo I

		

	
		

		Primera parte

		 

		Salvaje, efímera y audaz,

		corre descalza por la tierra húmeda.

		Sus pisadas son tan silenciosas

		que solo las hojas pueden escucharlas.

		Sus ojos son tan intensos como el universo mismo.

		Conoce su tierra. La ama.

		Vive intensamente cada instante.

		Es feliz.

		 

		Tiaret caminaba a paso apresurado por las callecitas empedradas de Ilhabela. Se dirigía a su trabajo en el Liberty Port Café, un lugar que combinaba el glamour de la moda y el soberbio sabor del café italiano. Clásico y refinado, era el punto de encuentro de la élite náutica. Mapas cartográficos y estrategias de navegación para regatas locales solían ser temas de conversación a diario en el café.

		Mientras duraba la temporada de cruceros, la isla recibía visitantes deseosos de arenas blancas y cálidos baños de mar en las aguas del municipio-archipiélago brasilero. Esa mañana, Tiaret escuchó temprano, desde su casa, ubicada morro arriba en la Rua José Lins, el inconfundible sonido de la potente sirena que anunciaba la llegada de la gran nave a la zona de anclaje. La precaria vivienda estaba dotada de dos habitaciones, una cocina y un baño. Constituía todo su patrimonio y era su refugio de amor familiar. Ella se consideraba una privilegiada por pertenecer a ese pequeño lugar en el mundo, cercado por las primeras aguas del Atlántico sur. Un mundo que solamente conocía a través de la innumerable cantidad de turistas que arribaban a la isla.

		Al terminar el café de la mañana con dulce de cocada blanca, había tomado su bolso y, con un beso en la frente, se había despedido de sus hermanos y de su padre. Había cerrado la puerta con llave, avanzado unos metros hasta la tranquera que separaba el jardín delantero de la calle de tierra y emprendido su camino morro abajo hacia la parada del ómnibus.

		La noche anterior había llovido. El clima tropical costero provocaba abundantes precipitaciones entre los meses de septiembre y abril, y a Tiaret se le habían acumulado capas de barro en las suelas de las zapatillas. Tendría que haberse calzado las botas, pensó y siguió avanzando con cuidado hasta el asfalto, donde intentó limpiarse.

		La dueña del café era inglesa, de mediana edad, y había elegido ese lugar remoto para vivir de la gastronomía. Era sumamente estricta. Seleccionaba con especial cuidado a las mozas azafatas que trabajaban con ella, que debían tener correctos modales e impecable presencia. El Liberty Port Café era la confitería más sofisticada de la isla.

		En el ómnibus, durante el trayecto hacia el centro histórico, Tiaret percibió con alivio el aire fresco que llegaba del mar. Se bajó una parada antes, como lo hacía siempre, y entró en la parroquia Nossa Senhora D’Ajuda e Bom Sucesso, patrona de la isla. Subió por la gran escalinata del jardín colina arriba y observó cada detalle de la antigua construcción colonial. Su fachada, color blanco puro, enmarcada con el azul intenso de los dinteles y los portones, le otorgaba un dejo semejante al de los templos griegos. Desde la cima de su frontis volaban incesantes banderines amarillos y celestes que bajaban hacia el mar. Dentro de la nave principal, sencilla y acogedora, la madre patrona de la isla y el Sagrado Corazón de Jesús invitaban a un momento de recogimiento y sanación. Tiaret realizaba todos los días este ritual y salía con una sensación de paz interior.

		Cruzó la calle principal del centro histórico, caminó una cuadra hacia el mar bordeando la plaza de árboles centenarios. Saludó a una vecina del barrio que encontró haciendo compras en el almacén. Al llegar a la esquina donde se encontraba la inmobiliaria, dobló hacia el norte por la costanera rumbo al café. En aquellos cien metros de construcciones coloniales, vegetación colorida e incontables negocios de turistas, le llamó la atención un cartel de una vidriera que promocionaba buceo con tanque para visitar naufragios. Eran tantos los puntos de buceo libre que Tiaret no pudo evitar pensar en cómo habría sido la vida en época de colonia portuguesa. Tierra de esclavos, corsarios, contrabandistas y barcos hundidos, cada rincón de la isla guardaba un dejo de aquellos tiempos. Historias fantásticas y leyendas fluían de boca en boca y de generación en generación, agregándoles más misterio y fantasía.

		Su padre les había transmitido a ella y a sus hermanos menores la importancia de valorar la tierra, su hogar, el respeto a las costumbres de sus ancestros. Por su temperamento sencillo y alegre, Tiaret tenía una visión especial de la vida y, a pesar de tener muchas responsabilidades y ausencias, mantenía una actitud positiva y disfrutaba de su juventud al máximo.

		Bendecida con dotes de diosa afro, mirada de gacela y andar carioca, era imposible que pasase desapercibida. Con facciones perfectas, su figura estilizada, más alta que la media, y su piel color chocolate, podría haber sido la imagen de cualquier marca internacional de moda europea. Sin embargo, rara vez solía destacar sus atractivos físicos. Prefería la elegancia y el bajo perfil. Tenía una actitud sumisa y callada, herencia de una generación antigua y sacrificada de millones de hombres y mujeres africanos privados de su libertad y convertidos en esclavos al otro lado del océano.

		Tiaret apuró el paso para llegar a tiempo a su trabajo y así poder recibir a los primeros turistas del día. Ni bien llegó, fue directo hacia el toilette para colocarse el delantal, retocarse el peinado y el maquillaje.

		A esa hora de la mañana, todo estaba dispuesto: la barra de mármol preparada con la vajilla de loza, las azucareras, las teteras, los cubiertos, las servilletas. La música funcional encendida, las butacas altas de cuero de la barra lustradas y pulcras, el piso de porcelanato era un espejo. Las máquinas de café estaban preparadas, tomando la temperatura justa que se necesita para la deliciosa infusión. Tiaret debía controlar las entregas de los proveedores de panadería, repasar las mesas de modo que todo se viera impecable. Esas eran algunas de sus tantas tareas diarias.

		Esa mañana, la pastelera la estaba esperando impaciente con el pedido del día para que probara un nuevo sabor. Tiaret la recibió sin demora y degustó una de las exquisitas trufas, hecha a base de leche condensada y cacao, macerada a fuego lento, con gotas de vainilla y crocante de almendras. Cerró los ojos como una experta catadora, sintiendo el perfume intenso del dulce. Sus gestos, un tanto exagerados, provocaron el agradecimiento de la cocinera.

		—Muy ricas, me gusta la combinación; creo que las almendras neutralizan el dulce del cacao, ¡ningún cliente podrá resistirse! —afirmó Tiaret.

		—Gracias, ¡espero que a la dueña también le guste! —respondió mientras se retiraba del local la pastelera.

		Cerca de las diez de la mañana, se comenzaron a escuchar los motores de las lanchas lanzadoras acercándose al muelle de la Vila. Llegarían repletas de pasajeros provenientes del crucero. Mismo ritual, mismo entusiasmo, misma adrenalina. Esas eran las sensaciones que provocaba la llegada de los grandes barcos. Daban trabajo a los pobladores locales, quienes ponían a prueba su capacidad de reinventarse en artimañas de ventas y captación de posibles compradores. Ofrecían todo tipo de productos, sombreros, artesanías, servicios de taxi, excursiones, lanchas privadas y hasta la posibilidad de viajar en tuk tuk.

		El bullicio de los turistas aproximándose a la zona de desembarco se hizo cada vez más prominente. El sonido de los motores de las lanchas maniobrando era el indicio que estaban esperando las mozas para comenzar su intensa jornada. El equipo de trabajo se encontraba completo. Incluso Beltrán, el perro golden retriever de la dueña, estaba ubicado debajo del mostrador observando la puerta de entrada como lo hacía siempre.

		Los primeros clientes en ingresar fueron una pareja joven. Se ubicaron en una mesa apartada contra la pared. Tiaret los observó desde atrás del mostrador. Les dio algunos minutos para que leyeran la carta de menú que se encontraba apoyada sobre la mesa. Él estaba vestido con impecable traje blanco de tripulante y llevaba su gorra bajo el brazo. Sus facciones angulosas y el cabello negro muy corto le otorgaban una masculinidad cercana a la de un gladiador romano. Tenía buen porte, estaba bronceado y sus ojos eran del color del océano, azules, intensos. Imposible no reparar en ellos. Ella era una mujer indescriptiblemente frágil y bella. Su piel era tan blanca como la luna misma. Tenía un aire imperativo. En su actitud se percibía que estaba acostumbrada a recibir miradas.

		Tiaret dedujo que debían tener dos o tres años más que ella. En general, no solía compararse con los clientes, pero estos se veían ¡tan distintos en todo sentido! y tan hermosos juntos que no podía dejar de mirarlos. Parecían ¡dos actores de cine!

		Se acomodó el uniforme, nerviosa, en un intento de alisar las tablas de su falda, y cuando consideró que había transcurrido el tiempo adecuado como para que pudieran elegir su pedido, se acercó a la mesa. Intentó expresarse en un portugués neutro para que la pudieran comprender.

		—Buenos días, ¿qué desean servirse?

		—Dos cafés expresos, por favor —dijo él.

		Hablaban en español, pero con un acento particular que ella imaginó originario de Buenos Aires debido a la procedencia del puerto de embarque del crucero.

		—¿Les gustaría algo para acompañar? —sugirió.

		—¿Qué podría ser? —consultó ella.

		—Podemos ofrecerles trufas de chocolate y almendra que han llegado recién de la pastelería, se las recomiendo, aquí las solemos llamar brigadeiros. También tenemos tartas de frutas, de manzana o de coco. O, si lo prefieren, podríamos ofrecerles algún sándwich salado.

		Ambos se miraron entre sí como consultándose sin palabras y, esbozando una sonrisa apenas perceptible en la comisura extrema de la boca, ella respondió:

		—Trufas de chocolate —dijo con seguridad.

		—Por supuesto, enseguida les traeré el pedido.

		Era evidente que poseían un entendimiento mutuo, donde las palabras no eran necesarias, lo que le provocó cierta incomodidad y, a su vez, sana envidia. ¡Qué hermoso debía ser compartir la complicidad con un ser amado!, imaginó. No entendía por qué la pareja le causaba tanta curiosidad. Quizás fuera la aproximación con su edad, quizás el contraste de razas. No lo sabía. Se preguntaba de qué realidad tan distinta a la de ella provenían. Ni siquiera podía imaginarlo. Lejos estaba de su vida tan sencilla y natural.

		Tiaret sirvió el pedido y continuó trabajando en otras mesas. Pero un efecto hipnótico le hacía desviar la mirada y seguir desde lejos la conversación corporal de los visitantes. Hablaban acaloradamente. No podía determinar si estaban discutiendo o compartiendo una preocupación. En varias oportunidades observó a la muchacha dejarse caer sobre el respaldo de la silla en una postura abatida. Él, a su vez, le tomaba las manos a modo de consuelo. Ella llevaba puesto un sombrero de mimbre liviano que no se sacó en ningún momento. Bajo su ala escondía una mirada triste.

		Beltrán, el perro, pasó sigiloso cerca de ellos y se echó bajo su mesa. La muchacha se volteó para acariciarlo. Tiaret los observaba. Ella le parecía bellísima, muy fina y de movimientos lentos.

		A la media hora, al finalizar el café, él pidió la cuenta con un gesto de mano. La muchacha, a su vez, se levantó de la mesa y salió del local. Él esperó la cuenta de pie, seguramente estarían apurados por tomar una excursión. Cuando Tiaret le extendió la cuenta, se sintió intimidada por su mirada azul, que la observaba. Un rápido escalofrío corrió por todo su cuerpo como un rayo, punzando hasta sus partes más íntimas. La joven, desconcertada, tomó el dinero y, desviando la vista, le deseó que tuviesen un buen día de paseo.

		Aun cuando él ya se había retirado del local, Tiaret no lograba recomponerse. Le llevó un rato recuperarse del incidente. Era la primera vez que le ocurría algo así desde que trabajaba en el Liberty Port Café. Observó el reloj de pared. La mañana de trabajo se había esfumado.

		Aceleró sus tareas, limpió el resto de las mesas y corrió a tomar sus veinte minutos de descanso en la cocina para almorzar algo rápido. Tomó su celular de la mochila para verificar si había recibido algún mensaje.

		 

		¿Vamos a ver la caída del sol a la playa?

		 

		Era de su amigo Félix. Solían encontrarse después de las jornadas laborales y caminar un poco a orillas del mar para relajar las tensiones del día. Él trabajaba como guía turístico en la isla y manejaba su inseparable Jeep amarillo por las callecitas sinuosas hasta las cascadas que se adentraban en lo profundo del bosque y los cerros.

		Con dedos fugaces sobre el celular, le respondió que sí, pero que todavía le quedaban algunas horas de trabajo. El crucero partía esa misma noche y los pasajeros embarcarían alrededor de las cinco de la tarde.

		Los clientes continuaron entrando y saliendo del Liberty Port Café. Tiaret se quedó con el pensamiento anclado en la pareja joven que había desayunado esa mañana.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Eleva sus pies diminutos,

		cubiertos con satén rosado,

		gira, gira, gira

		su alma de bailarina.

		 

		Apenas terminó su infusión, Ana salió del Liberty Port Café. Necesitaba tomar aire fresco. Rodrigo, mientras tanto, cancelaba la cuenta. Hacía un tiempo habían planificado este viaje. Ella deseaba acompañarlo, aunque él estuviera trabajando, en pos de pasar tiempo juntos, que era cada vez más escaso entre ellos. Sin embargo, una llamada imprevista, ocurrida la mañana antes de embarcarse en el crucero rumbo a las esperadas vacaciones, había cambiado la perspectiva futura de sus vidas por completo. La compañía italiana del ballet estable del Teatro La Scala de Milán le ofrecía un contrato como primera bailarina.

		Tenía que asimilar un ofrecimiento tan importante para su carrera. Además, debía encontrar la manera de hablarlo con Rodrigo. Esta nueva situación lo cambiaba todo por completo. Había intentado juntar las fuerzas necesarias para contarle y, cuando descendieron en Ilhabela y se sentaron tranquilos en aquel café tan acogedor, por fin lo había podido soltar. Sabía de antemano cuál iba a ser la postura de Rodrigo, como así también sabía perfectamente que nunca él pondría un impedimento en el avance de su carrera. Como resultado, lo que quedaba era la decisión personal de aceptar o no la propuesta.

		—Milán —repitió Rodrigo, tratando de incorporar la noticia. La reacción de él, en primera instancia, había sido de sorpresa. Si bien sabía lo maravillosa que era su novia en los escenarios, íntimamente esta disyuntiva la esperaba un tiempo más adelante.

		—¡Qué importante y qué lejos también! —sus palabras poseían el peso de una escollera.

		—Lo sé, y he tenido mis dudas al respecto —dijo Ana, dejando en claro que había decidido aceptar.

		—Te felicito, amor, sé que lo harás con mucho éxito —le dijo, dando por sentada la decisión.

		—¿Qué haremos nosotros?, ¿crees que podrás venir conmigo? —le preguntó, sabiendo ya la respuesta.

		—Sabés que es difícil, mi trabajo está aquí.

		Permanecieron en silencio. Ella se desplomó abatida en el respaldo de la silla y, con el brazo casi inerte, acarició al perro dorado que se había acomodado cerca. Luego, mientras Rodrigo pedía la cuenta, salió del café.

		Caminaron tres cuadras hasta llegar al lugar acordado por los organizadores del crucero para tomar la excursión en el Jeep amarillo que los llevaría a una de las playas más lindas de la isla para disfrutar de un día de sol y mar.

		Avanzaron por las calles de la isla, coloridas y serpenteantes. Se podía apreciar el movimiento de la ciudad, los moradores locales que se agolpaban en algún puesto de fruta, las vidrieras improvisadas al aire libre con percheros de ropa de playa a la venta. Transitaron también por la rotonda principal de la isla y apreciaron las esculturas de aluminio. El paisaje del estrecho de mar que unía Ilhabela con São Sebastião les pareció hermoso.

		El vehículo era tan tosco que tuvieron que aferrarse a los tirantes del techo. A medida que avanzaban, el terreno se presentaba con ripio y era imposible mantenerse quieto. Ana apretó su bolso contra el cuerpo mientras observaba las precarias construcciones. Desde su asiento, en la parte trasera del Jeep, podía ver al conductor, Félix era su nombre y sería el guía de la excursión de ese día. Debía tener la misma edad que Rodrigo, calculó para sí.

		Félix era moreno, había rasgos mestizos en su rostro y su piel. Sus movimientos eran serenos y pausados, como si el tiempo no estuviera compitiendo con su vida. Hablaba poco y respondía amablemente cuando algún turista le hacía preguntas. Aunque su idioma era portugués, se las arreglaba para intercalar palabras en un español casi incomprensible.

		Ana se encontraba sumida en pensamientos y comparaciones cuando el vehículo se detuvo en la primera parada de la excursión. Descendieron y apreciaron el fresco aroma de los árboles que se erguían a alturas incalculables sobre ellos mismos. El guía les dio varias recomendaciones: llevar agua, utilizar protector solar y, sobre todo, un buen calzado para caminar.

		—Vamos a transitar por senderos irregulares, que seguramente estarán un tanto resbalosos, hasta llegar a las cascadas —indicó Félix al grupo—. Les pedimos que no arrojen papeles ni ningún tipo de residuos —dijo con vehemencia.

		Ana avanzaba entusiasmada por los senderos siguiendo en fila a Félix. Sus pies daban saltitos graciosos por la tierra llena de vida. Sus pisadas no reconocían ese suelo tan blando. Detrás, la seguían de cerca Rodrigo y el grupo.

		En un tramo del camino, se abrió la vegetación intensa y se hizo un claro. El ruido del agua se escuchaba cerca. A la vista expectante de los turistas, apareció un manto blanco de agua de una hermosa cascada.

		Rodrigo sostuvo la mano de Ana para que pudiese bajar a la orilla y se acercase al agua fresca. La sostuvo para que no se cayera, tenía que cuidar sus pies, que eran el gran deleite de los espectadores del Teatro Colón. Luego, sentados en una roca, aliviados por el agua dulce de la cascada y sumergidos en el bosque maravilloso, sintieron cómo se disipaba la conversación álgida del café. Se miraron con ternura y se abrazaron.

		—Encontraremos la manera de estar juntos, mi amor —le susurró al oído Rodrigo.

		Ella asintió con lágrimas en los ojos. En su interior dudaba de que existiera tal posibilidad. El deseo de ambos de comenzar una vida juntos no podría cumplirse, por lo menos, no por ahora.

		Al finalizar la visita en la cascada, Félix indicó que regresaran al vehículo para dirigirse a la próxima parada de la excursión. Retomaron el camino sinuoso y bajaron hacia un pueblito alejado a unos cinco kilómetros. Durante el viaje, les contó que se dirigían a una de las playas más hermosas del lugar. Todos asintieron con entusiasmo. Las tres parejas que viajaban en el Jeep conversaban animadamente entre sí, compartiendo experiencias de viajes anteriores.

		El calor se hacía cada vez más intenso. Se estacionaron en un pequeño claro del bosque a unos escasos metros del mar. Descendieron y comenzaron a caminar por un sendero enmarcado por muros de dos metros, construido en piedras dos siglos antes. Durante el recorrido, Félix los introdujo en la historia de esa famosa y misteriosa playa de Ilhabela llamada Feiticeira o playa de la Bruja.

		Ana escuchaba con atención mientras sus ojos captaban el entorno. Al finalizar el sendero, se encontraron frente un a descanso. A unos tres metros sobre el mar, se podía apreciar la gran casona colonial construida en 1697. Sus puertas dobles de roble macizo estaban custodiadas por leones de piedra. Grandes farolas ubicadas sobre la puerta le darían luz en las noches cerradas. Sus paredes blancas con marcos azules rememoraban su esencia etérea a través del tiempo.

		A medida que rodeaban la hacienda para dirigirse al mar, la construcción se hacía cada vez más grande y espectacular. Su presencia dominaba la pequeña playa de doscientos cincuenta metros que se extendía en sus fondos.

		Casi no había turistas en la playa. Solo una tienda precaria de venta de coco helado y agua. Al final de la bahía, se levantaba una formación rocosa que invitaba a escalar con cuidado y obtener una mejor vista panorámica para tomar fotos.

		El grupo se fue desintegrando y cada pareja escogió algún lugar debajo de las palmeras para descansar. El agua invitaba a refrescarse. Ana y Rodrigo se zambulleron sin demoras para disfrutar del mar que, a esas latitudes, era profundo y de color esmeralda.

		Él la observó nadar. La disfrutaba, era tan perfecta para él, no podía pensar tenerla lejos siquiera ni un día.

		—Eres tan hermosa que el lugar se honra con tu belleza —le susurró al oído.

		Ella creyó morir de amor por ese hombre que podía, en cuestión de segundos, arrancarle una sonrisa desde el alma. Lo abrazó y se besaron en un encuentro íntimo y profundo que para ellos duró una eternidad. Cuando volvieron del idilio, nadaron hacia la orilla y caminaron un rato de la mano.

		Ana percibió que la atmósfera se apoderaba de ella. Se sentía feliz, pero, al mismo tiempo, inquieta. Desde la orilla no podía dejar de mirar la inmensa casona colonial, sus galerías, sus puertas, su galpón con barrotes de madera, su inmensa cruz en el jardín.

		Llegaron al lugar donde habían dejado la toalla y el bolso. Rodrigo se recostó a tomar sol.

		—Voy a caminar hasta la casa —le dijo Ana.

		—OK, amor —le contestó.

		Acortó los cien metros que la separaban de una cascada y, llegando a la tranquera, subió unos cuantos escalones de piedra. Desde el lugar, observó el inmenso jardín, el césped perfectamente cortado, las flores y buganvilias que trepaban en las barandas de la galería del primer piso. No contó la cantidad de puertas que desembocaban en las galerías, pero eran muchas. Se imaginó que quizás debajo estuviesen los cuartos de servicio y comedores, y arriba las habitaciones. Se preguntó quiénes habrían habitado esa hermosa construcción. Le preguntaría a Félix, pensó.

		Perdió la noción del tiempo. Vio desde esa altura que Rodrigo se había incorporado. Dejó sus pensamientos soñadores y decidió regresar hacia la playa. Sin proponérselo, giró una vez más sobre sí misma para contemplar la casona. En la tranquea leyó un cartel con letras de hierro que rezaba: «Fazenda São Marco». Meneó la cabeza hacia un costado. Sonrió imaginando escenas de un glorioso y opulento pasado transcurrido en ese lugar.

		La excursión llegaba a su fin. Regresaron al Jeep y emprendieron el viaje de vuelta hacia la Vila. Alrededor de las cinco de la tarde debían embarcar nuevamente. Había sido un día intenso y lleno de emociones. Ana y Rodrigo tendrían mucho para conversar esa noche durante la cena.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Ella, serena y mulata,

		compite con la belleza de la noche que se asoma.

		Él solo la acaricia con su mirada.

		Disfrutan la libertad,

		la bendición de compartir palabras y silencios.

		Simples, auténticos, juntos,

		son ellos mismos.

		 

		En el puerto de embarque, los empleados del crucero encargados de actividades en tierra se encontraban dispuestos para iniciar el embarque. Los turistas se amontonaban, charlando e intercambiando experiencias del día.

		Para Tiaret, la jornada laboral llegaba a su fin. Observaba desde la ventana del Liberty Port Café el pequeño caos que se formaba a esa hora del día.

		Se quitó el uniforme y salió rápidamente, dirigiéndose a la parada de ómnibus. Félix la estaba esperando. Acababa de dejar a los turistas en el embarcadero.

		En los quince minutos que duró el trayecto, no dejó de pensar en su futuro. Deseaba progresar, tener algún día su propio negocio en la isla. Ayudar a su familia. Sería un tema de conversación para hoy con Félix, pensó. Quería saber su opinión. Quizás, juntos podrían emprender algún negocio orientado al turismo.

		Estacionaron el Jeep en el mismo lugar donde hacía una hora había estado Félix con el contingente. Caminaron por los senderos escondidos bordeando la Fazenda São Marco hasta llegar a la playa.

		El atardecer se acercaba. El sol se escondía y su luz dorada reflejaba cristales en el agua. Pronto anochecería. La sonrisa de Tiaret iluminaba su rostro y se reflejaba en los ojos negros e intensos de Félix. Ambos culminaban un día de trabajo intenso. El aire fresco del mar y la charla amena eran el bálsamo de todos los días.

		

	
		

		Capítulo II

		

	
		

		Primera parte

		 

		Pequeña niña, en mujer convertida,

		llora en silencio de impotencia contenida.

		Su rebeldía asoma y tan solo espera.

		Tu liberación llegará pronto, niña Rebecca.

		 

		Los primeros rayos de sol evaporaban lentamente la bruma sobre el mar. Naves, goletas y carabelas ingresaban a la bahía esa semana. La mayor cantidad de buques comerciales se hacía presente durante el comienzo de la temporada seca. El pequeño puerto de Vila Bela da Princesa cobraba vida propia.

		Los vientos alisios provocaban tormentas que azotaban la costa rocosa, poniendo en riesgo el ingreso de embarcaciones en temporadas de lluvia.

		Los isleños, cargados de ansiedad por abastecerse de productos, compraban todo tipo de mercaderías provenientes del viejo mundo como de América del Norte. Las fazendas ponían a disposición todos sus carros y carretas para recoger en el puerto las provisiones de los próximos seis meses.

		Telas marroquíes, vajilla oriental, cubiertos de plata, especias de las Indias y varios artículos tanto de lujo como esenciales podían negociarse durante esos días.

		A pocos kilómetros de allí, dominando el angosto canal que separaba la isla del continente, se hallaba la más importante y estratégica fazenda, llamada São Marco. Pertenecía al hacendado don Alfredo de Oliveira, un militar activo de las autoridades de la capitanía del estado de São Sebastião. Era un hombre poderoso, altanero e influyente.

		A pesar de su fortuna y posición, nunca había logrado armar una familia hasta que, proveniente de la ciudad de Oporto, Portugal, había arribado una joven bella y liberal llamada Rebecca Noronha Silva.

		Ella había atravesado el océano Atlántico apenas pasada la adolescencia. Viuda de su primer matrimonio, dejaba atrás una alianza precoz que había forjado su carácter y ansias de libertad. Obligada muy niña a desposarse y sin comprender el significado del amor, su inocencia se había convertido en dolor y amargura.

		Por aquellos días pasados, cumpliendo su rol de esposa, había amasado y levado con sus propias manos lágrimas de furia. En cada cristal de sal se había prometido redimirse, limpiarse y nacer de nuevo.

		Tiempo después, el destino había querido escuchar sus ruegos silenciosos y, una tarde fría de invierno, se encontró velando en su finca de Oporto a su primer marido, que, anciano ya, encontraba el descanso eterno.

		Transcurridos unos meses de aquel incidente, sus padres habían evaluado un nuevo matrimonio para ella. Su primer marido no había sido rico, pero poseía una pequeña fortuna que podría servirle de dote.

		—Rebecca, volverás a contraer matrimonio cuando finalice el período de luto —había escuchado decir a su madre una tarde de té en la finca.

		Esas palabras le habían quedado retumbando en su mente durante días. Se había jurado no volver a transitar jamás las mismas sensaciones. Entonces recordó las gloriosas tardes donde su abuelo, navegante y marino de la corona, le contaba sobre Nostra Terra Vera Cruz. Un lugar verde, próspero y natural. Sin grandes ciudades, sin grandes sociedades.

		Rebecca no había podido resistir la opresión de pensar en su futuro incierto y, sin vacilar, se había dirigido al puerto y había comprado un boleto en el próximo barco hacia las Américas.

		Ya en la cubierta, se sintió más viva que nunca, observando la inmensidad del mar azul y percibiendo la suave ventisca en su rostro. Ahora se sentía una mujer. Detrás dejaba sus angustias de niña.

		Durante los largos días que duró el viaje en transatlántico, Rebecca se dedicó a diseñar su nuevo destino. ¿Dónde viviría?, ¿qué recursos utilizaría para sobrevivir cuando se le acabase el dinero?, ¿cómo ingresaría a un círculo social de élite? Estas y muchas más eran las preguntas que se realizaba, para las que no poseía respuestas. Solo tenía una certeza: de ahora en más, las órdenes las daría ella.

		Al finalizar la travesía, desembarcó en Río de Janeiro y, más tarde, arribó a Vila Bela da Princesa. Corría el año 1805. Rebecca tenía diecisiete años.

		Instalada en el continente brasilero, la élite de la capitanía comenzó a hablar de su hermosura y de sus encantos para relacionarse. Comenzó a recibir invitaciones por doquier a todo evento social que se organizase. Tener como invitada a Rebecca Noronha, la portuguesa proveniente de Oporto, les agregaba nivel a las reuniones. Don Alfredo de Oliveira conocería a tan enigmática mujer en uno de los bailes festivos a beneficio de algún orfanato.

		Cómo describir su asombro cuando la vio por primera vez. Él, que poseía un corazón de hielo, sintió cómo se cristalizaba poco a poco ante la presencia de ella. Extasiado con su belleza, sin importarle los veinticinco años que los separaban y sabiendo la frágil situación económica en la que se encontraba la muchacha, le ofreció matrimonio sin rodeos.

		Ella evaluó sus escasas opciones de supervivencia. Meditó las ventajas de una vida acomodada y con lujos. El destino le otorgaba la posibilidad de decidir y no estaba dispuesta a desperdiciarla. Bastante sufrimiento había tenido que soportar. Rebecca desconocía el significado de la palabra «amor», nunca había pertenecido a su vocabulario, de manera que tampoco esta vez lo necesitaba. Sin meditarlo demasiado, dijo que sí a don Alfredo de Oliveira.

		Los círculos sociales más cerrados de Oporto hablaban de las fortunas que los europeos radicados en las Américas cosechaban con varios negocios, entre ellos, el comercio de esclavos. Mientras las damas de la sociedad condenaban las prácticas aberrantes de este comercio, que ya había generado un gran movimiento para abolirla, Rebecca, entre bordado y bordado, solo pensaba en beneficios futuros.

		Tenía grandes planes. No le importaba, más aún, le gustaba vivir al límite. Al límite de la ley, al límite del poder, al límite de la seducción. Su nuevo marido era el engranaje perfecto para sus negocios en América. Su mejor aliada en la isla era su esclava María.

		—Oye, María, ¿has averiguado qué mercancías se encuentran negociando en el pueblo esta temporada? —le preguntó un día, como al pasar, al verla regresar.

		—No he tenido tiempo, señora. He ido por frutas al puestero de siempre y estaban machucadas por los gusanos. Entonces tuve que caminar varios metros hacia el otro puesto de frutas y…

		—¡María! —la interrumpió Rebecca.

		—Sí, ama.

		—Concéntrate en la pregunta que te he hecho.

		—No he preguntado, señora —reconoció la esclava.

		Rebecca dejó sobre su cama la cinta que le estaba cosiendo a su sombrero de jardín para renovarlo. Se acercó a su escritorio, tomó una pluma y un papel y escribió: «Frente al edificio municipal. Sexta feria. 12 h. RNS».

		Dobló en varios pliegos el papel y se lo entregó diciendo:

		—Hazle llegar este recado al capataz de la estancia La Ilaria. Sé prudente y fíjate a qué esclava se lo entregas.

		—Sí, señora.

		Rebecca suspiró con una gran sonrisa y agregó:

		—¡Me encanta la temporada de mercaderes y comerciantes! Debería ser así todo el año, ¿no crees?

		—El pueblo se llena de suciedad del puerto —dijo María.

		—Sí, es verdad. ¡Pero el movimiento constante es fantástico! En este pequeño territorio sin ley todo vale.

		—No lo crea usted así, señora. No se confíe. Las cosas pueden salir mal —le advirtió.

		—Siempre tan negativa, María. Ve y busca a esa esclava de La Ilaria para que entregue mi recado.

		—Sí, señora.

		—Y de más está decirte que ni una palabra de esto a don Alfredo. Ya sabes. Podría comprometer su trabajo en la capitanía.

		—Por supuesto, señora.

		Más tarde, en la galería baja del jardín, tomando la merienda junto a su esposo, Rebecca continuó con sus indagaciones:

		—Me ha comentado María que hay gran actividad en el pueblo —comenzó diciendo.

		Don Alfredo, que se encontraba a punto de llevarse a la boca un trozo de farofa de banana frita, dejó el bocado en el plato para responderle:

		—Sí, esta temporada han arribado varios comerciantes. Los negocios se han ampliado. Habrá mucho trabajo en las fazendas y en la capitanía.

		—¿Y sabes qué productos se están comerciando?

		—De toda índole y especie. Pero quizás a ti te interese la vajilla francesa o la japonesa. Me han comentado que es extraordinaria.

		Ella asintió con interés forzado. Sabía que la compraventa de vajilla no dejaba grandes utilidades. Don Alfredo, que percibió el pensamiento de su mujer, continuó:

		—Rebecca, sé que la isla te resulta un tanto aburrida. Eres muy inteligente —le dijo tomándole la mano y besándosela con ternura—. Te lo ruego, querida, usa tu tiempo ocioso para actividades que no te pongan en riesgo. Estoy seguro de que las damas de la isla apreciarían tus conocimientos de ceremonial y protocolo europeo.

		—Agradezco tu consejo, Alfredo. Te prometo que solo indagaré por curiosidad qué se comercia esta temporada en el pueblo. ¡Me recuerda mis días en Portugal!

		—Solo te estoy advirtiendo —reafirmó él.

		Continuaron conversando de temas domésticos y más tarde cada uno se retiró a sus habitaciones.

		Rebecca estaba agradecida de contar en su vida con don Alfredo. Se sentía protegida. Él le permitía moverse con libertad dentro de una sociedad muy conservadora. Sin embargo, su instinto desafiante siempre le pedía un poco más.

		La sexta feria, Rebecca se despertó con más energía que nunca. Sentada en su cama, tomó el jugo de mango que María le había preparado.

		—Hoy nos encontraremos con el capataz de La Ilaria.

		—¿Usted cree que es prudente, señora? —le preguntó su esclava.

		—Ya lo hemos hecho la temporada pasada, María. No vengas con parloteos.

		—¡Si el señor se entera, la reprenderá!

		—Tú no le dirás, ¿me imagino?

		—No, señora.

		Cerca del mediodía, las dos mujeres salieron rumbo al pueblo. Al llegar al lugar pactado para el encuentro con el capataz, le indicaron al cochero que regresase a buscarlas en dos horas. Sería un tiempo prudente.

		Rebecca comenzó a caminar por el sendero costero frente al edificio municipal y eligió un banco bajo la gran sombra de un almendro. Su esclava, detrás de ella, le sostenía la sombrilla para protegerla del sol.

		Minutos después, observaron acercarse al capataz. Vestía camisa blanca, pantalón de franela y tiradores. Caminaba a paso lento con su bastón en la mano. La boina que llevaba puesta le ocultaba la mirada. Desvió apenas unos pasos y se dirigió hacia la arena. Desde allí las saludó con un movimiento de mano sobre su boina. Se encontraban a menos de dos metros. Rebecca respondió el saludo con una sonrisa y un movimiento delicado de cabeza.

		Unos instantes después, vieron al hombre realizar un movimiento con su bastón, como si escribiera sobre la arena. Luego se retiró sin más.

		Pasados unos prudentes diez minutos, Rebecca se incorporó y se dirigió hacia la orilla. Allí, sobre la arena, encontraría escrito aquello que había ido a buscar. Dibujado estaba el número cuatro.

		Jaló de la tela de su vestido hacia arriba para que no se mojase con las pequeñas olas. Se giró nuevamente hacia María y le indicó:

		—Vamos, caminemos hacia el puerto.

		—Señora, ¿no desea que busque al cochero? —le preguntó.

		—No, haremos más rápido a pie.

		Ambas emprendieron camino. En poco tiempo, realizaron los seiscientos metros hasta llegar al embarcadero donde amarraban las barcazas pertenecientes a las grandes naves que no ingresaban debido al poco calado del canal.

		Al llegar, percibieron las miradas libidinosas de los marinos. Escucharon de fondo algún comentario elevado de tono y desubicado. Siguieron avanzando e ingresaron al muelle de madera.

		María estaba agotada de vivir estas situaciones de tensión con su ama. Ella debía estar en la cocina amasando pan o tendiendo la ropa al sol.

		—Vamos, ¡apura el paso, mujer! —la reprendió Rebecca.

		El leve viento flameaba los pliegos de los vestidos y la sombrilla de María intentaba mantenerse erguida.

		Rebecca se llevó la mano a los ojos para agudizar la visión e intentar encontrar a su contacto entre tanto gentío. Entonces lo divisó y se dirigió hacia allí.

		—Buen día, Maureo.

		—Buen día, señora.

		—¿Qué tienes para mí? —le preguntó sin rodeos.

		—Un barco que trae tapices y telas de estampado moderno. Platería, cerámica, especias y, bueno, lo que usted ya sabe.

		—¿Este último encargo en qué navío arribó? —preguntó ella.

		—En el de un nuevo comerciante llamado Pierre McTaylor.

		—Bueno, Maureo, cuatro de McTaylor para mí.

		—Sí, señora. ¿Cuándo?

		—Mañana, pasada la medianoche.

		—Entendido.

		Dicho esto, dio media vuelta y con su esclava siguiéndole los pasos fue a buscar el coche que la llevaría de regreso a la fazenda.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Mis ojos observan a través de tus ojos

		un mundo distinto, un mundo de aventuras.

		Mi vida se inquieta con el pasar de los días.

		Tu naturaleza libre despierta en mí valentía.

		 

		La cena de esa noche había transcurrido de manera tranquila. Don Alfredo comentaba los cambios políticos que se avecinaban y había propagado insulto a cuanto parlamentario tenía en mente, especialmente aquellos que traían aires de cambio y modernidad.

		Rebecca, como de costumbre, lo miraba y asentía. Normalmente, no le interesaba ningún tema que su marido trajera a debate. Lo consideraba muy aburrido. Pero este en particular podría tener malas consecuencias para su negocio. Los jóvenes parlamentarios, según explicaba don Alfredo, hablaban de libertad, igualdad de razas, abolición de esclavitud.

		—Explícame —requirió ella.

		—Algunos caballeros dicen que los esclavos deben poseer derecho a su libertad.

		—Entiendo.

		—¡Imagínate! Si de esta manera es difícil mantenerlos controlados en sus revueltas, qué sería si gozaran de su libertad. Nadie trabajaría en los ingenios de azúcar.

		Doña Rebecca permaneció pensativa.

		Una vez terminada la cena, don Alfredo le propuso dar un paseo por el jardín. Era una noche serena.

		—Perdóname, mi señor, pero me retiraré temprano a mis habitaciones. No me he sentido bien durante el día de hoy —se excusó—. Mañana le prometo que estaré mejor, beberé ese tecito especial que ha de prepararme María —aseguró.

		Don Alfredo masculló algo por lo bajo, tomó su bebida blanca y salió a la galería para disfrutar de la cálida noche de verano.

		Ni bien se vio liberada, Rebecca enfiló a su cuarto para alistarse. Se avecinaba una noche agitada. Había planificado todo cuidadosamente. Saldría pasada la medianoche. Caminaría por el sendero del bosque que desembocaba en la costa cercana al amarradero y luego buscaría a su contacto, con quien había hecho las coordinaciones necesarias para llevar a cabo su transacción: nada podía salir mal.

		Se quitó el incómodo vestido de corsé color chocolate con bordados y se vistió con ropas más livianas, que le permitieran caminar rápido por el bosque y la arena. Esa noche, dio órdenes a la servidumbre de que no la molestaran y verificó que nadie rondara sus habitaciones. Luego desarmó las sábanas de su cama y se introdujo en ella vestida. Apagó la vela ya casi consumida que utilizaba para dar luz a su cuarto y se cubrió con las mantas. No hubo forma de conciliar el sueño. Con los ojos abiertos y atentos, observó la luna que asomaba su luz desde la ventana. Esperó hasta que la casona estuviese en silencio, esperó a que ya no se escucharan pasos, esperó un poco más, esperó.

		Calculó que debían ser aproximadamente las tres de la madrugada cuando, sigilosamente, salió de la cama. Tomó una capa oscura que había preparado en el sillón, larga hasta los pies, de manera que cubriera su blanco cuerpo, y se la colocó mirándose al espejo en penumbra. Sus ojos brillaban. Sí, definitivamente, ella no era una dama común, pensó, y una sonrisa desafiante se vio reflejada en la oscuridad.

		Con guantes de cuero negro, abrió la cerradura de su cuarto de manera que los fierros no se golpeasen entre sí; se colocó un calzado liviano para amortiguar el sonido de sus pasos. Se dirigió hacia la entrada, cruzando despacio por cada una de las puertas de las habitaciones que daban a la gran galería del primer piso. Bajó la escalera externa sosteniendo el vestido para no tropezarse. Pasó agachada por debajo de las barrancas de los sirvientes. Enfiló directo al gran portón de hierro forjado que daba ingreso a la estancia y se detuvo solo un instante para volverse hacia atrás con la mirada sobre sus hombros. Observó los grandes leones inertes de piedra que custodiaban la gran puerta de madera colonial. En ese fugaz segundo, recordó las palabras de don Alfredo apenas ella arribara a vivir en la hacienda:

		—Son leones guardianes, hasta cuando duermen mantienen sus ojos abiertos —había afirmado su esposo en aquella oportunidad.

		Ella recordaba haber soltado una carcajada por lo absurdo del comentario. Pero Alfredo había seguido explicando que los leones detentaban justicia y poderío.

		Esbozó una pequeña sonrisa al tiempo que se reprendió a sí misma por distraerse de su cometido de esa noche.

		Una vez fuera de la hacienda, recorrió el trayecto del bosque a paso ligero. Unos novecientos metros separaban la gran casona colonial del atracadero. La espesa vegetación no permitía el ingreso de la luz de la luna. Suspiró aliviada. Sería incómodo pensar en una excusa si alguien la descubría a esas horas de la madrugada. Su respiración se agitaba cada vez más. Al cabo de treinta minutos, divisó el comienzo de la bahía de la playa grande.

		La marcha comenzó a ser cada vez más lenta. Los diminutos granitos de arena le entraban en el calzado y le costaba desplazarse con el vestido y la capa. A lo lejos, vio pequeñas luminarias y dedujo que provenían de las velas encendidas en alguna barcaza. La brisa marina se sentía fresca y reconfortante.

		Por los dudosos aromas que percibía a ratos, era evidente que se estaba acercando al puerto. Cuando llegó al improvisado muelle de madera, agudizó la vista, se acomodó la falda y alzó el mentón.

		Caminó con determinación hacia el sitio estipulado para el encuentro, donde concretaría el negocio. De pronto, una figura masculina saltó a su paso fugazmente y se interpuso en su camino, quedando a una proximidad preocupante de su rostro. Ella se paralizó un instante, pero no permitió que se vislumbrara ningún posible temor en su actitud.

		—¿Se le ofrece algo, señora? —preguntó el sujeto en tono burlón—. Una dama como usted debería estar compartiendo el lecho con su marido a estas horas de la noche.

		Rebecca lo observó, atónita. Quiso elaborar una respuesta rápida e inteligente, pero ¡qué esperaba!, pensó. ¡No podía ser de otra manera viniendo de un corsario!

		Su aspecto dejaba mucho que desear, al igual que su aseo. El cabello trenzado llegaba a sus hombros y estaba adornado con cuentas de bronce. Un pañuelo cubría su frente y lucía un conjunto de ropas encimadas imposible de descifrar.

		Con gesto altivo, Rebecca deslizó hacia atrás la capucha de su capa.

		—He venido a retirar mi encargo. Busco al capitán Pierre McTaylor.

		—Bueno, bueno, bueno, qué paradoja tenemos por aquí. ¡Una dama retirando encargos! ¿Y de qué manera piensa llevarlos? —lanzó el sujeto—. ¡Oh! Perdón, no me he presentado, soy el capitán Pierre McTaylor, para servirle —continuó.

		Evidentemente, ella esperaba encontrarse con un hombre más parecido a un comerciante de navíos que a un corsario maloliente. Sin embargo, algo en su aspecto le llamó la atención, quizás los rasgos finos de su rostro, sus ojos intensos o simplemente su hombría extravagante y risueña.

		—Contaba con su colaboración, considerando que el desembolso en dinero es justo —dijo con vehemencia Rebecca—. A cien metros de este embarcadero tengo el lugar adecuado para que el encargo pase las horas que quedan de esta noche. Será retirado durante la mañana.

		Él lo meditó un instante. Si bien la transacción de esclavos era habitual entre hombres de su talla, negociar con una mujer no le convencía. En las colonias, todo se sabía tarde o temprano y su reputación podía verse perjudicada. Aunque, ante un intempestivo cuestionamiento, él siempre podría negarlo. Después de todo, a ella tampoco le convendría ventilar este tipo de actividades.

		—Siendo así, mi bella dama, cerremos sin más demoras el trato —afirmó el capitán devenido en pirata. Pidió a los gritos al marinero que había presenciado la conversación que enlistase rápido el encargo de la dama.

		El marinero corpulento se dirigió al barco atracado y, al cabo de unos diez minutos, volvió seguido por el «encargo». Cuatro esclavos caminaban encadenados y semidesnudos con la mirada perdida en los tablones del muelle.

		Rebecca se acomodó la capa con el fin de no ser reconocida y asintió con la cabeza a Pierre McTaylor para que siguiera sus pasos saliendo del muelle, calle arriba. Caminaron todos unos cien metros hasta una antigua bodega en desuso, propiedad de su marido.

		Con rapidez, extrajo una llave de su bolsillo y abrió la puerta. Un gran vaho de humedad y podredumbre salió del lugar. Se escuchaban los roedores huir a sus cuevas. Con apenas una vela encendida, ingresó a los esclavos en la bodega y cerró la pesada puerta de madera con llave.

		A solas con Pierre, bajo la arcada de la edificación que hacía las veces de escondite, Rebecca abrió un bolsín de lino que colgaba de su muñeca, sacó unas cuantas monedas y se las entregó.

		—Señora, es un placer hacer negocios con usted. Nos veremos pronto —le dijo McTaylor.

		—Nos veremos solo cuando yo lo decida —afirmó ella. Y sin más, salió del lugar.

		Regresó sobre sus pasos, hacia el bosque, sosteniendo la llave en su mano con el puño apretado. Cruzó el bosque con los primeros rayos de claridad y, cuando se encontró frente al portón de hierro de la hacienda, verificó que todavía no hubiera algún sirviente despierto.

		Ingresó por el sendero empedrado y caminó apresurada hacia la casona. Subió la escalera, pasó despacio por las habitaciones e ingresó a su cuarto. Agotada, se quitó la capa y el calzado y se desplomó sobre el borde de su cama. Se quedó unos segundos con la mirada perdida hacia la ventana y luego escondió la cabeza entre sus manos. No sentía remordimiento por lo que acababa de hacer. Se quitó el vestido despacio y se durmió extenuada. Le quedaba entregar el encargo, previsto para el mediodía.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Sombras de la noche acechan tus ojos cansados:

		de modo infame te has comportado.

		Silencia tu conciencia, cuestiona tu moral.

		Pronto azotará un gran temporal.

		 

		Se asomaron los primeros rayos del sol dominical. Don Alfredo se hallaba en el pequeño comedor cuando Rebecca ingresó para desayunar.

		—Se te ve desmejorada, ¿no has descansado bien? —le preguntó.

		—No muy bien, pero me repondré enseguida. ¿Salimos temprano hacia la parroquia para llegar a tiempo a escuchar la misa?

		—Sí, en unos minutos —contestó.

		Caminaron juntos hacia la pequeña capilla donde cada domingo se celebraba la misa. Don Alfredo estaba impecable, como siempre, con su camisa almidonada y su traje gris oscuro. Su andar imponía respeto y su bastón de madera con mango de plata le otorgaba el toque de elegancia que debía tener todo caballero de sociedad.

		Rebecca había pensado muy bien su atuendo. Debía realzar su belleza, pero, además, servir para completar su misión nocturna. Había elegido un vestido color lavanda con una falda lo bastante vaporosa como para disimular cualquier movimiento inadecuado. Completaba el atuendo una sombrilla blanca que la cubría del agobiante sol de media mañana.

		Se acomodaron en los primeros bancos de la iglesia. Transcurrieron unos minutos antes de que llegara el párroco y comenzara a dar la misa. Rebecca estaba tensa, observaba permanentemente hacia los costados. Hubiese preferido sentarse unos lugares más atrás, pero su marido había insistido en saludar a un empresario influyente que había llegado desde São Sebastião, con el cual intentaría hacer negocios. «Al fin y al cabo, qué hipócritas que somos todos, sus motivos de concurrir a misa no son tan distintos a los míos», pensó.

		Miró por tercera vez hacia atrás y respiró hondo cuando divisó a la persona que estaba esperando. Una vez que el párroco dio la bendición, la gente se comenzó a dispersar y a ubicarse en el atrio para saludar. Rebecca verificó que don Alfredo estuviera entretenido hablando con el empresario y aprovechó para dirigirse hacia uno de los pasillos donde había divisado al capataz de la estancia La Ilaria.

		Caminó despacio. Cuando estaba a punto de cruzarse con él, sujetó la llave que sostenía en su mano y, con un movimiento rápido, deslizó un pañuelo hacia el piso con una actitud de sorpresa. El capataz, que captó rápidamente el motivo de la caída del pañuelo, se adelantó a recogerlo y entregárselo, no sin antes esconder en el mismo el dinero acordado. Ella, a modo de agradecimiento, extendió su mano con la llave disimulada en su puño y se la pasó a la mano del capataz en fugaces segundos. El trato se encontraba cerrado.

		Nuevamente en la estancia, durante la tarde, escuchó los pasitos apresurados de María acercándose a su puerta:

		—Ama —llamó luego de golpear suavemente la puerta de su cuarto—, el señor requiere su presencia en la sala de manera urgente.

		—Bajaré en un momento —contestó con voz fastidiada del otro lado.

		Don Alfredo fumaba un habano cubano y caminaba incesantemente de un lado a otro de la sala. Los gobelinos de los cortinados y los tapices recargaban el ambiente y lo agobiaban aún más, crispando sus nervios. Por fin vio cruzar a su mujer por la galería. Esa mujer tenía la capacidad de violentarlo. A su vez, le era imposible reprenderla como merecía. ¿Qué haría con ella? Era tan niña y tan despiadada a la vez. ¿Cómo era posible que una misma persona pudiera comportarse tan exquisitamente y, al mismo tiempo, contener un demonio?

		—Rebecca, esta vez has transgredido los límites. La capitanía quiere acusarte de colaborar con el tráfico de esclavos —disparó Alfredo.

		—Mi señor, no debe preocuparse usted. Son habladurías, no tienen pruebas para condenarme —respondió ella muy serena.

		—Te lo advierto, niña, busca otro entretenimiento más adecuado a tu posición social y deja de negociar con contrabandistas porque llegará el día en que no pueda defenderte —apuntó don Alfredo. Dicho esto, giró sobre sus botas y salió de la estancia.

		Rebecca se quedó en la sala, de pie, inmóvil. Su marido desconocía sus actividades, ella se ocupaba de esconderlas, con lo que le causaban cierta gracia los nervios de don Alfredo. Sin embargo, tendría que prestar más atención. En algo estaba fallando. Decidió por unos días colaborar en los asuntos domésticos a fin de apaciguar los ánimos.

		

	
		

		CAPÍTULO III

		

	
		

		Primera parte

		 

		Mi amor es infinito.

		Tu amor es mi refugio.

		No te alejes, te lo ruego.

		Entenderé si no te encuentro.

		 

		Ana observó el reloj de la cocina. En dos horas arribaba el crucero en el que llegaba Rodrigo. No habían compartido mucho desde aquellos días maravillosos en altamar. Se preparó una tostada con mermelada y calentó el agua para tomar algunos mates. Con una mirada rápida, repasó su monoambiente ubicado en el barrio de Retiro y pensó que lo extrañaría cuando estuviese en Milán. Se lo alquilaría a una compañera del teatro que necesitaba un lugar para vivir en Capital Federal.

		Terminó de guardar en el bolso un jean, un par de remeras y algún sweater por si refrescaba. Ese fin de semana no tenía funciones de ballet en el teatro. Coincidía con la llegada de Rodrigo a Buenos Aires, de modo que pasarían el fin de semana juntos.

		Terminó su merienda, cerró las ventanas por si llovía, apagó las luces, cerró con llave y bajó en busca de un taxi.

		—Buenas tardes. Voy hacia el barrio de Puerto Madero, a las Torres Mulieris —le indicó al chófer.

		Estaba atardeciendo y las luces de la ciudad comenzaban a brillar. Se bajó del taxi, pasó por la panadería preferida de Rodrigo y compró una docena de medialunas para el desayuno de la mañana siguiente. Luego se dirigió al departamento.

		—Hola, Ana, ¿cómo estás? —la saludó el portero del edificio.

		—Hola, Eduardo, todo muy bien, gracias —le respondió ella amablemente.

		—¿Está por llegar el capitán? —le preguntó.

		—Sí, esta misma tarde —le contestó. Le daba ternura que lo llamase «capitán». Era evidente que su uniforme y su porte provocaban respeto.

		Subió al departamento y abrió con la llave que él le había dado. Dejó su bolso en el cuarto y revisó que todo estuviera en orden. En la heladera descubrió que no había nada para cocinar. Era lógico, pensó. Él no pasaba mucho tiempo allí. Tomó la llave y su billetera y bajó nuevamente.

		Se dirigió al mercadito y compró frutas, verduras y un poco de carne de cerdo para cocinar un carré agridulce. Deseaba complacer a su novio y demostrarle que lo había extrañado. De regreso, compró medio kilo de helado de chocolate suizo y sambayón con almendras. Amaba la vida citadina, tener todo a su alcance.

		Se encontraba en plena cocción de la cena cuando escuchó la llave en la puerta. Corrió a abrazar a Rodrigo.

		—Hola, amor.

		—Holaaaa —le dijo él. La tomó de la cintura y le dio un beso seductor en el cuello.

		—Estoy preparando una cena especial —le anticipó ella.

		—Mmm, ¡qué rico! —dijo acercándose a la cocina y levantó la tapa de la olla para curiosear—. Me cambio y vengo.

		Se dirigió a su cuarto y al cabo de un rato regresó:

		—Qué lindo tenerte en casa —dijo tomándola de la mano.

		—Lo sé.

		Ella sabía que esa frase tenía una connotación más profunda de lo que sonaba.

		Cuando la cena estuvo lista, se sentaron a compartir y a charlar. Se sentía un hogar. Ella le contó cómo habían sido sus días en el teatro. Les había comunicado a los directivos la noticia de su traslado a Europa. Tal como se había imaginado, algunos la habían felicitado y otros no se lo habían tomado tan bien.

		—¿Y tus semanas de navegación cómo estuvieron? —preguntó ella.

		—Bien, normales. Solo un día, saliendo de Isla Grande, hubo una tormenta y tuvimos que volver a rescatar a un barco chico que estaba perdido.

		—Pero ¿cómo es eso?, ¿ustedes suben a los tripulantes? —preguntó.

		—No, no, en general, solamente identificamos la ubicación y damos aviso de las coordenadas a la guardia costera —explicó.

		—Ah, claro.

		Luego de tomar algunas copas de vino, el ambiente se volvió un tanto melancólico. Rodrigo se levantó de la mesa, buscó su celular en el bolsillo del saco. Puso Intento en Spotify y sacó a bailar a Ana al centro del living como si fuera una pista de baile. El cuarteto cordobés comenzó a sonar y ambos estallaron en carcajadas moviéndose al compás de este ritmo de fiesta tan argentino.

		Bailar los relajó. La música tenía ese poder en ellos. Transformarlos, renovarlos y ubicar sus conflictos en otra dimensión, un poquito más lejos.

		A media luz, sentados en el sillón y con la luna iluminando el Río de la Plata, se acariciaron con las miradas. Rodrigo rozó con sus manos fuertes la delicada piel de su bailarina. La atrajo para sí y la abrazó. Se besaron y, presos de pasión contenida, se entregaron al placer. La intimidad de la habitación los cobijó en sus horas de amor.

		Ana, sin embargo, no pudo conciliar el sueño hasta altas horas de la madrugada. Se preguntaba si valía la pena posponer su vida afectiva. Sabía que Rodrigo anhelaba una familia. Lo habían hablado. El deseo de tener hijos era un futuro por ahora lejano. Pero lo que hoy compartían poseía un valor preciado por los dos.

		Se giró en la cama y lo observó dormido. Sus facciones angulosas, sus largas pestañas reposando en las mejillas. El aroma de su piel. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Haría lo imposible por sostener esta relación, aun en la distancia, se prometió. Rendida de cansancio, se quedó dormida.

		Desde el exterior se escuchaba el ruido de una muchedumbre. Debían ser las seis o siete de la mañana. Rodrigo se incorporó y vio que Ana dormía profundamente. Se acercó a la ventana para ver de dónde venía ese ruido extraño. En la calle, cientos de deportistas se preparaban para correr una maratón.

		Regresó a la cama y se quedó contemplando a Ana. Sus finos cabellos, que siempre se encontraban escondidos bajo un apretado rodete, ahora estaban revueltos sobre su rostro. Comprendía su anhelo profesional. Al mismo tiempo, sentía una punzada de dolor al ver que la vida que él podía darle no era suficiente para ella. Intentó ponerse en su lugar e imaginar un traslado importante en su carrera. ¿Qué hubiese elegido? No estaba seguro. Pero sabía que su casa, su ciudad, su novia, sus amigos eran siempre su puerto.

		Ana se movió, intentando despertarse. Abrió apenas los ojos y lo vio sonriéndole. Ella le devolvió la sonrisa.

		—Buen día, mi dormilona —dijo él cariñosamente.

		—Buen día, mi amor —dijo ella extendiéndole su mano para encontrar la de él.

		Rodrigo le dio un beso en la frente y agregó:

		—Te voy a preparar un buen desayuno.

		—Mmm, ¡qué rico! —dijo y, alertada por el ruido del exterior, le preguntó—: ¿Qué pasa allí afuera?

		—Están por correr una maratón. Si quieres, en un rato bajamos a ver.

		—Dale, sí, podríamos caminar un poco y almorzar al lado del río —sugirió.

		—Buena idea —le respondió y se dirigió a preparar el desayuno.

		El fin de semana transcurrió armonioso. Pasearon, se dedicaron tiempo para amarse y compartir sin prisa.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Tú, amor,

		surcas océanos reales.

		Yo tan solo los interpreto

		sobre zapatillas de punta.

		 

		Ecléctico e imponente, el Teatro Colón de Buenos Aires desplegaba toda su majestuosidad sobre la calle Cerrito. La temporada de este año contaba con un programa exquisito de espectáculos de ópera, conciertos y, por supuesto, de ballet del mejor nivel.

		Los últimos rayos de sol de la tarde se reflejaban en los edificios. Era sábado y por las calles de Buenos Aires se vivía el bullicio propio de una ciudad cosmopolita. No había ajetreos de oficinistas ni gente apresurada caminando por la avenida 9 de Julio. El clima todavía se sentía cálido.

		La noche caía, encendiendo toda su magia. En la plaza del Vaticano del Teatro Colón podía leerse una publicidad que decía acertadamente: «Hay realidades que parecen ficción y ficciones que parecen realidad. Después están las cosas increíbles».

		Los distintos ingresos al teatro comenzaban a poblarse de gente. En el pasaje de los Carruajes, algunos visitantes de último momento hacían fila en la boletería para sacar su entrada. El ballet del Teatro Colón presentaba la obra El corsario.

		En los vestuarios, se sentía la adrenalina previa. El cuerpo de baile se encontraba completo y los maestros y coreógrafos estaban preparados para demostrar su arte. Los bailarines realizaban ejercicios de elongación y postura como parte del calentamiento. Detrás del pesado telón de terciopelo bordó ya se iluminaba el recinto y los primeros espectadores comenzaban a acomodarse.

		El murmullo se hizo casi inaudible. Las cuerdas y los vientos empezaron a dar el la para afinar. Las luces resaltaron a los músicos de la orquesta estable de Buenos Aires. El espectáculo estaba por comenzar.

		Ana se acomodó el leotardo y se ajustó las cintas de sus zapatillas de punta. Se observó una vez más en el espejo del vestuario para asegurarse de que el rodete se encontrase perfecto. La directora les indicó que tomasen sus puestos en el escenario. El silencio se apoderó de la sala. La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes y el telón se abrió lentamente.

		Inmersos en una combinación única de luces, sonidos, colores y formas, los espectadores quedaron atrapados en cada uno de los actos donde el pirata Conrad y su tripulación navegaban en altamar hacia Turquía.

		Ana, en su papel de la bella y joven Medora, producía un efecto hipnótico en cada giro. Sus pies parecían mariposas que se elevaban en el aire y regresaban. Sus manos se movían como las sirenas en el inmenso mar azul, ondulantes y serenas.

		Las escenas se sucedieron unas tras otras. Los espectadores transitaron por distintas sensaciones, desde el amor a primera vista entre el pirata Conrad y Medora hasta la intriga en la lucha de los piratas en la taberna, o el estupor en el rapto de Medora y el alivio en su rescate. La ternura del espectáculo llegó a su máxima expresión cuando los niños de la escuela de danza del Teatro Colón subieron a escena para acompañar a las bailarinas principales.

		Para Ana, salir a escena implicaba mostrarle al mundo la mejor versión de ella misma. Aquello le daba sentido a su vida, era el aire que necesitaba para respirar. Su cuerpo y su mente se transformaban, se llenaban de emoción y comulgaban en inmaculada perfección.

		Nunca miraba directamente al público para no desconcentrarse. Sin embargo, esa noche buscó a Rodrigo entre los espectadores. Para su felicidad, lo vio en primera fila. Estaba tan pendiente de ella como si el resto de los bailarines no existiera. Cruzaron las miradas dos segundos intensos en los que el resto del mundo dejó de existir. Rodrigo, su amado admirador, era el dueño de su corazón.

		Al terminar la obra, el público aplaudió con entusiasmo. Las luces del escenario se apagaron y dieron lugar, lentamente, a que se encendiesen las luces de la sala principal. La gente comenzó a retirarse.

		Detrás de escena, los bailarines se saludaron y comentaron los detalles de cada acto, las peripecias de los vestuarios y las dificultades de tal o cual salto. Se apresuraban a dirigirse a los camarines para cambiarse y retomar su rutina. Ana guardó la ropa en su bolso, se cambió y salió feliz en busca de Rodrigo, que la esperaba en el pasaje de los Carruajes.

		—Estuviste hermosa, como siempre —le dijo—. Reservé una mesa en un restaurante sobre la calle Corrientes.

		—¡Qué bueno! Estoy hambrienta —respondió ella.

		Caminaron por la calle Libertad hasta la avenida Corrientes. Llegaron al restaurante e indicaron su reserva. Los condujeron a la mesa y Rodrigo le acercó la silla a Ana para que tomara asiento. Luego miraron la carta y ordenaron sus platos. Los dos coincidieron en que las pastas eran la especialidad de la casa y las acompañarían con un buen vino.

		Recordaron su viaje a Brasil, las noches de navegación mirando las estrellas en cubierta, las cenas preparadas por chefs de primer nivel y servidas en los lujosos restaurantes. Habían vivido momentos maravillosos juntos.

		Rodrigo, en su interior, necesitaba definir la situación de la pareja. Se acercaba la fecha del viaje de Ana y estaba muy intranquilo. Ana lo miró. No necesitaba escucharlo para saber lo que pensaba. Él se sintió descubierto en sus pensamientos y le sonrió.

		—No voy a cortarte las alas —dijo apesadumbrado—. Entiendo que es una oportunidad —suspiró hondo. Le costaba trabajo asumir lo que estaba por decir—. Creo que es mejor darnos un tiempo y ver cómo resultan las cosas.

		El rostro de Ana se transformó. De repente, se endurecieron sus rasgos y sus ojos comenzaron a inundarse.

		—Quiero que entiendas que para mí esto es muy difícil. Pensé que estábamos planificando un futuro juntos.

		—Lo estamos —dijo ella—, solo que estaremos distantes por un tiempo.

		—No te creas que no he considerado la posibilidad de mudarme contigo a Italia, pero ¿a qué me dedicaría? No puedo dejar el mar. Compréndeme, por favor.

		Quizás, en lo más profundo de su ser, Ana sabía que ese era el único camino. Había estado ignorándolo mediante esperanzas falsas todo este tiempo.

		—No te pido que dejes tu trabajo —le corrigió en un tono de voz casi imperceptible y vencido—. Solo quizás averiguar si existe la posibilidad de navegar en los cruceros del mar Mediterráneo para estar un poco más cerca.

		—Seamos realistas, Ana. ¿Cuál sería nuestra vida, nuestros momentos juntos? —le preguntó—. Hoy en día ya se nos vuelve complicado, y eso que vivimos en la misma ciudad.

		Ana se recostó en el respaldo de la silla con la mirada perdida. Estaba enojada con todo lo que la vida le daba y le quitaba al mismo tiempo. ¿Por qué no había equilibrio? Pero al instante reflexionó que ni Rodrigo ni ella eran personas con vidas comunes.

		

	
		

		CAPÍTULO IV

		

	
		

		Primera parte

		 

		Azul intenso,

		serena calma.

		El viento habla,

		el amor asoma.

		 

		Ese domingo amaneció soleado en la isla. La época de carnaval había terminado y la mayoría de los turistas habían regresado a sus hogares. Unos pocos europeos se adentraban a vivir la aventura de la Sudamérica tropical. Pero la diferencia de ellos con el resto de los veraneantes radicaba en el hecho de que eran más independientes en sus travesías y no requerían de excursiones con guías locales.

		Félix se encontraba con más tiempo libre que de costumbre, y esa mañana de calor intenso le pareció ideal para ir a pescar. Le envió un mensaje a Tiaret.

		Al recibir el mensaje, ella se encontraba inmersa en las tareas domésticas, lavando ropa de colegio y limpiando las habitaciones de Christian y Gabriel, que jugaban en la calle desde temprano. Muchas veces tenía el impulso de reprenderlos para que fueran más responsables, pero pensaba que les haría la infancia un poquito menos feliz, por lo que siempre optaba por dejarlos jugar. Su padre alcanzó a distinguir la sonrisa de Tiaret al leer el mensaje.

		—Dime, Tiaret.

		—Félix me ha enviado un mensaje, irá de pesca y me invitó.

		—Ve, hija.

		—Pero, papá, los niños están en casa y tendré que hacer el almuerzo.

		—Ve, hija —le insistió—. Haces mucho esfuerzo por ellos desde que tu madre se fue, pero hemos hablado de que es hora de que comiences a hacer tu propia vida.

		Habían sido tiempos difíciles para ella. Su madre los había dejado para vivir en la gran ciudad. La vida isleña le había resultado insostenible, a pesar de haber formado una familia, y apenas le surgió una posibilidad de trabajo en un importante bufete de abogados, partió sola hacia São Pablo. Les había prometido que regresaría a buscarlos cuando se hallase instalada. Pasados los meses, al no regresar, su padre había viajado para confirmar lo que se imaginaba. Poseía una vida de lujos muy distinta a la que tenía con ellos y había formado otra pareja.

		Tiaret se había hecho cargo de Christian y Gabriel, sus hermanos menores. Se había ocupado de la escuela, de la comida, de los doctores, de todo, ¡de absolutamente todo! Su padre era guardaparque y su trabajo era de tiempo completo.

		Ella había dado un paso importante al comenzar a trabajar en el Liberty Port Café una vez que los niños habían crecido un poco y se manejaban con mayor independencia.

		Su padre se daba cuenta de los sentimientos que asomaban en ella cuando Félix estaba cerca. Lo apreciaba porque era un muchacho trabajador y sencillo, aunque un poco impredecible. De todas maneras, sabía que Tiaret se sentía feliz al pasar tiempo con él, por ello insistió:

		—Ve, hija, ve. Yo me ocuparé. Es domingo y estaré aquí.

		Al instante, le escribió un WhatsApp a Félix para contarle que aceptaba su propuesta. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió a elegir el vestido que se pondría. Si bien irían de pesca y un atuendo más adecuado sería unos simples shorts y una remera básica, ella deseaba estar hermosa para él. Esperaba ansiosa que quizás, algún día, él se diera cuenta de que su amor iba más allá que el de una amistad.

		Félix pasó a la hora estipulada con el Jeep cargado de provisiones para el día de pesca. Tiaret saludó a sus hermanos y, al alejarse, se preguntó cómo su madre podía soportar no ver nunca más a esas personitas alegres y enérgicas. Sentía que todos eran sobrevivientes del amor negado.

		Cuando el Jeep comenzó su travesía, se recostó en el cabecero y disfrutó del aire en su rostro. Abrió los ojos y le preguntó a Félix:

		—¿Dónde has conseguido una lancha para hoy?

		—Me la prestó Ítalo, ¿te acuerdas? El muchacho que trabaja haciendo excursiones en lancha a la playa de Castelhanos.

		—¡Qué bueno! —exclamó.

		—Saldremos del muelle de la playa de Julião.

		El Jeep atravesaba las callecitas de la isla a toda velocidad. El sol, el viento y la música que se escuchaba del celular hacían que el momento fuera perfecto.

		Llegaron al pueblito de pescadores donde se encontraba el embarcadero. Estacionaron el Jeep y se encaminaron al muelle cargando las cañas de pescar, las carnadas y provisiones para el almuerzo. Tomaron la lancha, encendieron el motor y salieron del puerto rumbo a Punta del Faro.

		Félix surcaba el oleaje con seguridad, concentrado y con la mirada fija en su rumbo. Tiaret lo observaba embelesada. Lejos habían quedado las travesuras escolares que habían compartido en la etapa adolescente. Ahora se elegían, disfrutaban juntos de la rutina diaria que compartían; sin embargo, los sentimientos se le confundían. ¿Dónde terminaba la amistad?, ¿cuándo comenzaba el amor? ¡¿El amor necesitaba de la amistad?!

		—Qué bueno que Ítalo te prestó la lancha —le dijo Tiaret y agregó mirándolo a los ojos—: Me encanta cuando salimos a pasear los domingos.

		—Sabes que me gusta pasar tiempo contigo —le respondió él.

		—A mí también.

		Navegaron por treinta minutos, cada uno sumido en sus pensamientos, disfrutando de la mañana.

		—Debemos estar encima del buque inglés —comentó Tiaret.

		—No sabía su origen —dijo despreocupado Félix mientras preparaba los anzuelos y la carnada.

		—Si quieres, te cuento la historia.

		Félix la miró sonriendo y asintió. Tiaret tenía la habilidad de llenar espacios, agregar conocimiento, relajar momentos. Siempre se sentía bien su compañía, no importaba lo que estuvieran haciendo.

		—Sí, por supuesto, me encantaría escucharla —le dijo con una sonrisa pícara.

		—OK —comenzó—. Cuenta la historia que un transatlántico de origen inglés llamado Velásquez, que transportaba en su viaje pasajeros, sacos de café y otras cargas…

		—No coincide mucho el nombre del barco con el origen inglés, ¿no? —dijo un tanto escéptico Félix.

		—Sí, es verdad, pero así era; hacía habitualmente la ruta Buenos Aires-Nueva York. Salió del puerto de Santos hacia Río de Janeiro cuando una fuerte tormenta lo arrastró hasta las rocas del costado sur de la isla.

		—Seguramente fue un error de navegación del capitán —acotó Félix—. ¿Y qué pasó con los pasajeros?

		—Fueron rescatados, pero se perdió toda la carga.

		—Algún día voy a bucear hasta el barco, ¿fuiste tú alguna vez? —le preguntó a Tiaret.

		—No.

		—Será el próximo paseo entonces —propuso Félix.

		—Existen muchos naufragios por aquí. Las corrientes marinas producen un gran oleaje contra las rocas.

		—Te enseñaré a bucear con tanque de manera que puedas bajar a verlos.

		—Debe ser tenebroso, ¿no te da miedo?

		—Es espectacular. Se producen ecosistemas increíbles y hay peces de todas las variedades.

		—Me daría un poco de miedo —dijo ella.

		—Pero irás conmigo. —Le sonrió él, y Tiaret se sintió reconfortada.

		Al llegar a las coordenadas indicadas, echaron ancla y siguieron charlando animadamente.

		Al mediodía, el calor se hizo sentir. De a ratos entraban al agua a nadar y refrescarse. Almorzaron una canasta de frutas y empanaditas de queso y camarón. De postre, dos copitas de açaí con leche condensada.

		Las horas transcurrieron rápido. Sin que se dieran cuenta, había comenzado a atardecer. En esta época del año los días empezaban a acortarse. No habían pescado nada y habían concluido que se debía a que en esa zona no había pique.

		—Vamos emprendiendo el regreso —dijo Félix y encendió el motor de la lancha.

		—Sí, regresemos —agregó Tiaret—. Mis hermanos pronto tendrán hambre —reflexionó volviendo a la realidad.

		La embarcación tomó rumbo al muelle de Julião. La tarde desplegaba toda su belleza y la quietud del mar aportaba la atmósfera que coronaba aquel momento. Se miraron tan dulcemente que la complicidad se apoderó de ellos. Sonrieron y conversaron en silencio, sin hablar. Juntos, la vida parecía darles una tregua.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Ráfaga blanca que rondas, perdida,

		entre custodios verdes que acarician el cielo:

		duerme tranquila, deja la isla.

		Tu tiempo fue otrora; tu alma expira.

		 

		Sin darse cuenta, se habían ido alejando de la costa, buscando el mejor lugar para pescar. Cuando quisieron regresar, tuvieron que navegar varias millas deshaciendo camino hasta que, de repente, el motor de la lancha comenzó a emitir ruidos inusuales.

		—¿Qué pasa? —preguntó asustada Tiaret.

		—No lo sé. Es el motor, suena como si le faltara combustible, pero tenía suficiente cuando salimos —dijo Félix.

		Continuaron navegando más despacio y desacelerando la potencia del motor hasta que, unas millas más adelante, dejó de funcionar y la lancha se detuvo completamente. Félix intentó revivir el motor sin éxito. Rendido, le dijo a Tiaret:

		—Toma un remo. Iremos en línea recta a la costa. Trataremos de llegar antes de que anochezca. Es peligroso navegar en lanchas tan chicas de noche y sin luz.

		Inmediatamente, tomaron los remos y con todas sus fuerzas se dirigieron hacia la costa.

		—Calculo que estamos a unas dos millas. Deberíamos llegar a playa Grande.

		Luego de media hora, el atardecer dio paso a la noche. Todavía estaban haciendo un gran esfuerzo con los remos para alcanzar la costa, a pesar de que la divisaban perfectamente a lo lejos. El clima sin viento los había ayudado a avanzar. Ninguno de los dos había hablado desde que se había detenido el motor. Todas las energías estaban puestas en resolver la situación.

		Cuando por fin el remo tocó la arena, Félix saltó al agua y arrastró la lancha a tierra firme. Observó rápidamente a su alrededor para divisar dónde podría amarrar. En un extremo de la bahía, divisó unos pilotes que emergían del agua, de modo que le pareció el lugar adecuado.

		—Vamos, Tiaret, baja y ayúdame a arrastrar la lancha para que la podamos atar al pilote.

		Tiaret obedeció. Entre los dos empujaron con todas sus fuerzas. La mitad de sus cuerpos se hallaba sumergida en el agua. Ella no pudo evitar observar a Félix. A la luz de las farolas de la playa, los músculos de sus brazos parecían tallados. Las venas marcadas en su piel sobresalían por el esfuerzo. Se imaginó cobijada en ellos y una puntada de deseo le recorrió todo su cuerpo.

		Cuando lograron alcanzar el pilote, sujetaron la lancha lo mejor posible. Luego salieron del agua y se recostaron en la arena. Estaban exhaustos.

		—El Jeep quedó en el muelle de Julião. Tendremos que atravesar el bosque por los senderos para llegar más rápido —dijo Félix—. No tengo señal en el celular. Tengo que mandarle un mensaje al dueño de la lancha para que esté al tanto.

		—No creo que quiera dejarla toda la noche ahí, ¿no? —preguntó Tiaret.

		—No. Vamos a ir con el Jeep a la estación de servicio, traeremos unos bidones de combustible y veremos si así arranca. Espero que sea falta de combustible y no otro desperfecto.

		Si bien la temperatura era agradable hacia fines del verano, el clima se volvía un poco más ventoso y fresco. Como era de noche y sus ropas estaban empapadas, el frío se hizo sentir.

		Salieron de la playa. Tomaron uno de los senderos costeros. Poco a poco, se fue convirtiendo en matorrales más cerrados. No había mucha visibilidad. Esa noche, el cielo estaba nublado y la luna se hacía ver de vez en cuando entre nube y nube. Encendieron la linterna del celular para iluminar el camino.

		Fueron pasando por casitas muy precarias, construidas entre la costa y los grandes árboles. A pesar de haber nacido en la isla, Tiaret se asombraba de descubrir lugares que todavía no conocía.

		La marcha se fue haciendo más lenta. Tenían que ir pisando con cuidado, esquivando ramas y arbustos a medida que avanzaban. Por momentos, Félix se detenía para orientarse.

		—¿Sentiste ese ruido, Félix? —Tiaret detuvo su marcha y miró hacia atrás.

		—No, pero hay viento en la copa de los árboles, vamos, sigamos caminando —le respondió. Siguieron en dirección al norte, pero ya no había sendero marcado.

		—¿Estás seguro de que vamos bien por aquí? —preguntó, ya que empezaba a impacientarse.

		—Trabajo de guía de turismo —respondió él con tono fastidiado.

		La oscuridad era total. Corría una brisa fresca y los ruidos de la noche comenzaban a escucharse.

		La humedad del ambiente era intensa y, al estar tan cerca del mar, por momentos, se veían formaciones bajas de nubes entre los árboles. De repente, Tiaret pegó un grito.

		—Félix, acabo de ver a una persona detrás de esos árboles, te lo juro, vayamos a ver —dijo asustada.

		—Es imposible. ¿Quién caminaría por aquí? Ni siquiera está marcado el sendero y las pocas casas que había quedaron atrás —le contestó—. Sigamos —le dijo.

		—¿La viste?, ¿la viste? Una sombra acaba de pasar de un árbol a otro, viene hacia nosotros. ¡Félix, por favor! —dijo Tiaret con miedo.

		Félix se volteó hacia ella. Le tomó el rostro entre sus manos con delicadeza, pero con seguridad, y le dijo:

		—Nos quedan unos cuantos metros hacia adelante. Según mis cálculos, estamos cerca de Juliaõ. Allí trataremos de entrar al estacionamiento para tomar el Jeep —la tranquilizó—. Déjame probar si podemos enganchar la señal, debemos estar cerca de la estancia São Marco.

		Tiaret entró en pánico. Se detuvo como si alguien le estuviera jalando sus pies hacia el centro de la tierra. Sus ojos desorbitados y su voz temblorosa preocuparon a Félix.

		—¿Estás seguro?, ¿tanto habremos caminado? ¡No podemos estar en el bosque de la fazenda! —dijo totalmente aturdida y fuera de control.

		—Tiaret, contrólate, por favor, estás en estado de shock, ¿qué sucede? —preguntó.

		—No se puede molestarla, debe descansar tranquila, ya conoces la leyenda.

		Félix la miró ofuscado. No sabía si sacudirla para que se despertara o reírse a carcajadas de las tonterías que estaba escuchando. Optó por preguntarle:

		—¿Quién debe descansar, Tiaret, a quién no se puede molestar? —intentó mantener la calma.

		—Al fantasma de doña Rebecca Noronha Silva —emitió cada una de las palabras con tanto ceremonial que a Félix le corrió un escalofrío por el cuerpo, a pesar de saber que era ridículo lo que estaba escuchando.

		—¡Por favor! Deja de decir esas cosas, no se puede vivir de historias de misterio. Vamos, vamos, ya estamos llegando.

		El comentario de Félix enojó a Tiaret, pero no estaba en condiciones de ponerse a discutir.

		Continuaron pisando la tierra húmeda, intentando hacerse camino. Por fin divisaron un claro en el bosque unos metros adelante. Félix no quería admitirlo, pero también se sentía observado por una fuerza invisible. Miró varias veces hacia atrás y pensó que sería el viento el que movía los arbustos. No veía el momento de encontrar la salida. Esa noche se había complicado demasiado.

		Cuando al fin dejaron atrás los últimos árboles y la zona espesa del bosque, cayeron en la cuenta de que estaban en la propiedad São Marco.

		—¿Has visto, Tiaret? Debió ser algún cuidador de la propiedad que andaría merodeando. Me he desorientado y caminamos hasta la playa de Feiticeira.

		—No lo creo, un cuidador se hubiese dado a conocer y nos hubiese pedido que saliéramos de la propiedad. Lo que vimos era una presencia etérea —dijo Tiaret con seriedad.

		Caminaron rumbo a la avenida principal, donde encontraron la parada del autobús que los llevaría de regreso al estacionamiento. La señal del celular por fin anduvo y enseguida Félix avisó al dueño.

		Cuando Tiaret llegó a su casa, toda la familia la estaba esperando ansiosa.

		—Se nos detuvo el motor de la lancha y tuvimos que remar hacia la costa, nos quedamos sin combustible —argumentó Tiaret.

		—No puedo creer que salieron sin un bidón de repuesto —dijo el padre.

		—Nos desviamos hacia el barco hundido y eso consumió más de lo pensado.

		—Ven, niña, siéntate a comer un plato caliente.

		—Gracias, papá.

		—Pensé que Félix era más responsable —dijo el padre.

		—No te enfades con él. Quizás el tanque no estaba tan lleno de combustible como el amigo le aseguró.

		—Bueno, ya lo verán mañana.

		—Me he perdido la misa del domingo —dijo Tiaret en un tono melancólico.

		—No me cabe duda de que tu aventura ha de haber sido mucho más emocionante —le dijo el padre guiñándole el ojo.

		Tiaret terminó su cena y, con una sonrisa, se despidió a su habitación. Ya recostada, repasó cada momento del día. Esa noche, el fantasma blanco de doña Rebecca Noronha Silva no la dejó conciliar el sueño.

		

	
		

		CAPÍTULO V

		

	
		

		Primera parte

		 

		¡Barcos de riqueza

		navegan hacia América!

		El príncipe y su corte

		se aventuran, escapando…

		 

		Las noticias que llegaban del viejo continente no eran alentadoras para el reinado de María de Portugal y el príncipe regente Juan VI de la dinastía de los Braganza.

		Napoleón Bonaparte avanzaba con sus tropas, la Revolución francesa estaba en marcha y las casas reinantes europeas estaban en jaque. La lucha entre Francia e Inglaterra por la hegemonía de los mares y control de productos europeos se había potenciado al declarar Napoleón el bloqueo continental a su rival, que disponía el cierre de los puertos dominados por Francia y el de los aliados de Inglaterra.

		La economía portuguesa dependía en gran medida de las relaciones comerciales con Inglaterra. Portugal se había acercado a Inglaterra con el objetivo de auxiliarse contra los franceses, y dicha alianza impedía firmar la paz con Francia sin que ello implicara traicionar a Inglaterra.

		La postura neutral de Juan VI de Portugal había provocado que Francia y España construyeran una alianza para invadirla. La situación era insostenible y Portugal debía decidir si obedecía a Francia o a Inglaterra.

		Ante la noticia que afirmaba una inminente invasión de Napoleón Bonaparte a Portugal, las tropas inglesas habían escoltado a la familia Braganza al puerto de Lisboa con el objetivo de embarcarse hacia Brasil.

		Juan VI, acompañado por su esposa y la corte real, emprendería el viaje hacia Río de Janeiro, donde por primera vez un príncipe instalaría su reinado en una de sus colonias.

		La sociedad de Vila Bela estaba revolucionada con los acontecimientos y seguían día a día las noticias de la llegada del príncipe y su corte.

		Una mañana, María le acercó a doña Rebecca un sobre en una pequeña bandeja de plata.

		—¿Qué novedades traes, María?, ¿será otro aburrido té a beneficio de alguna institución? —dijo en tono sarcástico.

		Mientras desayunaba, tomó el sobre con desgano. Le llamó la atención el lujoso lacrado. Lo abrió y encontró una tarjeta de excelente gramaje y contorno dorado que decía: «Estaremos honrados en contar con su presencia al baile de bienvenida del príncipe Juan VI. La capitanía de São Sebastião. R. S. V. P.».

		Rebecca saltó de la silla y exclamó:

		—¡Por fin un evento importante en esta isla! ¡María, María, tendremos que comenzar inmediatamente con los preparativos!

		El rosto se le iluminó. Las actividades en la isla colonial se reducían a tediosas conversaciones entre damas subordinadas por sus maridos e inmersas en las tareas de cuidado de sus hijos. Pocas eran las capaces de sostener una conversación sobre política o comercio. Rebecca se aburría.

		El baile del príncipe regente constituía una ocasión más que importante. Era una excelente excusa para comprar telas nuevas y abocarse a la confección del vestido que luciría en esa gran velada.

		Las próximas semanas serían un torbellino de actividades. Doña Rebecca realizó una cita con una costurera española. Un día soleado, durante la mañana, se dirigió a la tienda de géneros, donde eligió una seda natural color lavanda para su vestido.

		Al terminar sus compras, pasó por el local de sombreros. Era una buena oportunidad para conversar de negocios con don Eugenio Vidal, el sombrerero, que también se dedicaba a la venta clandestina de piedras preciosas.

		—Buen día, don Eugenio —saludó Rebecca.

		—¡Hermoso día que me regala su presencia, señora! —contestó.

		—No sea tan adulador, que su esposa ha de ponerse celosa.

		—Mi señora esposa sabe muy bien que lo mío son los negocios, doña Rebecca —dijo con picardía, guiñándole un ojo.

		—¡Entonces, vayamos directamente a ellos! —contestó entusiasmada. Acto seguido, despachó a su sirvienta María con la excusa de que fuera a comprar flores para llevar de regreso a la estancia y decorar el gran comedor. Cuando estuvieron solos, continuó—: Bueno, don Eugenio, aquí estoy. Para comenzar, necesitaría un sombrero adecuado para la noche de la gala real, como bien se imaginará.

		—Sí, señora, por estos días he tenido que contratar un asistente porque todas las damas de la isla están necesitando de mis servicios —comentó con tono fanfarrón.

		—Todas las damas no contratan «todos» sus servicios —replicó con suspicacia Rebecca.

		—Dígame usted pues.

		—Como le decía, me gustaría un sombrero moderno que combine con mi vestido de color lavanda —le dijo al tiempo que sacó de su cartera un trozo de la tela que había comprado hacía unos minutos.

		El sombrerero observó la tela, la rozó con sus dedos casi femeninos y luego, con aire misterioso, lanzó:

		—Mmm, tengo un diseño de vanguardia europea que lo estaría reservando para una clienta muy especial, con glamour y sofisticación. Tiene como accesorio algunas piedras preciosas extraídas de minas centroamericanas, pero es muy, muy costoso —enfatizó, y entonces preguntó pensativo—: ¿Será usted esa clienta? —Y la observó de manera inquisitiva.

		Doña Rebecca se acercó aún más al vendedor y, susurrando, le dijo:

		—Desde luego.

		Don Eugenio corrió una cortinita detrás del mostrador y retiró de una estantería una caja de madera maciza con estampillas de envíos postales.

		—Como verá usted, señora, este modelo ha llegado recientemente y no he tenido tiempo de confeccionarle un empaque adecuado.

		Retiró el sombrero con movimientos ceremoniosos y pausados. Rebecca jamás había visto una pieza artística como aquella.

		—¡Oh, qué increíble belleza! —exclamó llevándose la mano a la boca.

		—Solo una dama osada se atrevería a portarlo —le aseguró el sombrerero.

		Rebecca observó el pequeño sombrero. Tenía el tamaño de su propia cabeza y constituía una gran rosa de tul sedado color crema de infinitos pétalos. La textura era tan suave y delicada. Tenía un brillo tornasolado cuando don Eugenio lo giraba en distintas posiciones. El armazón que lo sujetaba era pequeño y se encontraba recubierto con la misma tela.

		—Pero ¡es un sombrero sin alas! —observó Rebecca, acostumbrada a los enormes modelos que cargaban las damas sobre sus cabezas.

		—Así es. Una pieza moderna. Europea. Diseñada en casas de alta costura —explicó.

		—¡Es soñado!

		—Solo una dama de rostro perfecto se atrevería a usarlo —agregó complaciente—. Como usted, señora.

		Ella, deslumbrada por el extraño sombrero con forma de rosa, había olvidado el cometido principal de su visita.

		—De acuerdo, será mío, sin duda —aseguró Rebecca—. Regresemos a nuestros negocios.

		—Desde luego, ¿qué cantidad de piedras preciosas desea que le agregue?

		—Seis piezas, por favor

		—Muy bien —dijo esbozando una sonrisita.

		Rebecca acababa de cerrar un prometedor negocio de contrabando de piedras preciosas, del cual pensaba sacar un buen rédito con el aluvión de cortesanos europeos que se aproximaban a tierras americanas siguiendo los pasos de su príncipe.

		Unos días después, pasó primero a retirar su bellísimo vestido color lavanda con apliques de brocatto y luego su exótico sombrero. Por la tarde, en la soledad de su habitación y sentada en su dressoir, repasó en su mente, una a una, las palabras del sombrerero.

		—Como le he dicho, señora, es una pieza única y deberá manipularla con cuidado para no pasar momentos incómodos —le había sugerido mientras apoyaba el armazón—. Detrás de la rosa, hay un pequeño compartimiento escondido entre los pétalos y un broche a modo de manilla. Con extrema delicadeza y con un movimiento sutil, llegará a tomar las piedras preciosas guardadas en él. Esmeraldas y ópalos azules, tal como habíamos convenido.

		—Es usted un verdadero artesano del engaño —susurró Rebecca admirada.

		—Mis dotes de artesano serían en vano si no existieran damas con su expertise, señora —dijo, devolviéndole el cumplido.

		Recordando esta conversación, Rebecca guardó el sombrero en su caja y lo dejó sobre el armario. Su plan era vender las piedras en el baile del príncipe. Ya había conversado con algunos puesteros non santos del pueblo que, por unas pocas monedas, vendían información sobre posibles compradores.

		Con tantas ocupaciones, Rebecca había minimizado algunas molestias que su esposo había referido en todo el cuerpo. De hecho, el médico había concurrido a la estancia casi todos los días de la semana. Ella no se había involucrado en el tema. Se enteraba de la evolución de su esposo por su sirvienta María. Al principio, había pensado que se trataba de alguna enfermedad contagiosa y pasajera y había preferido no visitarlo en sus aposentos. En la medida en que fueron pasando los días, sin ver mejorías, el médico comenzó a sospechar algo más grave y durante su última visita solicitó hablar con ella.

		—Señora, su esposo se encuentra muy débil, considero que puede ser alguna afección en el hígado y necesita dieta y reposo. Considero conveniente que no salga de la estancia, por lo menos, por tres semanas.

		—Pero ¿tan grave es, doctor? Tres semanas es mucho tiempo. Además, don Alfredo debe asistir al baile del príncipe.

		Al escuchar las indicaciones del médico, le había corrido un calor intenso por el interior de su cuerpo, una mezcla de rabia y furia. Sabía que, si don Alfredo no concurría al baile, ella tampoco iba a poder asistir.

		Las siguientes semanas se dedicó pura y exclusivamente a cuidar a su esposo y pasó de la indiferencia absoluta de los días anteriores al cariño más irresistible. Los remedios del doctor, las pociones con hierbas que doña Rebecca preparó con sus propias manos y su tiempo dedicado hicieron que don Alfredo se recuperara antes de lo previsto.

		A tiempo para el gran baile del príncipe y solo a dos días de viaje a la residencia del gobernador de São Sebastião, el matrimonio se puso en marcha con unos cuantos baúles y un par de sirvientes.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		¡Preparen, doncellas,

		sus mejores vestidos!

		En el baile del príncipe

		encontrarán su destino.

		 

		El camino fue tedioso y cansador. Debieron recorrer terrenos irregulares, sortear obstáculos y tomar la balsa que cruzaría al continente. La llegada a la posada donde se alojarían tres noches hasta su regreso constituyó un gran alivio. Escasa de lujos, pero decente, era todo lo que necesitaban para sobrevivir a fin de concurrir al esperado evento.

		La noche del baile era abierta y estrellada. Se acercaba la estación húmeda y en la atmósfera se respiraba perfume a flores. La brisa era fresca, producto de la cercanía del mar.

		La mansión del gobernador era un imponente palacete francés construido con materiales exclusivamente traídos de Europa.

		Los coches donde llegaban los invitados avanzaban por el cul de sac de la entrada y se detenían sobre el ripio mejorado para la ocasión.

		Una decena de mayordomos asistían a las damas para descender de los carruajes. La plana mayor del virreinato había sido invitada al evento y las personalidades de todos los rincones hacían su ingreso una tras otra.

		El carruaje de don Alfredo y doña Rebecca tuvo que esperar en una fila durante un poco más de media hora para poder ingresar:

		—¡Qué desorganización y falta de consideración! —comentó ella.

		—Serénate, mujer, llegaremos pronto —la calmó él.

		Avanzaron por el camino boscoso hasta que, una vez estacionados frente a la mansión, pudieron descender.

		Un mayordomo se acercó para asistirlos. Rebecca observó a su alrededor, respiró hondo y pensó: «¡Esta será una gran noche!».

		Caminaron lentamente, subiendo las escalinatas de mármol, hasta ser recibidos por el gobernador y su esposa. Si bien don Alfredo era un militar de alto rango, no estaba en el círculo íntimo de la cúpula de autoridades como para ser reconocido por el gobernador, por lo que no se sorprendió cuando un asistente los anunció:

		—General don Alfredo de Oliveira y esposa.

		—Bienvenidos a nuestra residencia —dijo el gobernador.

		Ambos matrimonios intercambiaron los saludos ceremoniales y avanzaron para dejar paso a otros invitados.

		Rebecca estaba maravillada con tanta opulencia, por sus venas corría un éxtasis furioso que le rememoraba sus tempranos años en Portugal.

		Los salones eran de una dimensión descomunal. Las grandes arañas tenían miles de luminarias de cera y cristal. Los pisos eran un gran tablero de ajedrez de mármol italiano color blanco y rosado. La orquesta tocaba en todo momento y algunas parejas se aventuraban a dar los primeros pasos de baile en el salón.

		La belleza de Rebecca constituía un gran magnetismo para los hombres. Su vestido elegante, su exótico sombrero y, sobre todo, su juventud. Al ingresar, todas las miradas se volvieron hacia ella. Su atuendo extravagante y moderno fue el tema de conversación entre las damas.

		Le había insistido a la costurera que confeccionase un escote pronunciado en su vestido y colocase un tul sedado del mismo tono que el sombrero para cubrirlo. Había sido una modificación de último momento. En tanto el vestido, ceñido a la cintura, bajaba hacia la cadera y terminaba en unos pocos pliegues acariciando el suelo.

		Mientras las damas lucían vestidos opulentos y pesados, Rebecca modelaba un atuendo de vanguardia parisina.

		El ambiente festivo fue tomando color a medida que avanzaba la noche, y a pocos minutos de medianoche comenzaron a sonar las trompetas y clarinetes anunciando la llegada del príncipe regente.

		La muchedumbre se abrió en un gran pasillo humano para dar paso a su majestad el príncipe Juan VI.

		Doña Rebecca había quedado ubicada en un extremo del salón, compartiendo una ronda de conversación de mujeres. El príncipe y su corte avanzaban y cualquier detalle era motivo de comentario: las telas de los vestidos, los peinados de las mujeres, las joyas, pero las cortesanas de dudosa reputación eran las que se llevaban la mayor cantidad de habladurías entre las esposas de militares de rango. Se temía que los libertinajes permitidos en la corte se extendieran a las tranquilas aguas de la colonia.

		Cuando la procesión terminó de hacer su ingreso y sus majestades tomaron asiento en un trono preparado especialmente, el baile retomó su ritmo.

		Los invitados se fueron dispersando y abriendo paso entre las parejas que bailaban y las que se acercaban a las mesas en busca de exquisita comida.

		Rebecca estaba impaciente, como de costumbre. Su esposo se encontraba entretenido con otros caballeros, quizás conversando de la estrategia del príncipe con respecto a instalarse en la colonia y evitar de esa manera el conflicto con Inglaterra y Francia.

		Se excusó ante el grupo de mujeres y caminó hacia una de las puertas-ventana para tomar un poco de aire. Al salir percibió la brisa fresca y se llenó los pulmones. Desde el balcón, y a media luz, los jardines de la mansión tomaban una dimensión extraordinaria.

		De pronto, se sobresaltó al escuchar un movimiento detrás de ella. Una figura masculina, que ella no llegaba a distinguir, se acercaba en la oscuridad:

		—¡Bueno, bueno, bueno, pero qué grata sorpresa! —exclamó el sujeto.

		Un escalofrío corrió por su cuerpo. Giró hacia el lugar desde donde provenía la voz e intentó agudizar la vista. Imposible no reconocerlo.

		—Las estrellas guían nuestros caminos para que nos encontremos nuevamente —agregó el sujeto.

		—No lo imaginaba pronunciando tan delicadas palabras —lo desafió Rebecca.

		—¡Usted no conoce muchas cosas de mí! —respondió él y se acercó tanto que Rebecca pudo sentir su excitante perfume impregnándole el aire que respiraba.

		Rebecca no caía de su asombro al observar al caballero apuesto y afeitado que tenía frente a sí. Sus enormes ojos negros intentando leer su mente, desprovisto de cualquier alhaja y con el cabello en perfectas condiciones. Nada tenía que ver con aquel corsario desalineado y mal hablado que había conocido unos meses atrás en el puerto.

		—Por lo visto, mi presencia la ha dejado sin palabras —avanzó él.

		—No comprendo cómo un hombre de su talla puede participar en un evento como este, señor Pierre McTaylor —contestó ella.

		—¿Y no podría decir yo lo mismo de usted, mi señora?

		Ella sonrió y en la noche oscura él pudo percibir el brillo de sus ojos. Se acercó aún más. Rebecca sintió toda su masculinidad tan cerca que de pronto se le aflojaron las piernas, pero no retrocedió ni un solo paso.

		—Pienso, mi niña, que usted es una mujer a la que le gusta cruzar los límites, además de bella, por supuesto.

		—Personalmente, no lo diría de esa manera. Diría que tengo la capacidad de ver oportunidades para beneficio propio donde otras mujeres no las ven y busco aprovecharlas.

		—¿Y esas oportunidades se relacionan solamente con el dinero? —preguntó él.

		—Desde luego que no, busco el placer en todas sus formas —respondió Rebecca acercándose al oído.

		Al instante, él la rodeó por la cintura, acortó la mínima distancia que quedaba entre ellos y la besó intensamente, con una fogosidad con la que ningún hombre lo había hecho jamás.

		Rebecca perdió la noción del tiempo. Su cabeza daba vueltas y su corazón palpitaba tanto que podía sentirlo fuera de su cuerpo. Cuando volvió a la realidad, lo apartó en un solo movimiento.

		—No sea irrespetuoso —lanzó.

		—Disculpe, mi señora —le dijo haciendo una reverencia de caballero—. Simplemente, le demostraba el placer «en una de sus formas».

		Él sabía que había dejado a Rebecca en estado de shock, que había movilizado cada una de sus fibras más íntimas; y antes de obtener una respuesta por parte de ella, comenzó a retirarse nuevamente hacia el salón.

		Rebecca estaba enfurecida, pero con una sensación de bienestar indescriptible a la vez, sin saber si tenía ganas de insultarlo o abrazarlo y besarlo nuevamente. Con la cara enrojecida y los labios aún desnudos de placer, alcanzó a colocar su tono de voz dominante y exclamó:

		—¡Una cosa más!

		—¡¿Diga?! —respondió él.

		—Necesito contactos que estén interesados en comprar piedras preciosas, originarias de América.

		Él la admiró por sus agallas. Comprendió que le hablaba en serio y le dijo:

		—Le marcaré un posible comprador cuando estemos en el salón, será aquel caballero al que estreche la mano. Una cosa sí le digo, mi bella dama, todo tiene un costo y usted lo sabe.

		—¿Y cuál sería en este caso? —preguntó.

		—Puntualmente, en este caso, sería aceptar una invitación mía a cenar.

		—Con gusto asistiremos con mi esposo a su invitación.

		El lanzó una carcajada, sabiendo la ironía que la frase escondía, y prosiguió:

		—La invitación era solo para usted —remarcó.

		—Comprenderá que eso sería muy difícil considerando mi situación —rechazó Rebecca.

		—Confío en sus habilidades para escabullirse —insistió.

		—Veremos, no se ilusione demasiado —respondió.

		La saludó con una reverencia e ingresó al salón. Ella dejó pasar unos cuantos minutos para no levantar sospechas y lo siguió.

		La fiesta seguía su ritmo cada vez más festivo. Los invitados estaban abocados a saborear la cantidad de vinos y bebidas blancas provistas especialmente para la ocasión.

		Rebecca realizó una rápida búsqueda visual para detectar dónde se hallaba su esposo y si acaso había notado su ausencia.

		Cuando lo divisó, se dio cuenta de que seguía conversando con el mismo grupo de caballeros, al que se había sumado una dama bastante exótica para su gusto. No tenía tiempo de ser invadida por sentimientos de celos. Tampoco podía acercarse al grupo para investigar.

		En el otro extremo del salón, observó que McTaylor se acercaba a un caballero de mediana edad. Cruzaron miradas con ella y luego saludó con la mano al sujeto.

		Cuando Rebecca sintió que volvía a tener la situación bajo control, deslizó su mano hacia el sombrero simulando acomodarse el cabello a fin de detectar el pequeño bolsillo en la rosa. Se abrió paso en la pista de baile mientras de tanto en tanto saludaba a alguna dama conocida. Estaba a pocos pasos del lugar donde se hallaba el caballero de mediana edad conversando con McTaylor y, al pasar por al lado, aplicó la técnica del pañuelo, lo dejó caer muy convincentemente y siguió su paso.

		—Com licença, senhora, você deixou cair um lenço! —se escuchó.

		Rebecca giró la mirada sobre su hombro y, con una actitud sorprendida, exclamó:

		—¡Muchas gracias, caballero! Doña Rebecca Silva de Oliveira es mi nombre. ¿Cuál sería su gracia? —preguntó.

		—Couvello Antón, para servirle —le respondió.

		—No había tenido el gusto de cruzarlo en otra fiesta, ¿es nuevo por aquí?

		—Sí, señora, he venido como parte de la corte del príncipe en misión diplomática.

		—¡Oh! ¡Bienvenido, entonces! —Y muy astutamente, Rebecca comenzó a tomar el control de la conversación—. Y cuénteme, don Couvello, ¿en qué consisten las tareas de su misión diplomática aquí?

		El hombrecillo se ajustó el cuello de la camisa y carraspeó como si fuera a dar un discurso.

		—Bueno, son varias las tareas, podría decirse que, por ejemplo, una sería la de establecer relaciones con caballeros de la colonia, conocer sus comercios y sus ocupaciones, analizar en qué medida podríamos coincidir, siempre por el bien de la corona y el príncipe Juan VI —aclaró en un tono de voz más elevado para que no quedasen dudas de su cometido.

		Rebecca asentía mientras dudaba de si esa afirmación iba dirigida a ella o a las personas que estaban alrededor. Por las dudas, respondió:

		—Por supuesto, de más está decirlo.

		—Y usted, señora, escucho que mantiene el acento particular de Portugal al hablar.

		—Sí, es verdad —confirmó—. He llegado a las Américas luego de quedar viuda —comenzó a explicar en tono de lamento—. Mi primer difunto esposo soñaba con tener una vida en estas latitudes, trabajó duro para ello, pero su edad avanzada no le permitió concretar el viaje.

		—Comprendo, comprendo —dijo don Couvello, compungido—. Y entonces usted decidió cumplirlo por él.

		—Exactamente, con una pequeña herencia decidí embarcarme a nuevos rumbos. Como se imaginará, ha sido muy difícil para mí.

		—Sí, desde luego.

		—Sin embargo, he encontrado mecanismos para sobrevivir decentemente y bajo mis propios medios.

		—¡Oh! Y cuénteme. Si hubo un primer esposo, indefectiblemente, hay un segundo.

		Rebecca sonrió y pensó para sí qué básico y lascivo que era aquel hombre. Entonces se obligó a concentrarse en la conversación.

		—Sí, sí, he contraído nupcias en estas tierras con un buen caballero. Sin embargo, no he dejado mis negocios.

		—¡Oh! ¿Y cuáles serían ellos? —preguntó Couvello.

		—Bueno, tengo varios rubros de los que me ocupo; pero puntualmente, en este momento, estoy ofreciendo unas piedras preciosas hermosísimas traídas de distintas partes de América. No conseguirá por aquí nada igual —reafirmó.

		El hombrecillo se acomodó una vez más la corbata, bajó el tono de voz, su mirada se entrecerró y, susurrando casi, preguntó:

		—¿Y están a buen precio?, ¿las tiene aquí mismo?

		—Claro, desde ya, azul profundo o color verde como el bosque más intenso que hubiera imaginado. Algunas diez y otras siete —haciendo referencia a la cantidad de monedas que costaban.

		—Mmm.

		En los ojos de don Couvello chispeaban incontrolables destellos elucubrando qué ganancia podría obtener revendiendo esas piedras preciosas a las damas de la corte del príncipe.

		—Creo que haré negocios con usted, aunque no estoy seguro de si están sobre la ley.

		Rebecca sonrió impaciente y respondió en voz muy baja:

		—Caballero, en estas latitudes no aplican las mismas leyes que en el viejo mundo y, si tal vez aplicaran, lo harían de una manera muy liviana. Recuerde que no es fácil sobrevivir de este lado del océano, se necesita mucha creatividad para ello.

		—Me ha quedado más que claro —contestó él y agregó—: Entonces, siendo así, me inclinaría por el azul del mar —metaforizó, refiriéndose a las piedras preciosas que deseaba comprar.

		—Perfecto, deme un instante, que se me ha desprendido un ganchillo del sombrero.

		Caminó unos pasos hacia un espejo cercano y, en un hábil movimiento, llegó al cierre de la rosa donde se encontraban las piedras. De repente, su cuerpo se tensó producto de los nervios. No había tomado en cuenta llegar con su mano a un determinado color elegido por el comprador. Sin perder un segundo, y con el riesgo de que algún mirón se diera cuenta, retiró todas las piedras del bolsillo, cerró el puño y regresó junto a don Couvello.

		Con mucho cuidado, desplazó entre sus dedos las piedras elegidas y bajo una servilleta se las entregó. Por su parte, él deslizó la mano en un bolsillo y tanteó las monedas que le entregó de la misma manera.

		Habiendo concluido el negocio, ya no había más que decir. Se saludaron respetuosamente y ella se encaminó al sector donde había dejado a don Alfredo cuando una mujer se interpuso en su paso:

		—Doña Rebecca, el sombrero que lleva hoy es realmente un modelo exclusivo —comenzó.

		—Muchas gracias —le respondió apresurada y siguió caminando. Sin embargo, la mujer no se separó de su lado.

		—La he observado mientras conversaba con el caballero. ¿Qué sacó de la rosa de su sombrero? —inquirió.

		Ella finalmente la reconoció. Era una de las damas con las que había estado conversando al inicio de la reunión. Su aire de superioridad se debía a que era la esposa del primer teniente del ejército del gobernador y hacía valer su escala social donde fuera. Parecía una mujer avinagrada y vil que no perdía un minuto.

		—Annette, ¿qué dice usted? No comprendo —dijo Rebecca para ganar unos segundos y pensar qué responder.

		—La he visto perfectamente, algo sacó de su sombrero —le dijo.

		—¡Ah! Eran unas horquillas de repuesto que don Eugenio, mi sombrerero, me obsequió, previendo que se aflojase el adorno de la rosa a lo largo de la velada. Observa —le dijo, mostrándole a Annette el diminuto bolsillo en el cual minutos antes guardaba las piedras, que ahora llevaba escondidas en el bolsillo del vestido.

		—¡Qué ocurrente! —dijo Annette—. Sin embargo, no me parecieron exactamente horquillas.

		—Annette, usted ve cosas donde no hay —le contestó Rebecca para descontracturar el momento.

		—Tenga cuidado —le advirtió con mirada severa.

		—Agradezco su consejo, lo tomaré en cuenta.

		Rebecca quedó perturbada. Se apresuró a buscar a don Alfredo, quien, por supuesto, no había notado su ausencia, y ejecutó su papel de esposa durante el resto de la velada.

		

	


		CAPÍTULO VI

		 

		


		Vuelo sobre las nubes del Atlántico.

		Sin peso. Sin prisa.

		Llevo conmigo mis sueños.

		 

		Se despidieron en el Aeropuerto Internacional de Ezeiza con un abrazo largo del que no se podían despegar. Al cruzar migraciones, las lágrimas de Ana corrían por sus mejillas.

		Rodrigo permaneció inmóvil aguardando la salida del vuelo con la mirada perdida en el cielo, esa gran inmensidad azul en la que su amada se esfumaba. Solo y con escasas certezas sobre cómo su relación con Ana había llegado a esa instancia, caminó pensativo hacia el estacionamiento.

		Desde las alturas, las azafatas dieron las indicaciones de rutina e informaron de las condiciones del vuelo. En un abrir y cerrar de ojos, Ana entró en un sueño profundo, consecuencia del estrés y del cansancio de los preparativos para su partida hacia Europa.

		Lejos quedaban las largas charlas vespertinas junto a Rodrigo. Aquellas donde conversaban sobre la adaptación de ella en la nueva ciudad. Habían programado posibles fechas de viaje para que él pudiera visitarla. Todo ello estaba supeditado a que consiguiera los permisos en la naviera. Habían evaluado una por una las infinitas posibilidades que podían presentarse para afrontar esta nueva etapa de un noviazgo a la distancia. No era un momento oportuno, estaban empezando a considerar una posible convivencia.

		Al despertar, miró la pantalla de información frente a su asiento. El mapa indicaba mediante una línea roja que ya estaban del otro lado del océano Atlántico, a una hora del Aeropuerto Internacional de Milán.

		Ana tomó conciencia de la distancia y del sacrificio que implicaban sus decisiones. Se esmeró en bloquear dentro de su mente los pensamientos negativos y se dijo a sí misma que juntos podrían sostener la relación. Reflexionó; el trabajo de Rodrigo, al igual que el de ella, tampoco era convencional y exigía flexibilidad, también de parte de él.

		Antes de aterrizar, buscó en su celular, encendido en modo avión, los datos del departamento que había alquilado a pocas cuadras del teatro.

		Cuando el avión se detuvo y volvió la señal, le envió un mensaje a Rodrigo: «Recién llego. ¡Te extraño tanto, amor!».

		Su conocimiento del italiano era escaso. Solo recordaba algunas palabras sueltas que su abuela pronunciaba casi siempre cuando se enojaba. Desde que se había enterado de su viaje, había comenzado a tomar clases intensivas para lograr fluidez en sus oraciones.

		Al dejar la zona de arribos, tomó un taxi y le indicó al chófer la dirección. Era un día soleado, pero fresco. Por la ventanilla, Ana descubría una ciudad majestuosa y llena de vida. Se sintió entusiasmada. El taxi se detuvo en la puerta del departamento. Pagó el viaje y el chófer le agradeció:

		—Buon soggiorno, signorina.

		Bajó del taxi y tocó el portero. A los pocos minutos, apareció María Chiara, la dueña del departamento. Subieron juntas mientras le fue explicando todo lo relativo al funcionamiento y necesidades que podía llegar a tener.

		—Yo vivo en el departamento de planta baja, cualquier cosa que necesites, no tienes más que tocar el portero —dijo María Chiara.

		—Muchas gracias, me iré acomodando de a poco —respondió Ana.

		—En el living tienes folletos con mapas de la ciudad y atracciones para recorrer —le explicó.

		—Perfecto, trataré de conocer la ciudad, pero imagino que tendré un cronograma ajustado de horarios de ensayo —dijo Ana.

		—¡Es verdad! Recuerdo que vía e-mail me habías contado que eras bailarina —le dijo.

		—Sí, claro. Es por ello que me quedaré algún tiempo en la ciudad.

		—Muy bien, no dudes en preguntarme lo que necesites —le ofreció. Luego se despidió.

		Ana cerró la puerta del departamento y miró a su alrededor. Se acercó a la ventana y apoyó la frente contra el vidrio. Observó la gente caminar por la calle. Una nueva etapa comenzaba en su vida. ¿Debía afrontarla con valor o simplemente caminar sobre sus pasos y regresar? Meditó y, al cabo de unos minutos, se apartó de un salto con la convicción de haber tomado la decisión correcta.

		Agarró su abrigo y se dispuso para salir a caminar. Todavía quedaban un par de horas de luz. Antes de salir, chequeó su celular. No tenía ningún mensaje.

		Se dirigió por Via Ciovassino hacia Via dell’Orso y dobló en Via Giuseppe Verdi para conocer el Teatro La Scala. Las callecitas pequeñas y las construcciones con fachadas en tonos sienas, los autos lujosos y el ajetreo de los locales comerciales constituían una extraña combinación de pasado histórico y presente intenso.

		Sobre la Piazza della Scala halló el magnífico teatro construido en el siglo XVIII, que tanto había sufrido los avatares de la historia y el destino. Días antes del viaje, se había interiorizado en su historia. El antiguo Teatro Ducale se había incendiado luego de una gala de carnaval. Después de ese acontecimiento, habían construido el nuevo teatro sobre las ruinas de la iglesia Santa María Della Scala, de la cual tomaría su nombre actual. Durante la Segunda Guerra Mundial también había sido víctima de bombardeos, para luego reinaugurarse definitivamente en 1946.

		Ana rodeó la hermosa construcción. Luego cruzó la calle y la observó de frente. Se sentó en la plazoleta del monumento a Leonardo da Vinci y se imaginó las noches de gala con hombres y mujeres elegantemente vestidos, espectadores ansiosos por tomar lugar en los palcos y la sala para ver alguna función de ballet.

		Fue en ese momento que comprendió la gran responsabilidad que llevaba consigo. Su trabajo debía tener excelencia y perfección. No había lugar a errores o distracciones. Se comprometería ciento por ciento con este momento que la vida le regalaba. Trabajaría duro, día a día, en su entrenamiento físico para dar lo mejor de su arte y su danza.

		Sin darse cuenta, sus pensamientos le hicieron perder la noción del tiempo. De repente, había comenzado a anochecer. Avanzó un poco más, cruzó Via Tommaso Marino y se dirigió a la Galleria Vittorio Emanuelle II. Sus ojos se deslumbraron al ver las bóvedas arcadas de los techos de vitraux, los negocios lujosos y los restaurantes. Tendría tiempo de recorrer esa galería seguido, pensó. Era fascinante. Siguió caminando y entonces lo reconoció, el Duomo de Milán, iluminado ya en el comienzo del anochecer. Permaneció observándolo, extasiada. Se sentía llena de descubrimientos personales y las ráfagas de magia en el aire le resultaban casi palpables.

		Cuando regresó a la realidad, decidió volver al departamento. Había sido un día largo, estaba extenuada, pero feliz. De camino, compró algo para la cena. Quería acostarse temprano, pues al día siguiente debía presentarse ante el director del teatro.

		Antes de quedarse dormida, revisó por última vez el celular. ¡Por fin, Rodrigo le había contestado! «Yo también te extraño, ¡éxitos mañana en la entrevista, te amo!».

		Se sintió tranquila y acompañada; en su último encuentro habían acordado tener una relación más libre, dadas las distancias y los tiempos laborales de cada uno. Veían poco probable poder frecuentarse. De manera que habían decidido darse el suficiente espacio como para poder pensar y replantearse la relación.

		Esa noche descansó muy bien. A la mañana siguiente se despertó con toda la energía. Tomó el bolso que había dejado preparado la noche anterior y se encaminó al teatro. Estaba nerviosa, era su primer día, no manejaba bien el idioma. A eso se le sumaba la presión del puesto que desempeñaría. Sería la primera bailarina, un puesto codiciado por varias compañeras, imaginó.

		Al ingresar al teatro, preguntó por la oficina de Francesco Manfredi. Una señora muy amable llegó a su encuentro:

		—¡Bienvenida! Me llamo Giulia —le dijo con una sonrisa cariñosa.

		—Hola, Giulia, muchas gracias. Me llamo Ana —respondió.

		—Ven, sígueme. Te acompañaré a la oficina del director —le indicó.

		—Claro.

		Caminaron juntas por el pasillo. Giulia le recordaba a su abuela. Con tacones bajos, falda plisada, camisa de seda y una chalina colorida sobre los hombros. Sus manos se veían fuertes y sus uñas estaban pintadas de colorado. Su cabello, en otro tiempo rubio, se hallaba peinado con rulos y spray. Ana reconoció el perfume del producto. Esa mujer le transmitía tranquilidad.

		Al llegar a la oficina del director, golpearon despacio y desde adentro escucharon:

		—Adelante.

		—Buongiorno, tenía una reunión con usted —pronunció tímida.

		—Ciao, Ana. Bienvenida a La Scala —dijo con tono histriónico—. ¡Giulia! Ven, ven —llamó Francesco a la señora que la había acompañado y prosiguió con la presentación—: Giulia, te presento a Ana, ella se incorpora como bailarina principal a nuestro ballet estable.

		—Muy bien, Ana, te estábamos esperando —respondió Giulia.

		—¡Muchas gracias! —exclamó Ana.

		—Giulia, muéstrale, por favor, los horarios de sus clases, los ensayos, la programación de las obras —le indicó a su secretaria y, dirigiéndose a Ana, le explicó—: Como verás, la temporada está a punto de comenzar y tendremos días ajetreados por delante. Lee tus horarios y asignaciones. Si tienes dudas, habla con Giulia y ella me avisará. Esperamos que disfrutes de tus funciones y que puedas dar lo mejor de ti —concluyó Francesco.

		—Por supuesto, señor, muchas gracias nuevamente —lo saludó y luego dirigió su mirada a Giulia a modo de aprobación, para que, si ella consideraba, cerrase la reunión.

		—Muy bien, nos vamos —le dijo Giulia a Ana—. Te mostraré las instalaciones del teatro.

		—Ana, nuevamente, bienvenida. Nos vemos —le dijo Francesco.

		Salieron de la oficina del director y caminaron por los antiguos pasillos.

		—¿Tuviste un buen viaje, Ana? —le preguntó Giulia.

		—Sí, muchas gracias, dormí la mayor parte del viaje —respondió.

		—¿Y tienes dónde quedarte aquí, en Milán?, ¿ya has resuelto tu estadía?

		—Sí, muchas gracias. He arrendado un departamento pequeño a pocas cuadras del teatro.

		—¡Ah, qué bueno! ¡Entonces será fácil para ti! Como sabrás, en esta profesión, los horarios son muy estrictos. Los docentes no reciben alumnos fuera de horario en sus clases. Es muy importante que los respetes y asistas a todos tus ensayos.

		—Desde ya, por supuesto —apuntó Ana.

		Giulia le mostró los salones de clase, los vestuarios, la sala principal y continuó comentándole:

		—La puesta en escena del ballet Romeo y Julieta comienza en quince días. Esta será tu primera obra y sobre la cual trabajarás en los ensayos. En el cronograma de horarios tienes indicados los salones.

		Ana asentía al momento que intentaba asimilar toda la información que le proporcionaba Giulia.

		—La coreógrafa es canadiense —prosiguió—, es muy agradable, pero muy exigente. ¡Como todos aquí! —terminó exclamando y ambas rieron—. Te dejaré en este salón donde realizan los ejercicios generales. Luego, durante la tarde, tienes una reunión con la coreógrafa. Ya sabes dónde encontrarme si necesitas algo. Nos vemos luego —y, de esta manera, Giulia se despidió.

		Ana pasó por el vestuario, se colocó su ropa de ensayo y cruzó al salón. Ingresó tímidamente. Saludó con un gesto de su rostro y una sonrisa, pero pocos de los bailarines que estaban allí le prestaron atención. Estaban realizando ejercicios de elongación o conversando con sus compañeros.

		A los pocos minutos, se escuchó un taconeo de bastón y comenzó la clase. Ana se concentró rápidamente y se sumergió, feliz, en su clase.

		Durante la tarde, tal como le había indicado Giulia, conoció a la coreógrafa. También se encontraban en esa reunión sus compañeros de obra, la mayoría italianos y franceses pertenecientes al cuerpo estable. No habló demasiado con nadie. Se limitó a saludar y a presentarse.

		Al final del día, volvió a su departamento. Estaba agotada. Había sido un día intenso, pero estaba satisfecha. De a poco, las inseguridades y dudas que la habían acosado durante el último tiempo empezaban a disiparse.

		
		

		CAPÍTULO VII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Me duele verte partir.

		 

		Cuando logró reaccionar, Rodrigo se subió al auto. Agradeció tener que manejar, ya que debía concentrarse en un punto fijo que lo obligaba a no pensar. Con las ideas dando vueltas en su cabeza, canceló el ticket del estacionamiento del aeropuerto y salió hacia la ruta que lo llevaba nuevamente a su departamento en la capital.

		Desde que Ana había recibido la llamada del ballet de Milán, Rodrigo había intentado compartir con ella su felicidad por tan importante logro profesional. Pero no había podido dejar de pensar sobre el futuro de la relación cuando ella hubiese partido. Sabía que una relación a distancia era complicada. Una distancia separada por un océano.

		Al llegar a su departamento, se recostó en el sofá y, por primera vez en mucho tiempo, se puso a llorar. Luego se quedó dormido.

		Afuera, la ciudad estaba más despierta que nunca. Los bocinazos de los autos, el caos de las avenidas y alguna sirena de bomberos hicieron que por fin se despertara de su letargo tres horas después.

		Se incorporó apesadumbrado. Se refrescó la cara y encendió la notebook para ver la grilla de horarios de navegación, las próximas salidas y destinos.

		Su maleta carry on había quedado tal como la había dejado desde el último viaje. Debía ocuparse de llevar la ropa al lavadero. Aprovecharía su estancia en Buenos Aires para hacer varias cosas que tenía pendientes.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Mírame a los ojos

		y mi mundo

		ya nunca

		será el mismo.

		 

		Habían transcurrido rápido los meses desde que Ana había partido a Milán. Había tenido poco contacto con ella, un par de mensajes para asegurarse de que estuviese bien.

		En algún punto, él consideraba que debía también poner cierta distancia a sus sentimientos por el bien de ambos, para que ella pudiera tener la libertad que necesitaba a fin de rendir adecuadamente en su trabajo y cumplir con sus expectativas. Y también por él, para no sufrir tanto. Se preparó un desayuno con tostadas de pan de campo con dulce de leche y café.

		Se sentó frente a la pantalla de la computadora e intentó concentrarse. Había tomado trabajo adicional en la naviera con la intención de estar el menor tiempo posible en Buenos Aires. Todo le recordaba a Ana. Navegar era como respirar, lo equilibraba.

		La próxima fecha de embarque era en unas semanas. El crucero partiría con destino a Río de Janeiro con paradas en Punta del Este, Ilhabela, Ilha Grande y Buzios.

		Todavía faltaban unos días para el embarque. De todos los itinerarios, el del litoral brasilero era el que más le gustaba. En cada puerto, intentaba bajar a las islas o al continente y tomar algún café o almuerzo en los lugares que ya conocía.

		Disfrutaba observar la vida carioca. Le parecía relajada y divertida. Las personas siempre se mostraban amables y con una sonrisa. Sus vidas estaban marcadas por la música y el ritmo. Compartía ese gusto y sentir por la música. La música mejoraba su estado de ánimo, cualquiera que fuera el género. Tenía un ritmo para cada ocasión.

		Aprovechando sus días en Buenos Aires, se vistió con ropa deportiva, tomó sus AirPods, buscó alguna lista de música brasilera en Spotify y salió a correr por Puerto Madero. Sentir el aire en el rostro le producía una sensación liberadora.

		Luego de andar seis kilómetros, regresó al departamento cansado, pero de buen ánimo. Se duchó y almorzó liviano, se entretuvo mirando las redes sociales y combinó para cenar esa noche con una pareja amiga.

		El frío del invierno permanecía en la ciudad aún en primavera. La humedad del Río de la Plata provocaba sensación térmica baja. Rodrigo se puso un saco de pana azul, se levantó el cuello para protegerse la garganta, tomó un vino de la vinoteca y partió rumbo al departamento de Teo. Al llegar, lo recibió la novia, Camila:

		—¡Hola, Rodri, qué alegría verte! —dijo ella.

		—¡Hola, Cami! —dijo besándola en la mejilla.

		Desde el interior se escucharon los pasos de Teo, que se acercaba.

		—¡Amigo! —Se abrazaron con palmadas—. Bienvenido.

		Rodrigo ingresó y observó el espacioso ambiente. Era de noche, pero la amplitud de sus aberturas presumía buena iluminación.

		—¡Felicitaciones por el nuevo hogar! —les dijo.

		—Muchas gracias —dijeron al unísono Teo y Camila. Teo la abrazó apoyando su mano en el hombro de ella.

		—Traje un vinito para celebrar —dijo Rodrigo.

		—Espectacular.

		Teo condujo a Rodrigo por el departamento que acababa de comprar con Camila. Habían decidido convivir luego de varios años de noviazgo.

		Los tres amigos compartieron la cena y charlaron animados. Rodrigo les contó los detalles de la partida de Ana hacía unos meses atrás.

		—Fue duro —dijo triste.

		—Me imagino —acotó Teo—. ¿Y qué sabes de ella?

		—No mucho, los horarios son distintos. Cada vez paso más tiempo navegando y ella ensayando. Se pierde mucha conexión.

		—Claro —dijo Camila, acercando su mano a la de él.

		—Dejá que fluya, Rodri, el tiempo lo dirá.

		—Sí, seguro —dijo—. Bueno, pero cuéntenme de ustedes, el paso que dieron es muy importante —y preguntó—: ¿Eso es todo o hay más noticias?

		Camila se acomodó en el asiento, los ojos le chispeaban como a una niña. Dijo emocionada:

		—¡Nos casamos!

		—¡Oh, felicitaciones! —exclamó Rodrigo abrazándolos a ambos.

		Se sentía muy feliz por su mejor amigo y su novia. Hacía tiempo que estaban de novios. Habían hecho un gran esfuerzo para lograr tener un hogar propio. Estaba orgulloso por ellos.

		La cena siguió hasta altas horas de la noche. Tomaron champaña, comieron torta volcán de chocolate preparada por Camila y cafecito para el final.

		Rodrigo regresó a su casa lleno de afecto por sus amigos.

		Por la mañana, su taxi lo dejó en la puerta de la terminal de cruceros. En la zona portuaria, la actividad comenzaba temprano y el movimiento de gente y embarcaciones generaba en él una adrenalina importante. Desde la plataforma, se veía a los marineros trabajando.

		Rodrigo subió las escalinatas y fue directamente a reportarse a su superior. Más tarde iría a su camarote a acomodar sus cosas.

		En el puente de mando todos los sistemas de control se encontraban funcionando. El capitán estaba junto con dos oficiales revisando las cartas náuticas electrónicas y las pantallas radar. Verificaban las condiciones climáticas, velocidad prevista de los vientos y alertas de distintos puntos del continente.

		Faltaban cinco horas para que zarpara el crucero. Los pasajeros iban llegando alborotados. Estaban ansiosos por abordar. La tripulación estaba en plena actividad, recibiendo el gentío y solicitando los documentos de embarque.

		El capitán reunió a su equipo de navegación y dio las directivas necesarias para el viaje. Aparentemente, las condiciones del océano Atlántico serían moderadas. No estaba seguro de poder realizar la escala en Punta del Este. Fuertes vientos estaban pronosticados en esa zona. Debían seguir directamente a la segunda escala prevista, ya en soberanía brasilera, Ilhabela.

		A Rodrigo se le erizó la piel al escuchar el nombre de la isla donde había pasado los últimos momentos con Ana. Se esforzó por seguir concentrado en las directivas del capitán y tomar su puesto de trabajo.

		Atardecía en la ciudad de Buenos Aires. Alrededor de las siete de la tarde, zarpó el majestuoso crucero.

		La navegación se desarrolló tranquila durante la noche. Recién durante la mañana comenzaron los vientos duros de alrededor de treinta y cinco nudos que estaban pronosticados. Llegando a Punta del Este, el crucero se acercó despacio a su lugar de anclaje. Era imposible que las barcazas lanzadoras, que trasportaban a los turistas a tierra firme para realizar los paseos, pudieran navegar hasta la costa. Las olas que se formaban en el mar alcanzaban una gran altura. Sin demorar, se les comunicó a los pasajeros que seguirían directamente a Ilhabela.

		Siguieron dos días de navegación intensa. El clima comenzó a mejorar; el viento fue cesando y la furia del mar fue bajando. El sol que se asomaba prometía días más agradables.

		A Rodrigo llegar a Ilhabela le provocó adrenalina y bienestar. Sus callecitas empedradas, sus jardines coloridos, su gente amable, todo le resultaba de una armonía absoluta. Desde el puente de mando, el capitán instruyó las maniobras de llegada. Todos sus oficiales se pusieron en plena actividad. Cuando concluyó el anclaje, se comunicó la llegada oficial a la isla.

		El crucero estaría detenido durante todo el día. Rodrigo permaneció arriba hasta entrada la mañana. Cuando sintió la necesidad de bajar a tierra, finalizó sus tareas, se dirigió a su camarote para cambiarse el uniforme por ropa informal y bajó al puente cuatro para mezclarse en los servicios de lanchas lanzadoras que acercaban a los pasajeros a la costa. Las barcazas estaban repletas de gente inquieta por pisar tierra firme. Acostumbrado a la situación, se acomodó cerca del marinero que la conducía para charlar un rato.

		El trayecto duró diez minutos apenas. Una vez en el muelle, caminó hacia la calle principal del pueblo. Siempre estaba adornada con banderines de colores. Dio unas vueltas, compró algunos productos de perfumería que necesitaba y luego se dirigió al Liberty Port Café. Se sentó en una de las mesitas de la ventana y se relajó. Chequeó el celular. Sumido en sus pensamientos, una voz muy dulce lo interrumpió:

		—¿Desea servirse algo, señor? —preguntó la muchacha.

		Rodrigo levantó la vista y fijó sus ojos por primera vez en Tiaret.

		—¿Disculpa? —dijo confundido. No la había visto llegar y lo tomó por sorpresa.

		—Le preguntaba, señor, si desea servirse algo. Puedo regresar más tarde si lo prefiere —le contestó ella, que al instante se paralizó al cruzarse con sus ojos azules y reconocerlo.

		—¡Oh, no! Por favor, tráeme un café con un tostado —le pidió.

		Tiaret caminó nerviosa a la cocina y preparó el pedido. Recordaba perfectamente la mañana en que había ingresado esa pareja y se había sentado a tomar un café. Algo sucedía entre ellos. Recordaba que la mujer llevaba un sombrero, tenía movimientos delicados y la piel de porcelana. A él lo recordaba de uniforme, aunque no estaba segura. Ahora no lo llevaba puesto. Quizás era un oficial del crucero. Se puso muy nerviosa, pero se reprendió a sí misma y, compuesta, le llevó a Rodrigo su café.

		—Muchas gracias —le dijo él—. ¿Hace mucho que trabajas aquí? Vengo seguido y no te había visto antes.

		—Sí, señor. Hace un tiempo —respondió sin mirarlo.

		—No me digas señor, y puedes mirarme cuando hablamos si quieres.

		—Perdón, señor, digo… Bueno, no sé tu nombre —le dijo.

		—Me llamo Rodrigo, ¿y tú?

		—Tiaret.

		—¡Hola, Tiaret! Trabajo en el crucero. Bajé a comprar unas cosas en el pueblo para darle un poco de descanso al equilibrio —se rieron los dos.

		—Desde aquí parece divertido trabajar en un crucero.

		—¡No te creas! Pero sí, me gusta mi trabajo, me gusta el mar, soy oficial de a bordo.

		—¿Y qué trabajo sería ese? —preguntó inocentemente.

		—Sería algo similar a tu trabajo en el Liberty Port. Estar al servicio de los clientes, como tú, que nos deleitas con estas delicias.

		Tiaret sonrió. Ese hombre le resultaba muy atractivo. La vez anterior le había parecido más intransigente, más severo y arrollador. ¡Qué distinto lo veía ahora!

		—Gracias por el café, Tiaret —le dijo Rodrigo.

		De todas las ocasiones que había visitado Ilhabela, Rodrigo nunca antes había reparado en esta morena alta y de facciones finas. Le parecía una diosa afro, pensó y hasta se sonrojó. Nervioso, pasó su mano por la frente, como si se arreglara el cabello, se incorporó y se colocó los anteojos de sol.

		—Nos encontraremos seguido porque haré el recorrido que visita la isla por varios meses.

		—¡Te esperaré entonces con tu café y tu tostado para que puedas poner por un rato los pies sobre la tierra!

		Se rieron juntos. Él se despidió. En un impulso, para él desconocido, le rozó el brazo y le dio un beso en la mejilla. Ella quedó hipnotizada, viéndolo partir por la puerta del Liberty Port Café.

		

	
		

		CAPÍTULO VIII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Luz de luna,

		cómplice de amor prohibido,

		la noche cae rendida

		a los pies de los amantes.

		 

		Habían pasado solo unos meses desde la noche del baile. En la isla, la atmósfera se presentaba melancólica. Doña Rebecca se encontraba sentada en su dressoir, mirándose al espejo sin mirar.

		El encuentro con su caballero corsario en el balcón de la mansión del gobernador la tenía a desvelo. No podía dejar de pensar en sus ojos negros, sus poderosos brazos cercando su cintura, su voz seductora. Sin embargo, lo que más la deslumbraba de aquel hombre era su capacidad de incomodarla.

		La brisa del mar ingresaba por las puertas que daban a la galería de la fazenda. Rebecca se incorporó y salió para contemplar el mar verdoso. Si algo amaba de ese lugar, era su pequeña playa cercada por morros de poca altura cubiertos de gran vegetación. Al otro lado de la orilla, se veía la ciudadela de São Sebastião.

		Rebecca estiró su cuerpo hacia atrás, sostenida de la baranda, cerró los ojos y respiró hondo. Permaneció pensativa unos minutos, hasta que, de repente, abrió los ojos y sonrió.

		Regresó a su habitación, tomó una pluma y un papel y escribió: «Acepto su invitación, R. N. S.». Dobló en cuatro el diminuto papel y lo escondió en un cajón con llave.

		Luego llamó a María para que la ayudase a vestirse. Irían al pueblo. La excusa sería adquirir hilos de bordado. Quería averiguar la fecha aproximada de arribo del barco que comandaba Pierre McTaylor.

		El pueblo de Vila Bela vibraba con su ritmo habitual. Caminos polvorientos, damas caminando con sus esclavas, caballeros conversando. El alegre canto de la música característica de la congada.

		Doña Rebecca se dirigió a la tienda de hilos. Adquirió unos cuantos colores para sus nuevos bordados. Si bien sus principales actividades eran otras, debía conservar las formas de la sociedad en la que vivía.

		Luego se dirigió hacia la botica de don Ignacio Mouri y compró determinadas hierbas para una nueva alquimia en la que estaba incursionando.

		—Buenos días, don Ignacio —saludó al ingresar.

		—Bienvenida, doña Rebecca —le respondió, amable.

		—Mmm, percibo aroma a caléndulas —comentó.

		—Es usted una excelente catadora —dijo acercándole una cesta ubicada al final del mostrador—. Es un buen calmante para las vías respiratorias.

		—Tiene usted razón, creo que me llevaré un ramillete —le pidió.

		—Muy bien, enseguida se lo preparo.

		—¿Tiene usted salvia medicinal? —consultó.

		—Sí, por supuesto.

		—Llevaré también un ramillete —le encargó. Y, así como al pasar, le comentó—: ¡En esta isla se ven cada vez más piratas! ¿No le parece a usted? —comentó en un rol de dama indignada.

		—Es verdad, doña. Se anda diciendo que la semana entrante llegaría un nuevo barco.

		—¡Le dije! —afirmó y, bajando la voz para que no la escucharan otras clientas, se acercó y le preguntó—: ¿Y sabe exactamente qué barco sería ese?

		El boticario se sorprendió con la pregunta indiscreta de la dama, pero no le importó demasiado, de modo que respondió:

		—Lo comanda ese famoso corsario con aires de caballero que comercia lo que encuentra a su paso. Las malas lenguas aseguran que era un gran terrateniente.

		Rebecca notó que el boticario se incomodaba y que se le acaloraban las mejillas. Aprovechó la situación y lo miró inquisidoramente.

		—Yo mismo le he encargado unas semillas de fruta exótica que crecen en la sabana africana, que poseen poderes regenerativos en la piel —agregó el boticario.

		—¡Oh, qué interesante! —respondió ella—. Hagamos un trato —le sugirió—. Usted me avisa cuando arriba la goleta y seré su primera clienta para comprar su preparado, ¿le parece bien?

		—De acuerdo —le respondió.

		Escoltada por María, doña Rebecca salió de la botica con una gran sonrisa. Tenía la sensación de mariposas recorriéndole todo el cuerpo.

		En ese estado de exaltación, llegó a la fazenda justo a tiempo para recibir a su esposo en el almuerzo.

		Como el clima todavía se presentaba agradable, decidieron almorzar en una mesa dispuesta en el jardín a la sombra de la buganvilia roja.

		Hablaron de trivialidades cotidianas y novedades políticas. En cierto sentido, don Alfredo era un hombre avanzado para su época; compartía con su mujer sus opiniones. Rebecca poseía una gran inteligencia para las relaciones estratégicas y a don Alfredo le interesaba su opinión. Necesitaba mantenerse en el círculo chico de las autoridades locales, conservar su poder para no caer en puestos de menor jerarquía. Un grupo de jóvenes y entusiastas oficiales acechaba los puestos de los más experimentados. En este contexto, don Alfredo le informó a su esposa:

		—La semana entrante viajaremos a Río de Janeiro. Su majestad ha convocado a las autoridades regionales para reorganizar su imperio.

		Rebecca se atragantó. Evitó mostrarse molesta y respondió:

		—Qué buen gesto del príncipe convocar personalmente y no enviar órdenes por escrito. Eso denota sus buenas intenciones con nuestro pueblo.

		—Efectivamente, pienso lo mismo —afirmó él.

		—Pero Río de Janeiro es tan lejos de aquí... No estoy segura de soportar tantos días de viaje. ¿Y qué sentido tendría que fuera yo? De todas maneras, no podré asistir a la reunión —se excusó.

		—El viaje se hará en barco. Será mucho más rápido que por tierra. Y, aunque no asistas a la reunión, podrás hacer relaciones con las otras damas averiguando información que nos sea útil.

		Ella comprendió que no era momento de insistir con una negativa, de forma que dio por concluida la conversación y cambió de tema.

		Los días que siguieron generaron en Rebecca mucha ansiedad. Envió a María dos o tres veces al pueblo para averiguar en la botica la llegada de la goleta.

		Cuando por fin, una tarde, la misma ancló a unas cinco millas del puerto, doña Rebecca abrió el cajón con la llave de su dressoir, sacó la nota y la envió a María nuevamente para que se la entregase en mano al corsario.

		No fue difícil para María hallarlo en una de las tantas oscuras tabernas del puerto. Con varias copas de gin en su cuerpo, a McTaylor le resultó incomprensible entender por qué una esclava, que se notaba que pertenecía a alguna fazenda, le entregaba una nota con tanta premura. Acercó una vela al papel para poder leer mejor. Al instante, su cara se transformó como si la lucidez le llegase de repente.

		—Aguarde un momento —le dijo a María, que tímidamente esperaba ante las miradas osadas de hombres malvivientes—. ¡Camarero, acérqueme una pluma! —Inmediatamente, escribió la respuesta en una caligrafía perfecta: «Cascada Tres Tombos, a medianoche, quarta feira. P. McT.».

		María salió del lugar lo más rápido que sus pies le respondieron. No comprendía por qué su ama se relacionaba con esa gente. ¡Qué necesitad tenía! Caminaba meneando su cabeza con el papel en la palma de su mano hecho un bollo y húmedo de la transpiración.

		¡Qué incomprensible! Era una mujer hermosa, vivía como una princesa en una fazenda frente al mar. Su esposo la respetaba. ¿Por qué su ama necesitaba siempre estar al límite de lo peligroso?, ¿por qué la exponía a ella, que a lo único que aspiraba en la vida era a vivir tranquila? María caminó tan sumida en sus pensamientos que cuando levantó la vista ya estaba acercándose a la fazenda. Podía ver a su ama en la galería alta esperando ansiosa su llegada. María no había leído ninguna de las dos notas, pero sabía que su contenido traería días de revuelo a São Marco.

		—¡Mujer, cuánto te has demorado! —la reprendió Rebecca y bajó rápidamente las escaleras a su encuentro.

		—Es un largo trecho, señora. He caminado hasta el pueblo —respondió María.

		—Pues deja de protestar y entrégame la respuesta.

		María le entregó la nota y salió aliviada hacia la cocina a prepararse una infusión fresca de limón, menta y jengibre.

		Doña Rebecca se dirigió al patio interno y se sentó en un banco. Un aluvión de euforia corrió por sus venas. De pronto, quería gritar y bailar como una niña de quince años. El encuentro estaba arreglado y tendría lugar en dos noches.

		A la mañana siguiente, doña Rebecca se despertó con el ruido de los baúles cargando en el carro y don Alfredo gritándole a María por los pasillos.

		—¡María! ¿Se encuentra listo el equipaje de mi esposa? Tráelo rápido —y agregó—: Es hora de partir.

		Rebecca recordó aquel almuerzo con su esposo en el jardín bajo las buganvilias.

		María, una vez más, recibiendo reprimendas no correspondidas, bajó la mirada en silencio.

		Don Alfredo, invadido por la furia que le provocaba la desobediencia, caminó por el largo pasillo de la fazenda hacia la habitación de su esposa. Golpeó la puerta con vehemencia hasta que, sin obtener respuesta, ingresó.

		El cuadro que observó lo preocupó. Doña Rebecca estaba tirada en el piso, parecía volar de fiebre, empapada de sudor y con la mirada perdida.

		—¡María, ven aquí! —gritó—. ¿Qué le ha pasado a la señora?

		—¡Oh! ¡Dios mío! ¡No lo sé! ¡Señora! ¡Señora! —La zarandeó desesperada.

		—Ayúdame, María. La regresaremos a la cama. Seguramente intentó levantarse para pedir ayuda y se desmayó. ¡Llama urgente al doctor! —instruyó.

		—¡Sí, señor! —respondió ella.

		Corriendo de un lado hacia el otro, juntos lograron ubicarla nuevamente en su cama. Cuando María tomó la sábana para acomodarla, un diminuto frasquillo se deslizó hacia la alfombra. Ella, astuta, lo empujó con el pie debajo de la cama.

		—¡Debo partir ahora mismo! De lo contrario, no llegaré a tiempo a Río de Janeiro. Envíame una nota luego de que el doctor la examine para informarme.

		—Sí, señor —respondió María.

		Don Alfredo salió disparado hacia el carruaje dejando atrás la fazenda y a su convaleciente mujer.

		Mientras tanto, en la habitación de doña Rebecca, María recogió el frasquillo y olió el contenido. Parecía una mezcla de hierbas de las que preparaba su ama habitualmente.

		No salía de su asombro respecto de las agallas que tenía Rebecca para lograr su cometido. María llamó a otra sirvienta para que le preparase una buena dosis de café negro y trajese una botella de agua con limón. No haría falta el médico. Una limpieza de estómago sería suficiente para que la señora recuperase el conocimiento en un par de horas.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Corre, princesa,

		corre hacia tu amado en esta noche oscura.

		El bosque los esconderá,

		el agua purificará sus pecados.

		 

		Habían pasado veinticuatro horas desde el ensueño provocado. Doña Rebecca había logrado su cometido y se hallaba tomando el té de la tarde tranquilamente en la frescura de la galería. Tenía que ajustar las proporciones de sus preparados con hierbas medicinales, pensó. Otro exceso de dosis podría ser mortal.

		¿Medicina, alquimia, brujería? Daba igual si su efecto combatía males físicos y emocionales. Últimamente, Rebecca había estado incursionando en la combinación de determinados componentes con poderes medicinales. Había visitado pueblos de la zona del litoral que le habían compartido algunos secretos. Pero ¿qué pasaba cuando esas mezclas eran utilizadas con otros fines? Mientras estos pensamientos se amontonaban en su mente, el sol de la tarde se fue poniendo en el horizonte.

		Rebecca ingresó en su habitación y llamó a María:

		—María, tomaré un baño con agua de rosas —le indicó.

		—Enseguida se lo preparo, señora —respondió.

		Tomó un baño relajante. Disfrutó de su tina blanca llena de agua caliente y embebió su piel con aceites perfumados. Dedicó las horas siguientes a embellecerse. María cepilló su cabello, que normalmente llevaba recogido. Esa tarde, le pidió que le realizara un trenzado en forma de corona. María no preguntó nada, reservada como siempre, sabía que su ama se preparaba para una noche especial.

		Alrededor de las once de la noche se escuchó el chillido de la pequeña puerta del patio abriéndose. Doña Rebecca salió envuelta en su capa. Antes echó un vistazo rápido a los inmutables leones de piedra, guardianes de la fazenda. Otra noche que la descubrían escapando, otra noche en la que eran cómplices de sus lujurias aventureras, y ellos silenciosos como tumbas.

		Rebecca se abrió paso entre la espesa mata selvática. Conocía bien el camino hacia la cascada. Pasaba largas tardes en el bosque en busca de frutos, semillas y plantas medicinales.

		Era una noche de luna llena. Salió de la fazenda una hora antes para estar justo a medianoche. Luego de recorrer por cuarenta minutos los senderos, por fin escuchó a lo lejos la caída del agua, señal de que estaba cerca.

		Un manto blanco caía sin cesar sobre la calma cristalina. Rebecca se acercó a la orilla a beber un sorbo de agua y refrescarse el rostro. Se encontraba en esa agradable tarea cuando, gracias a la luz nocturna, pudo ver reflejada en el agua la silueta de su amado justo detrás de ella.

		Una sonrisa inmensa remarcó su rostro. A esa altura de las circunstancias, ya no había pudores entre ellos. Era tanto lo que habían arriesgado para estar allí que no hacían falta palabras para llenar los silencios.

		Él le acomodó el cabello hacia atrás, luego tomó entre sus manos su rostro y la besó tan apasionadamente como pudo.

		La guio de la mano hacia una roca cercana donde había improvisado una cena con vino dulce y panecillos de distintos sabores. Cuando por fin las palabras se hicieron presentes, él tomó la iniciativa:

		—Brindo por la sensación que usted me provoca, estar más vivo que nunca —dijo McTaylor.

		—Brindo por la libertad de elegir mi propio destino —dijo Rebecca y, levantando su copa, la chocó con la de McTaylor entre miradas cómplices.

		Cuando terminaron de comer y beber, él le preguntó:

		—¿Cuánto tiempo hace que has llegado de Portugal?

		—¿Cómo sabes que soy de allí? —preguntó ella sorprendida.

		—Tu acento, tan característico de Oporto.

		—¿Conoces Oporto?

		—No has respondido a mi pregunta —dijo él.

		—Hace unos años, luego de la muerte de mi primer esposo.

		—Tan pequeña y tan mujer —le dijo y le acarició el rostro.

		—¿Y tú?, ¿de dónde vienes? —preguntó ella.

		—He tenido otra vida. Una buena vida a la vista de otros —le confesó.

		—Bueno o malo depende del punto de vista con el que se lo observa, ¿verdad? —reflexionó ella.

		—Exactamente. ¿Con qué sueñas? —le preguntó él.

		Rebecca lo miró fijo a los ojos y comprendió que tenía frente a sí al hombre que había esperado toda su vida. Acababa de hacerle la pregunta correcta. Se rio nerviosa, miró hacia el horizonte. Desde esa altura podía verse una porción de mar.

		—¡Sueño tantas cosas! —le respondió.

		—Dime una sola.

		Ella sintió cómo se comprimía su garganta, el aire de repente dejó de fluir y se sintió asfixiada. Sus ojos rebalsaron inundados y ya no pudo detener las lágrimas que corrieron por sus mejillas. Él la abrazó. Conocía la sensación de intentar pronunciar palabras y no poder decir alguna.

		—Perdóname, qué tonta. Esta es una noche feliz —se disculpó secándose las lágrimas.

		—Lo sé. La felicidad puede celebrarse con lágrimas —afirmó él.

		—¿Y tú?, ¿con qué sueñas? —preguntó ella.

		—He buscado caminos que me han conducido a cumplir mis sueños. No todos. Pero algunos importantes.

		—¿Eres feliz? —le preguntó ella.

		—A veces sí —le respondió él.

		—¿Cómo lo has logrado?

		—Me arriesgué. Perdí. También gané.

		—Admiro tu actitud —lo halagó ella.

		—No eres muy distinta a mí —le aseguró Pierre.

		—¡Yo no soy una corsaria! —dijo ella.

		—No vistes ropas de corsaria —insistió.

		—¡Quieres decir que actúo como si lo fuera! —dedujo ella.

		—¡Lo has dicho tú, no yo! —remató él.

		Ambos rieron. La atmósfera era de complicidad plena.

		—Ven, vamos a nadar —propuso él.

		—¡El agua debe estar fría!

		—Una corsaria no siente frío ni calor. Está preparada para cualquier situación que la naturaleza le presente —le enseñó él, tomándola de la mano.

		—Muy bien, seré tu corsaria —aceptó ella, siguiendo sus pasos.

		—Te mostraré un lugar secreto, será nuestro refugio.

		—Aquí no hay lugares secretos para mí —le respondió ella.

		—¡Una vez más, mujer, dando rienda suelta a tu terquedad! —le reclamó él.

		—Conozco palmo a palmo esta región y puedo decirte la disposición de cada piedra y cada planta —insistió.

		McTaylor meneó la cabeza y esbozó una sonrisa. ¡Esa niña-mujer era imposible! La tomó de la mano para conducirla a la orilla. El terreno irregular y rocoso hacía necesario que él la guiase. Sus brazos fuertes podían levantarla en un simple movimiento.

		A Rebecca la espalda ancha de McTaylor le parecía un muro de protección. Le miraba sus ojos negros y chispeantes y la barba recortada y sentía sensaciones nuevas. Se sentía poseída.

		Él comenzó a desvestirse hasta quedar en pantalones y camisa de lino blanco.

		—Deja el vestido aquí, que caminaremos a la cascada —le indicó.

		Ella no lo dudó un segundo. Se aflojó los hilos de su corsé y, en un abrir y cerrar de ojos, su vestido se desplomó sobre sus pies. Con la camisola de seda casi transparente y sus curvas insinuantes debajo de ella, sus miradas se cruzaron devoradoras e impacientes.

		La sensación helada del agua en sus pies le devolvió la cordura y le dio un escalofrío. Él la abrazó, la apoyó en su pecho y lentamente el salto de agua fue apoderándose de sus cuerpos. Se besaron con pasión. Todas las sensaciones que ella había percibido durante la velada en la fiesta regresaron. No hacían falta las palabras. Ese era el presente.

		Entre las copas de los frondosos árboles que protegían el lugar, podían verse algunas estrellas. Nadaron sin tiempo y espacio, disfrutándose.

		Se fueron acercando cada vez más a la caída del agua. El ruido era tan potente que debieron gritarse para escucharse el uno al otro. Rebecca sentía todo su cuerpo aferrado al de él. La caída del agua se hacía cada vez más espesa. Les costaba encontrar el aire. Rebecca se tensó y le dijo:

		—¡Volvamos! ¡No puedo respirar!

		—¡Estamos por llegar! —insistió Pierre, aferrándola más fuerte—. Confía en mí.

		Siguió avanzando hacia el centro de la caída del agua. Sostenía a Rebecca, que ya no oponía resistencia, pero tampoco ayudaba a avanzar. Nadó más rápido. Ella lo miraba desconcertada. En un movimiento veloz, él la tomó de la cintura y le dijo:

		—Mira hacia atrás.

		De repente, volvió la calma, recuperaron el oxígeno y contemplaron la belleza que la naturaleza les ofrecía en la cueva que se formaba detrás de la cascada.

		Con una delicadeza exquisita, Pierre McTaylor le sacó el camisón empapado a Rebecca hasta dejarla en contacto con el húmedo aire de la cueva. Las gotas que caían de su cabello seguían camino sobre sus pechos desnudos. Sus ojos y su boca pedían a gritos que la amara. Él la interpretó. Se despojó de sus pantalones y de su camisa. Ella recorrió cada rincón del cuerpo de aquel hombre con su mirada. Su firmeza y su hombría la dejaban sin aliento.

		El mundo dejó de existir. El tiempo se esfumó. Fundidos en un deseo insaciable, se amaron una y otra vez.

		Los primeros cantos de los pájaros les indicaron que el amanecer se acercaba. Se incorporaron lentamente entre caricias y besos tardíos y deshicieron camino hacia la orilla, volviendo a mojarse íntegros al cruzar la cascada.

		Cuando alcanzaron las rocas, desistieron de la ropa interior húmeda y se vistieron con la ropa seca que había quedado sobre las hojas. Luego, él la peinó con sus propias manos con mucha dulzura.

		¿De dónde había salido ese hombre-pirata-caballero-corsario, que sabía complacerla sin egoísmos? Todas estas ideas sondaban en sus pensamientos mientras avanzaban hacia el pueblo. Al llegar a las primeras construcciones, decidieron tomar cada uno su camino para no ser vistos. Se besaron intensamente.

		—¿Volveré a verte?, ¿regresarás? —le preguntó Rebecca.

		Él, con tono solemne y distante, le respondió:

		—Quizás sí, quizás no.

		Y como para que a ella no le quedasen dudas, agregó:

		—Solo le pertenezco al mar.

		—Lo sé —asintió con una sonrisa y bajó la cabeza.

		Luego de reponerse, Rebecca caminó las polvorientas cuadras con su capa puesta. La capucha le cubría la cabeza y evitaba que fuera reconocida fácilmente. A esa hora de la madrugada no debía haber ningún noble en la calle, pero por si acaso, tomó sus recaudos.

		Calculó que los esclavos de su estancia estarían llegando próximamente por sacos de harina para hacer el pan. Entonces se quedó esperando no muy lejos hasta que reconoció la carreta de su propiedad. Cuando estuvo cerca, se cruzó en la calle gritando y haciendo gestos desesperados para que parasen el carro.

		—¡Alto, alto! —se escuchó—. ¡Es la señora! ¡Paren los caballos! ¿Qué ha sucedido, doña Rebecca?, ¿qué hace aquí? —preguntó el esclavo.

		—¡Oh, Dios mío! ¡Me han asaltado, me han robado las joyas y me he perdido en el bosque intentando regresar! —simuló ella.

		—Suba, señora.

		Doña Rebecca subió al carromato y, recostada en el heno, se desplomó del cansancio. Solo la despertó el aullido de María cerca de su oído, que le gritaba sin parar:

		—Señora, ¿dónde ha estado? ¡Me tenía preocupada! ¡Qué le han hecho! ¡Señora!

		Rebecca bajó del carro, ya estacionado en la fazenda. Se quitó las ramitas de heno de la falda y se peinó con la mano el cabello, una actitud que repetía cuando se sentía victoriosa.

		—¡Deja de parlotear, María! ¡Cállate de una vez! —le dijo con gesto altanero. Y con una pícara sonrisa agregó de forma casi imperceptible—: Ha sido la mejor noche de mi vida.

		

	
		

		CAPÍTULO IX

		

	
		

		Primera parte

		 

		Tu amistad es un bálsamo

		que suaviza mis días,

		ven, camina a mi lado,

		sostendré tu mano

		junto a la mía.

		 

		Ana se instaló en Milán. Estaba asombrada de la naturalidad con la que se había adaptado. Había pasado poco tiempo. Gozaba de la historia de la ciudad a cada paso. Adoraba sentirse parte.

		Algunos días, luego de los ensayos, caminaba por Via Alessandro Manzoni hacia Corso Venecia para sumergirse en el fantástico mundo del prêt-à-porter. Diseñadores de moda italianos e internacionales se daban cita en el cuadrilátero de la moda. Boutiques de diseño mostraban sus tendencias cada temporada. Las joyerías de primer nivel y los talleres de las firmas más importantes del mundo constituían un atractivo inigualable para los amantes del buen vestir.

		Se quedaba largo rato frente a las vidrieras observando vestidos. Admiraba la confección y la calidad de los géneros. Jamás se imaginaba bajo esos modelos costosos. Prefería algo sencillo. Pero le gustaba observar a las mujeres italianas. Eran elegantes y calzaban stilettos imposibles de dominar.

		Le gustaba recorrer la plaza del Duomo. El ajetreo era constante, gente proveniente de todo el mundo. A veces, entraba en alguna de las grandes tiendas linderas a la plaza y se compraba una prenda de moda. Salía feliz.

		Sus mensajes con Rodrigo se fueron volviendo cada vez más espaciados y distantes. No coincidían en horarios y, cuando lo hacían, intentaban contarse todo y era difícil seguirse en el detalle del día a día.

		Él mantenía su rutina de siempre. La de Ana, en cambio, era un torbellino y sentía cómo poco a poco se estaban alejando. Ahora la distancia no era solo física. Esa sensación la entristecía.

		Sus días transcurrían de ensayo en ensayo, con una rutina estricta de horarios, comidas y clases. Se sentía con el ánimo fuerte para afrontar este momento de alta competencia y estaba físicamente preparada.

		Se acercaba el día de su debut. Como primera bailarina, sería la Julieta del Romeo y Julieta de Prokofiev, inspirado en la tragedia de William Shakespeare. Debutaría con la historia de amor más dramática de todos los tiempos.

		Con el fin de compenetrarse con la obra, adicionalmente a la lectura del libreto y los ensayos, Giulia le había sugerido a Ana que visitase Verona.

		—Tienes razón, gracias, Giulia —le dijo y luego agregó—: Aunque no he salido de Milán desde que he llegado. ¿Te gustaría acompañarme? —le preguntó.

		Los ojos de Giulia chispearon de entusiasmo.

		—¡Me encantaría! ¡Hace tanto que no voy! —exclamó.

		—¡Perfecto! Si te parece bien, este sábado haremos el paseo —le propuso Ana.

		—Bueno, muy bien, entonces dejaré a Pandora con mi vecina —comentó al pasar.

		—¿Y quién es Pandora? —le preguntó Ana con curiosidad.

		La piel quebradiza de Giulia se le acentuó al sonreír.

		—Es mi gata. Resulta que un día apareció dentro del teatro. Nadie sabe cómo se escabulló. Seguramente por alguna ventana que quedó abierta. La llevé a mi casa para alimentarla ¡y nunca más me dejó sola! —le contó.

		—¡Qué linda historia! —le dijo Ana, enternecida.

		—Muy bien, cocinaré algo dulce para el viaje —dijo.

		—¡Qué rico! —dijo Ana.

		Ana se levantó entusiasmada esa mañana. Observó por la ventana. Era un día precioso. Chequeó en el celular el horario de los trenes a Verona.

		Se puso un jean, una camisa ligera, un blazer claro y unas botas bajas de gamuza. Desayunó liviano y tomó su cámara de fotos. Prefería el lente profesional a los píxeles del celular.

		Caminó pocas cuadras hasta el departamento de Giulia. La estaba esperando lista para emprender el paseo.

		—¡Buen día! —le dijo al verla llegar.

		—¡Hola, Giulia! Qué lindo día nos tocó —dijo Ana, dándole el brazo.

		—Mira lo que he preparado —le extendió una bolsita de papel madera desde donde salía un riquísimo aroma a budín y limón.

		—¡Qué rico! Compraremos un cafecito en la estación —dijo Ana y agregó—: ¿Emprendemos viaje?

		—Sí, vamos —Giulia asintió y cerró su departamento.

		Caminaron animadas hacia la Estación Central de Milán. Al llegar, compraron los tickets y verificaron el horario de partida. Ubicaron el andén y diez minutos más tarde abordaron el Italo con destino a la estación Verona Porta Nova.

		El viaje era corto. Giulia prefirió sentarse del lado de la ventanilla.

		—¡Hacía tanto que no viajaba en tren! —exclamó melancólica.

		—Me alegro de que estés contenta —le dijo Ana, observando cómo disfrutaba.

		—Sí, mucho. Las actividades del teatro no me dejan mucho tiempo —le contó. Y agregó—: Cuando era jovencita y tenía tu edad, viajamos con un grupo de amigos a Puglia.

		—¿Y dónde queda ese lugar? —preguntó Ana.

		—Ah, es hermoso. Queda al sur, en la Italia meridional, sobre el mar Adriático. Debes ir algún día. Al agua es turquesa y se forman grutas a lo largo de toda la costa.

		—¡Me encantaría ir! Si quieres, podríamos ir juntas —la entusiasmó.

		—Gracias, Ana, pero es un viaje muy largo para mí.

		Al llegar a la estación de Verona, caminaron por la avenida del Corso Porta Nova hasta Piazza Bra. Antes de llegar al balcón de Romeo y Julieta, pasaron por el Arena, un gran anfiteatro romano donde se podían disfrutar de grandes espectáculos y que ofrecía visitas.

		—¡Vamos, entremos! —dijo Ana.

		Tomó a Giulia del bracete para guiarla a la entrada y una sensación de bienestar le recorrió el cuerpo.

		Sacaron el boleto de entrada y avanzaron por un gran pasillo. Unos metros más adelante se encontraron con las enormes gradas de piedra del anfiteatro. Giulia se sentó a descansar mientras Ana subía y bajaba bailando con giros y piruetas.

		—¡Es increíble la energía que tiene este lugar! —exclamó.

		—Te dije que te enamorarías de Verona —le recordó Giulia.

		El sol del mediodía se hacía sentir. Giulia cerró los ojos y sonrió. Con un movimiento rápido, retiró su pañuelo de seda rosado del cuello y lo colocó en la cabeza a modo de sombrero. Ana se rio y le preguntó:

		—¿Tienes calor?

		—No, no, me cuido del sol para que no me salgan arrugas —le aclaró.

		—¡Claro! Muy bien —le dijo Ana, pensando para sí: «¡Qué coqueta!». ¡Su carita se encontraba plagada de arrugas!

		Recorrieron por un rato las instalaciones. Más tarde, se dirigieron hacia Via Giuseppe Mazzini y caminaron por la peatonal. En las vidrieras de los locales, podían encontrarse souvenirs de corazones de todos los colores y tamaños. A Ana no le quedaba ninguna duda de que ese lugar constituía el reino de las historias de amor.

		—¿Quieres que almorcemos antes de seguir con el paseo? —propuso Ana.

		—¡Sí, me parece bien! —dijo Giulia.

		—Ven, mira, este cafecito tiene almuerzos también.

		Al ingresar, se acercó la maître y las ubicó en una mesa central.

		—Bienvenidas. Aquí tienen la carta —les indicó, entregándoles el menú.

		—Muy bien —dijo Giulia.

		—Mmm, ¡qué rico parece todo! Me gustaría almorzar algo liviano —dijo Ana.

		—Sí, yo también —dijo Giulia, acomodándose los anteojos—. Creo que elegiré un carpaccio.

		—Buena elección. Creo que también pediré uno.

		Al cabo de unos minutos, la moza se acercó a tomarles el pedido.

		—Ciao, ¿qué desean servirse? —les preguntó.

		—Hemos elegido carpaccio de solomillo para las dos.

		—Perfecto—anotó la moza en su libreta—. Viene servido con queso laminado, especias y gotas de aceite de oliva virgen extra.

		—Y para acompañar, ¿qué nos puedes recomendar? —preguntó Ana.

		—Creo que con una porción de bruschettas estarán bien —dijo con seguridad—. Las rebanadas de pan tienen una altura de dos o tres centímetros, el tomate maduro es de huertas cercanas a esta zona, lo mismo que las especias con las que se sazona y la albahaca con la que se las decora.

		—Excelente —dijo Giulia.

		—¿Y para beber?, ¿qué desean servirse? —preguntó la moza.

		—Para mí una gaseosa cítrica de limón o pomelo —dijo Giulia.

		—Para mí un agua mineral sin gas, por favor —agregó Ana.

		—Muy bien. En unos momentos les traeré el pedido.

		Cuando la moza se retiró, Giulia le tomó la mano a Ana en un gesto cariñoso y le dijo:

		—¡Estoy tan feliz!¡Gracias por invitarme!

		El tiempo transcurrió rápido. Disfrutaron de la charla y el exquisito almuerzo. Ana le contó algunas cosas de su vida en Buenos Aires, cómo fueron sus inicios en la danza, el apoyo de sus padres y su posterior independencia a temprana edad.

		Tomaron café en la sobremesa, cancelaron la cuenta y siguieron con el paseo.

		Continuaron caminando por Via Giuseppe Mazzini unos metros más y giraron en Via Cappello. Al llegar al número 23 de la Via, admiraron el portón de ingreso, su arco de medio punto, donde podía leerse, en una placa de mármol:

		 

		QUESTE-FURONO-LE-CASE-DEI-CAPULETI-D-ONDE-USCI-LA-GIULIETTA-PER-CUI-TANTO-PIANSERO-I-CUORI-CENTILI-E-I-POETI-CANTARONO-SECOLI 13. E. 14. E. V.

		 

		—¡Mira, Ana! Todo el muro tiene mensajes que han dejado los enamorados —le dijo Giulia, colocándose los anteojos.

		—¡Qué lindo! —le respondió Ana en un tono apagado.

		—Y no me has contado si tú tienes un enamorado —le preguntó.

		—Sí —dijo ella con nostalgia—. Es argentino, se llama Rodrigo. Nos hemos dado un tiempo. Ha sido difícil para mí tomar la decisión de venir aquí.

		—Entiendo —dijo comprensiva. Y tomándola nuevamente del brazo, le dijo—: Vamos, te mostraré la casa de Giullieta para que tu debut en La Scala sea sublime.

		—Sí, vamos.

		Mientras ingresaban, Giulia le fue contando la historia del museo.

		—Existen distintas versiones referidas a la presencia o no de William Shakespeare en Verona. Sin embargo, su excelencia al describir y visualizar el escenario donde transcurrió su obra hizo posible la reconstrucción de este museo. Cada detalle de la caracterización representa la historia de amor.

		Al llegar al balcón, Ana cerró los ojos un instante. Quiso transportarse hacia el siglo XIV e intentó sentir el amor de Julieta hacia Romeo.

		De repente, volvió a la realidad y sonrió para sí misma, preguntándose cuánto de similar tenía la historia de Romeo y Julieta con la de ella y Rodrigo. Su respuesta fue inmediata: nada. El amor para ella debía ser sincero y frontal, sin intervenciones de familias, sin contratos matrimoniales convenientes. El curso de una pareja lo dirigían las decisiones de cada uno de sus integrantes, ¿constituía eso un amor romántico?, ¿qué era el romanticismo? ¡Cuántas preguntas sin respuesta!

		Disfrutaron mucho de la visita, tal como Giulia había anticipado. Verona era una ciudad incomparable. Ana estaba segura de que la noche del estreno representaría esta historia de amor desde lo más profundo de su ser.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Seré tu cómplice,

		actuaré tus días.

		Amaré a tu amado.

		Me rendiré vencida.

		 

		Vestiré tus sedas,

		cantaré tus odas.

		Lucharé tu amor,

		llegará mi sombra.

		 

		Bailaré tus pasos,

		lloraré tus lágrimas,

		tu amado se ha ido,

		mi amado, en silencio.

		 

		Seré tu cómplice,

		reviviré tus días,

		soñaré tus sueños,

		amaré mi vida.

		 

		Ana estaba lista para su debut. Estaba nerviosa. Las horas previas habían sido un remolino de sensaciones.

		Se apagaron las luces de la platea. El telón comenzó a subir. Ana sintió la magia de salir a escena, ¡abriendo la temporada de ballet con el cuerpo de baile del Teatro La Scala de Milán!

		 

		Acto I: Romeo Montesco se encuentra en el mercado con sus amigos y se cruzan con los miembros de la familia Capuleto. Rivales por naturaleza, se trenzan en una riña que es moderada por el príncipe de Verona. Mientras tanto, en la casa de Julieta, su madre le anuncia que Paris, su prometido, ha pedido su mano y se ha organizado un gran baile de compromiso. Durante esa noche tan importante, Julieta baila con Paris como todos esperaban, sin embargo, su mirada, de repente, se cruza con la de Romeo. Es entonces cuando nace un amor profundo, destinados el uno para el otro.

		 

		Las escenas se sucedieron unas tras otras. Ana se encontraba en un estricto grado de concentración. Su cuerpo y su mente confluían en cada instante de su representación. No miraba al público. Por el estruendo de los aplausos al finalizar cada escena, percibía que las cosas estaban saliendo bien.

		 

		Acto III: Julieta sueña en su balcón con volver a encontrar a Romeo cuando, de repente, se asusta con sombras que ve en el jardín; hasta que descubre que es su amado que viene a jurarle amor eterno.

		Encuentro, desencuentro, confusión, tragedia…

		Dos jóvenes apasionados rompiendo los límites de una sociedad que los oprimía y los condicionaba.

		 

		Las luces se encendieron. El público ovacionó de pie. Los artistas, tomados de la mano junto con su director, realizaron el saludo final.

		La función había terminado. Ana necesitaba tomarse unos minutos para bajar la adrenalina y volver a la realidad. Permaneció en el escenario. Le temblaban las piernas, ya que los músculos se habían relajado. En bambalinas, realizó algunos ejercicios de elongación junto con otras bailarinas para amortiguar los dolores musculares posteriores a tanta exigencia física.

		Y sin darse cuenta, sintió cómo le corrían las lágrimas por sus mejillas.

		Al regresar a su camarín para cambiarse, encontró un enorme ramo de flores. Se lo acercó para percibir su perfume y cayó desde el ramillete una tarjeta que decía: «Para mi Julieta. E.».

		No había nombre ni número de celular ni e-mail. Ana se rio. ¡Qué ocurrente dejarle esa frase tan infantil!

		Se colocó un jean y una camisa blanca. Dejó los trajes que había utilizado en el camarín, tomó las zapatillas de puntas y con una fibra les escribió en la suela la fecha de ese día a modo de recuerdo, las guardó en su bolso. Tomó las flores y salió. Fuera del camarín, encontró a su asistente de vestuario y le preguntó con curiosidad:

		—Fiona, ¿sabes quién ha traído el ramo de flores?

		—Lo ha traído un cadete luego del primer intervalo —y agregó—: Yo misma las he colocado en tu camarín. ¿No están preciosas?

		—Sí, son hermosas. Muchas gracias —dijo Ana.

		—De nada, Ana. Felicitaciones por la función, que descanses —dijo Fiona.

		—Tú también. ¡Ciao!

		—¡Ciao!

		Salió del teatro en busca de un taxi.

		El día siguiente, Ana se presentó temprano a ensayar, como todos los días. Ni bien ingresó a la sala, recibió las felicitaciones de su coreógrafa y, más tarde, de Francesco. La función había sido todo un éxito.

		Las funciones de Romeo y Julieta se sucedieron en las fechas programadas a lo largo de las semanas. Todas ellas de manera satisfactoria. A medida que fue pasando el tiempo, Ana se fue sintiendo más relajada y pudo disfrutar a pleno de las funciones. Cada noche, al finalizar las funciones, recibía el mismo ramo de flores sin nombres ni contacto. Esta situación la empezó a incomodar.

		Una noche, luego de terminar la función, llegó a su camarín y no las encontró. Por un lado, se sorprendió y sintió un cierto alivio. Por el otro, notó un dejo de desilusión en ella misma, era agradable sentirse especial para alguien. Como de costumbre, ordenó los trajes, se limpió el maquillaje, se calzó unas sandalias y salió del teatro.

		Al cruzar la puerta, encontró de pie frente a ella a un hombre con el mismo ramo que recibiera cada noche. Quedó paralizada, la situación la tomaba desprevenida. Lo observó detenidamente tan rápido como le fue posible. Era un hombre de estatura mediana y cuerpo delgado. Por sus cabellos, que oscilaban entre el rubio y rojizo, intuyó que tendría alguna descendencia anglosajona. Portaba un aire intelectual. Llevaba puesta una camisa blanca sin corbata y un saco camel que le otorgaba un aspecto informal, pero prolijo.

		En un segundo se le cruzaron mil pensamientos por su mente. Quizás tendría que haberle advertido a Giulia al respecto. Quizás estaba en peligro. No había medido las consecuencias. Le había resultado halagador recibir flores.

		El hombre, que percibió su temor, enseguida le dijo:

		—Hola, Ana, no temas, esta noche quise entregarte personalmente las flores. Pensé que era un buen momento para presentarme.

		—Hola —apenas atinó a pronunciar ella.

		—Me llamo Erick, espero que no te haya molestado mi actitud —le dijo amablemente.

		—Hola, Erick. No, al contrario, me gustó mucho tu gesto, te lo agradezco.

		—Me gustaría invitarte a cenar si tú quieres. —Avanzó él un poco más.

		Ana dudó. En realidad, no tenía ningún plan. Pero parecía arriesgado, ya que no conocía a aquel hombre ni tenía referencias de él.

		—Te agradezco nuevamente, pero hoy tengo un compromiso, quizás en otra oportunidad —se excusó.

		—Claro, por supuesto, te dejo mis datos y cuando quieras cenamos juntos. —Le entregó una tarjeta que ella guardó en su bolso.

		—Muchas gracias por las flores —lo saludó.

		—Me encantó enviártelas. Espero que podamos charlar algún día.

		—Seguramente —le contestó ella.

		Se saludaron y Ana siguió su camino, no sin sentirse observada. Cuando llegó a su departamento, repasó cada una de las palabras de su conversación con Erick.

		Al día siguiente, le comentó a Giulia lo sucedido y le mostró la tarjeta que él le había dado.

		—¡Sí, lo conozco! —exclamó—. Es un productor de cine, no da muchas entrevistas, tiene un perfil bajo, me extraña muchísimo la actitud que ha tenido contigo, pues podría haberse presentado directamente a través de algún amigo de aquí del teatro.

		—Sí, es extraño lo que me cuentas —dijo Ana—. ¿Y crees que debería aceptar esa invitación?

		—Bueno, si tú quisieras, sí. Debe ser interesante hablar con él. Ha viajado mucho y es un hombre muy culto.

		—Gracias por tus consejos, Giulia, son muy valiosos para mí.

		—De nada, niña, puedes contar conmigo en lo que necesites —dijo sonriéndole.

		Ana se quedó más tranquila y decidió que, en cuanto él insistiera, aceptaría salir a cenar.

		

	


		CAPÍTULO X

		 

		


		Aquí te espero,

		en el muelle

		de mis anhelos.

		 

		«Hija mía, no te conviene poner tus intenciones en ese hombre, es un marino y su vida está en el mar. Te decepcionará, no te hará feliz, déjalo y no te ilusiones, por favor, no es como nosotros».

		Esas habían sido las recomendaciones del padre de Tiaret respecto de Rodrigo, quien frecuentaba la isla y el Liberty Port Café en cada navegación durante la temporada. Su padre la veía feliz, es verdad, el brillo en sus ojos había vuelto a estar presente desde que Félix se fuera a São Pablo a estudiar en la universidad. Pero ese oficial de crucero nada tenía que ver con su hija, lo quería lejos de ella.

		Amanecía en Ilhabela, la neblina todavía reposaba sobre las aguas verdes que rodeaban la isla. Sobre los cerros, la vegetación impenetrable se veía más oscura aún. Para coronar la cima, siempre las nubes cerradas hacían su trabajo para asegurar las vertientes permanentes con abundante agua en las cascadas.

		La belleza del lugar era inalterable. Con una mirada rápida y soñadora, el entorno podría haber sido tanto de un amanecer del 1800 como de la actualidad.

		Un edificio flotante se visualizó entre la neblina, devolviendo la escena al siglo XXI.

		La isla se preparaba nuevamente para recibir el aluvión de turistas ansiosos, provenientes de los cruceros, que tanto aportaban a la economía del lugar.

		Tiaret esperaba su llegada con especial interés. Sabía que en él venía Rodrigo, ese oficial que la había hipnotizado durante las últimas semanas. A pesar de los consejos de su padre y las advertencias de sus amigas, ella no podía dejar de pensar en él, aun sabiendo que sus vidas eran sumamente diferentes.

		Esa mañana se vistió con su mejor jean, bien ajustado, y la camisa de color lima que le contrastaba con su piel morena. Se maquilló apenas un poco, salió hacia el bar a trabajar con una inmensa sonrisa que decía por sí misma: «Hoy veré al chico que me gusta».

		Al llegar al local, su compañera le comentó:

		—Hoy no vendrá la dueña, recién nos ha avisado.

		—Bueno, está bien —respondió ella, distraída.

		—¿Te has arreglado el cabello, Tiaret? Te ves distinta.

		—¿Me veo bien? —preguntó inocentemente. Ambas se rieron.

		—Tiaret, sabes que tu historia con el oficial no es un cuento de hadas.

		—Bueno, déjame soñar entonces. Prometo despertar de él sin tristezas.

		—Te tomo la palabra, amiga.

		Había transcurrido media hora desde esa conversación cuando, haciendo entrada triunfal en el bar, apareció Rodrigo, vestido con su uniforme impecablemente blanco y sus anteojos Ray-Ban. Todas las mujeres del lugar quedaron boquiabiertas. Siguieron rendidas a sus encantos masculinos unas tras otras aun cuando dirigió su inmensa sonrisa a la chica morena detrás de la barra. Con mucho estilo, se sacó los anteojos y los dejó sobre la mesa.

		—Buenos días —dijo.

		—Buenos días, oficial —saludó Tiaret—. ¿Qué desea hoy?

		—Muchas cosas, pero comencemos por un expresso macchiatto —dijo con una mirada seductora.

		Tiaret sintió pudor con el comentario y rogó que nadie hubiese escuchado el avance de Rodrigo, quien, para moderarlo, agregó:

		—¡Qué lindas están hoy las chicas del Liberty Port!

		Rodrigo sonrió al ver que todas tomaban su cumplido. Cuando estuvo cerca de Tiaret, le susurró:

		—El cumplido era solo para ti, pero debía ser caballero con todas.

		Ella meneó la cabeza apretando los labios. ¿Por qué la intimidaba tanto?

		El bar estaba a pleno, los clientes entraban y salían, las mozas azafatas no daban abasto para atender. Durante una de esas corridas, mientras Tiaret retiraba la taza de Rodrigo, él alcanzó a decirle:

		—Te espero en tu horario de almuerzo en el bosque detrás de la biblioteca, así podemos hablar tranquilos.

		—A la una nos vemos allí —le respondió.

		Cuando el reloj dio la hora, ella se cambió el uniforme rápidamente y se dirigió al bosquecillo que se encontraba detrás del museo y la biblioteca.

		Rodrigo la estaba esperando apoyado sobre uno de los árboles frondosos. Él percibió su llegada. Cuando estuvieron frente a frente, la tomó de la mano, la atrajo hacia sí dulcemente y la rodeó por la cintura.

		—No dejo de pensar en ti, lo sabes.

		—Yo también —le respondió ella.

		Se besaron sin preámbulos. Con pasión. Durante esos minutos, se disfrutaron el uno del otro. Rodrigo necesitaba más y más. Tiaret no ponía límites. Se sentía perdida en sus ojos azules. Su voz serena pero segura se escuchaba como un canto armonioso. Cuando él la abrazaba, el mundo se esfumaba por completo. Se transportaba.

		—Tengo una propuesta para hacerte —dijo él cuando por fin recuperó el habla.

		—¿Qué? —dijo ella, sonrojada.

		—En unos días, cuando regresemos de Río de Janeiro, tomaré mi semana de descanso. Tengo un amigo que gerencia una estancia cerca de aquí y podemos pasar unos días en ella descansando y tomarnos tiempo para nosotros.

		A ella le pareció una propuesta totalmente descarada. ¡Pasar una semana con un hombre que apenas conocía, sobre el cual caían todas las advertencias de sus seres queridos! Una propuesta descarada, pero muy atractiva. Una parte de sí le decía que tenía que aceptar. Por un instante pasaron por su mente situaciones de su vida que le causaban dolor o enojo a las que había respondido con una conducta siempre correcta. Las repasó una a una: la ausencia de su madre, la pobreza en la que vivía, la tristeza de su padre, su amistad con Félix y la elección de él de instalarse en otra ciudad para estudiar y no quedarse con ella a formar la familia que tanto soñaba. Se escuchó pronunciar a sí misma:

		—Acepto.

		Al regresar al café, cayó en la cuenta de la irresponsabilidad de su elección. Era inadecuada desde cualquier punto de vista. Excepto desde su corazón.

		Cuando Rodrigo se embarcó, habló con su amigo, que varias veces le había ofrecido una estadía en aquella estancia de Ilhabela. No la conocía, pero se comentaba que era fantástica.

		En la soledad de su camarote, observó por el ojo de buey el mar calmo. Meditó que la desilusión de su relación con Ana lo estaba empujando a decisiones apresuradas. Sin embargo, Tiaret producía en él una atracción especial. Se sentía comprendido por ella e intuía que ambos transitaban un camino similar en cuestiones de amor. Ya tendrían tiempo de conversar. Estaba ansioso por estar a solas con ella.

		Los días siguientes fueron de arduo trabajo en el crucero. Las condiciones climáticas eran muy cambiantes. Ocupó sus energías en el trabajo.

		Una semana después, muy a pesar de todos los consejos, Tiaret se encontraba con su mochila sentada en el muelle esperando la llegada de las lanchas que traían a los pasajeros a tierra. El crucero había llegado esa madrugada. Su espíritu inquieto luchaba entre salir corriendo y esperar a Rodrigo.

		Finalmente, lo vio desembarcar de los últimos botes. Estaba vestido de remera polo celeste y jean. Sus miradas se cruzaron y caminaron al encuentro. Se abrazaron como si se conocieran de toda la vida.

		—¿Cómo está la princesa? —la saludó.

		—¡Qué exagerado! —se rio ella.

		—Vamos, tomemos un taxi, iremos hacia el sur.

		Se dirigieron hacia la parada para tomar un auto. Tiaret se sintió aliviada al no reconocer al chófer del taxi. Se sentía en falta en esa isla tan pequeña donde todos se conocían.

		—Nos dirigimos a la fazenda São Marco —le comunicó al conductor.

		Tiaret se paralizó. Él percibió su incomodidad. ¿Cómo no se le había ocurrido preguntarle a dónde irían?, se reprochó Tiaret para sí.

		—¿Sucede algo? —le preguntó en voz baja.

		—No, es que… no sabía que nos dirigíamos a la fazenda São Marco, siempre pensé que estaba cerrada.

		—Sí, así es, pero como te conté, un amigo mío se encuentra administrándola y nos la ha prestado unos días. ¿Estás de acuerdo?

		—Sí, sí, es una estancia con mucha historia en esta isla, me encantará pasar unos días allí.

		—¡Qué bueno, princesa! —le dijo él satisfecho.

		Luego de treinta minutos de viaje aproximadamente, se comenzaron a ver las rejas que cercaban la gran fazenda. Los portones de hierro se encontraban abiertos y el taxi ingresó por el sendero empedrado rodeado de árboles muy añejos, hasta dejarlos por fin en la puerta principal.

		Rodrigo descendió primero y le abrió la puerta a ella para que descendiera del vehículo. Ni bien las sandalias de Tiaret tocaron el piso, una ráfaga de viento le desacomodó el peinado y sus cabellos quedaron alborotados en su rostro. Cuando logró recomponerse, se acercó junto a Rodrigo a la entrada.

		La puerta de madera maciza, los leones de piedra que ella tantas veces había observado desde lejos parecían cobrar vida y seguirla con la mirada. Rodrigo tocó el timbre, que también tenía la forma de la cara de un león. Ella se sentó en el banco de plaza que se encontraba en la puerta. Al cabo de unos minutos, que parecieron siglos, se escucharon unos tacones que se dirigían hacia ellos. El cerrojo de hierro rechinó y un bastón de fierro se deslizó por detrás de las puertas destrabando la cerradura y abriéndose al unísono. Una mujer de estatura mediana y gran sonrisa los recibió.

		—¡Bienvenidos a la fazenda São Marco! Mi nombre es Irina.

		Tiaret seguía sentada en el banco de plaza regulando la respiración. Se incorporó y sonrió nerviosamente.

		—Hola, muchas gracias por recibirnos —alcanzó a decir.

		Rodrigo se encontraba eufórico. Le intrigaba el lugar, percibía cierta inquietud en el ambiente.

		Irina, la intendenta de la hacienda, los escoltó por la gran sala principal, contándoles que esta casa maravillosa databa del año 1697 y que a lo largo de la historia había tenido muchos moradores, pero que uno solo había quedado en la leyenda isleña local, una mujer.

		No se sabe a ciencia cierta quién la había construido, pero sus habitantes entre 1800 y 1823 habían sido don Alfredo de Oliveira y su esposa. Luego de ese período, la hacienda había sido abandonada y tomada por piratas, perdiendo todo su encanto. Más tarde, fue adquirida por un príncipe portugués que la reconstruyó conservando toda su originalidad.

		Continuaron la visita por los patios, la cocina, los pasillos. Irina continuaba contándoles la historia con mucha pasión.

		—Luego de que fuera habitada por el príncipe portugués, fue nuevamente abandonada y quedó a la deriva, hasta que un influyente empresario de la caña de azúcar, don Gabriel Guimarey, la adquirió y transformó el bosque de los alrededores en una plantación. Actualmente, muchas personas, al igual que ustedes lo harán, disfrutan de este trozo de historia de incógnitas y aventuras.

		Rodrigo estaba encantado. Casi la aplaudió cuando terminó de contar la historia. Luego volteó la mirada hacia Tiaret. Su piel morena se había vuelto blanca como las paredes.

		—¿Conocías la historia, Tiaret? —le preguntó dejándola en evidencia ante Irina.

		—¡Oh! Sí. En realidad, no exactamente tan al detalle. Es fascinante.

		Al escucharla hablar, Irina supo enseguida que Tiaret era lugareña.

		—Eres de aquí, ¿verdad, Tiaret? Seguramente tú conoces la historia de la única moradora de la cual se habla, me imagino que ya tendrás tiempo para contársela a Rodrigo.

		—Sí, desde ya —respondió ella.

		—Te tomo la palabra —dijo Rodrigo y le acomodó los rulos de su cabello con un gesto cariñoso.

		Irina los escoltó hacia el ala norte y les indicó su habitación.

		—Hemos preparado este cuarto para ustedes. Toda la estancia está vacía esta semana. El administrador, amigo suyo, dejó indicaciones para que dispongan de ella a gusto. Cualquier cosa que necesiten me encontrarán en la casa pequeña colina arriba, subiendo por esas escaleras en el jardín. —E indicó una construcción escondida en el bosque.

		—Muchas gracias, Irina, por tu hospitalidad —dijo Rodrigo.

		—Antonia vendrá todos los días a realizar la limpieza y la comida.

		—¡Perfecto! —respondieron.

		—Una cosa más.

		—¿Sí? —Se quedaron esperando.

		—Si ven a la dama de blanco, no se asusten.

		Los dos se quedaron mirándola como estatuas.

		—¡Era un chiste! —les dijo Irina.

		Rieron los tres juntos, se despidieron e Irina rápidamente desapareció sigilosa por el patio interno.

		Una vez solos, Rodrigo tomó el rostro de Tiaret entre sus manos y la besó dulcemente.

		—Ya tendrás tiempo de contarme lo que tanto atormenta tus pensamientos.

		—Así lo haré. —Sonrió Tiaret.

		
		

		CAPÍTULO XI

		

	
		

		Primera parte

		 

		Sueña, princesa,

		con la noche mágica

		que te ha regalado el bosque.

		Sueña con tu amado

		en silencio y sin reproches.

		 

		Si alguien le hubiese pedido una explicación, le hubiese resultado imposible improvisar algo. Rebecca había pasado una noche arrolladora con su pirata y no tenía justificación alguna. Afortunadamente, su marido aún no había regresado y María ni se había enterado o bien se había hecho la distraída.

		Unos días después, regresó don Alfredo de su viaje de Río de Janeiro y todo volvió a su tranquilidad habitual. La vida en la hacienda seguía su curso.

		Don Alfredo, siempre concentrado en los negocios, apenas recordaba cuál había sido el motivo por el que Rebecca no lo había acompañado al viaje. Durante la cena comentó:

		—¿Y qué te ha dicho el médico, mujer? —le preguntó al pasar.

		—Nada para preocuparse, ha sido un desmayo, posiblemente por mala alimentación. Me ha recetado una dieta a base de carnes magras —respondió ella. Don Alfredo la observó dubitativo y preguntó:

		—¿Y estará seguro ese médico? ¡¿Estarás encinta?! Sería una muy buena noticia para mí.

		—¡Oh, querido, no, no, no! —aclaró rápidamente—. Se trató de un desmayo aislado —contestó mientras su cara enrojecía.

		El comentario de su esposo la había inquietado. Por un lado, no sabía que él estaba tan ansioso por agrandar la familia. Por el otro, se daba cuenta de que no había tomado la poción de hierbas que evitaba los embarazos para el encuentro furtivo con su amante la noche de la cascada. Debía ser más cuidadosa.

		—Hemos de dar una cena a todos los consejeros y sus esposas en nuestra hacienda —le contó Alfredo.

		—Muy bien, ¿y cuál sería el motivo? —preguntó ella.

		—Continuar con la estrategia del príncipe en nuestra región. Te encargo a ti, querida, los preparativos, ya que eres la mejor organizadora ceremonial que he visto —le dijo.

		—Menuda tarea me encomiendas, pero es verdad, lo hago muy bien —respondió sonriendo.

		Cuando terminaron de cenar, tomaron sus copas y salieron al jardín a disfrutar de la noche. Este era uno de los rituales preferidos de don Alfredo. Para él constituía un momento sublime si Rebecca lo acompañaba.

		Ella lo observó de reojo, cuando la luz de la luna le hacía brillar los pequeños pliegues de sus ojos que denotaban su edad. Era un buen hombre, ella lo quería a su manera. Se sentía protegida y contenida. Sentía que a su lado nada malo podía pasarle. ¡Era tan poco lo que él le pedía en su matrimonio que lo estimaba más por ello! Quién sabía qué clase de contrato implícito habían concertado cuando decidieron casarse, cada uno con sus motivos, reconociendo sus deseos y sus falencias. En ese momento, Rebecca se juró a sí misma que don Alfredo nunca se enteraría de su aventura con Pierre McTaylor. Eso lo destruiría anímica y socialmente y no se lo merecía.

		Se dedicó de lleno a organizar la cena en su estancia. Había muchas cosas por hacer nuevamente y eso la llenaba de energía. Una de las primeras tareas fue recoger la vajilla francesa que había encargado y que ya se encontraba en el puerto. Para ello se llevó a dos esclavos y a María. Debían ser muy cuidadosos al transportarla.

		Aprovechando ese viaje, compró telas nuevas. Tenía pensado retapizar las sillas del comedor principal y cambiar algunos cortinados. Las invitaciones habían sido entregadas a las familias hacía pocos días, de manera que no se sorprendió cuando, cruzando el pueblo, una de las damas, esposa de algún general que ella no recordaba, la detuvo saludándola:

		—Buenos días, Rebecca.

		—Buenos días, ¿señora…?

		—Maricarmen Moreira, esposa del capitão Dominguez.

		—¡Ah! Mi querida Maricarmen, no la había reconocido con este sol que encandila, ¿cómo se encuentra usted? —saludó Rebecca.

		—Muy bien. Quería agradecerle la invitación que nos ha hecho llegar. Con mucho gusto asistiremos mi marido y yo.

		—De nada. Estaremos gustosos de recibirlos —le dijo Rebecca. Estaba girando sobre sus pasos para iniciar la retirada cuando Maricarmen le dijo:

		—¡Espere! Disculpe, una cosa más —dijo en tono misterioso.

		—Sí, dígame. —Ella se imaginaba hacia dónde se dirigía la conversación, así que levantó el abanico ubicándolo frente a su boca, de manera que escondiera sus labios.

		—Me han dicho que usted prepara algún tipo de poción especial.

		—Bueno, Maricarmen, tal vez no sé si llamarlo poción, he estudiado las propiedades de algunas hierbas, pero dígame pues qué necesita exactamente para que pueda ayudarla.

		La mujer, un tanto alta, un tanto torpe, un tanto fea, se acercó más hacia Rebecca para evitar que la escuchara su esclava, quien venía detrás. Los chismes corrían rápido por las barrancas, festejando las miserias de los patrones.

		—Me gustaría que mi esposo me encontrara más atractiva, que me desee más y que, de esta manera, no frecuente a cualquier mujerzuela que por allí ande rondando.

		Rebecca intentó evitar que se notase su sonrisa. El planteo de la mujer era un tanto ingenuo, pero, sin ánimo de juzgar, le dijo:

		—Usted sabe que los hombres muchas veces se permiten libertades condenadas a las mujeres. Estoy segura de que su esposo siente un gran afecto por usted. Pero podría ayudarla a recuperar su confianza con algunas gotas de guaraná, un arbusto originario de la zona continental que los antepasados aborígenes utilizaban, con propiedades incalculables, entre ellas, los efectos afrodisíacos. Solo tendría que verter algunas gotas en el té de su esposo luego de la cena. Se lo tendré preparado para cuando nos visiten el día de la cena —dijo Rebecca.

		—Muchas gracias, me ha ayudado mucho —agradeció Maricarmen.

		Ambas mujeres se despidieron. Pero Rebecca permaneció con cierta sensación de intranquilidad. No estaba segura del porqué. Repasó en su mente los distintos personajes allegados al gobernador, con los cuales su esposo mantenía reuniones laborales. Por fin, recordó quién era el capitão Dominguez y se estremeció. El capitão era el principal comerciante de esclavos en la región, un hombre poderoso y sin escrúpulos. Ella tenía claro que no le convenía hurgar en su territorio. Los negocios de Rebecca eran pequeñísimos comparados con los de él. De hecho, el negocio de los cuatro esclavos cerrado en el puerto el día que había conocido a Pierre McTaylor había sido el último. Se reprendió a sí misma por haberse comprometido a realizar el preparado de las gotas de guaraná a Maricarmen.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Alquimia perfecta

		de pasión secreta.

		En las calles susurran:

		«La bruja es Rebecca».

		 

		Se acercaba el día de la cena. Las cocineras ya se encontraban sazonando los pavos engordados en el corral especialmente para la ocasión. Los olores a especias como ají, cayena y cúrcuma, agregadas a las salsas, inundaban la estancia. Era tanto el ajetreo en la fazenda que apenas se habían cruzado a conversar en un par de cenas don Alfredo y su esposa.

		Luego del pedido de Maricarmen, Rebecca había recibido unos cuantos más. El pequeño cuarto junto a la galería, que tenía salida al patio interno, se había transformado en un verdadero laboratorio.

		Una tarde, próxima al día de la cena, María se dirigió a colgar las sábanas recién lavadas. Desde el patiecito pudo percibir un intenso perfume a lavanda que llegaba desde el cuarto donde Rebecca pasaba gran parte del día. María, al terminar su labor, se acercó a la puerta y golpeó:

		—Sí, María. ¿Qué necesitas? —se escuchó desde adentro.

		—Señora, ¿puedo preguntarle algo? —dijo.

		—Sí, ven, pasa.

		María nunca había ingresado. Las fragancias que emanaba el lugar la invadieron. Tomillo, malva, enebro, manzanilla, salvia, caléndula. Frascos con semillas y canastos con flores secas. En el centro, había improvisado un caldero humeante alimentado a leña. Rebecca, impaciente, la inquirió:

		—¿Y pues?

		—¡Ah, sí! —dijo, recordando el motivo por el cual había ido—. Quería preguntarle si el perfume a lavanda que sentí desde el patio venía de aquí.

		—Sí. Estoy preparando aceites de lavanda. Tienen muchas propiedades para la piel —dijo Rebecca al tiempo que levantaba un diminuto frasquillo para observarlo a contraluz.

		—¿Y servirá para perfumar la ropa? —le preguntó María.

		—Sí, claro. Puedo preparar un poco de agua perfumada para la ropa blanca.

		—Sí, gracias —dijo María encantada.

		—¿Se te ofrece algo más?

		—No, señora —y luego agregó—: Sí, el señor ha preguntado por usted hace una hora.

		—¿Te ha dicho qué necesitaba?

		—No, señora.

		—Dile que estoy ocupada con los preparativos de la cena. —Realizando un gesto con la mano señalando sus tareas—. Estoy preparando aceite de enebro para los dolores de piernas que me pidió doña Joane de Goveira y algunas pociones de sándalo y rosalina para otras damas que asistirán a la cena.

		—Le diré que se encuentra ocupada, señora —dijo María, retirándose.

		Rebecca estudiaba las propiedades ancestrales de cada planta, las anotaba y probaba distintas combinaciones. Estaba convencida de que, al provenir todos los elementos que utilizaba de la naturaleza, ninguno de sus preparados podría hacer daño. Pero sí, debía reconocer que había combinaciones que, llegado el caso, podían ser muy peligrosas y hasta mortales.

		El negocio de los esclavos se había vuelto cada vez más riesgoso y el de las piedras preciosas era un tanto eventual. Con lo que la herboristería se había vuelto su pasatiempo y le ocupaba su atención. Tenía mucho trabajo por delante. Amores imposibles, de pronto, se encontraban atraídos en una inexplicable fuerza de la naturaleza. Por el contrario, amores encadenados por el odio y la opresión producto de las costumbres sociales de la época se descomprimían y fluían libremente. Las enfermedades encontraban cura y las angustias sosiego en cada preparado que Rebecca hacía.

		Las familias, ante una situación desesperada, como último recurso, recurrían a Rebecca. Mediante sus preparados y pociones, en varias ocasiones, las ayudaba a revertir algún cuadro diagnosticado. Otras veces no. Así, se había ido ganando el apodo de feiticeira, la bruja de Vila Bela. Muy rápidamente, lo que había comenzado como pasatiempo se había convertido en un rentable negocio.

		La noche de la cena había llegado. Toda la fazenda se encontraba especialmente preparada para la ocasión. Candelabros repletos de velas y luminarias aguardaban encendidos a las damas y caballeros más influyentes de la isla, quienes, uno tras otro, comenzaban a llegar. Las puertas de entrada de madera se encontraban abiertas de par en par, bien custodiadas por los leones de piedra.

		Aprovechando el hermoso atardecer junto al mar, se sirvió en el jardín un aperitivo de bocaditos de camarón y queso a las brasas, acompañado con bebida de caña blanca y lima.

		La cena se sirvió en el salón principal. Como entrada, se ofreció ensopado de quiabó y pomarola en cazuelas, acompañado con farofa y cuscús.

		Al llegar el momento de servir el plato principal, cuatro sirvientes impecablemente vestidos de uniforme ingresaron con las bandejas en alto. Los pavos sazonados fueron acomodados en el centro de la gran mesa, dejando a los comensales el placer de percibir los aromas a especias, vino blanco y caldo. Los invitados realizaron exclamaciones de sorpresa por la presentación.

		Don Alfredo le dirigió una mirada de aprobación y agradecimiento a Rebecca, quien le devolvió una gran sonrisa de satisfacción.

		De postre, Rebecca había dado indicaciones de que se sirviera budín de tapioca con caldo de coco quemado y rollitos de canela.

		La noche fue transcurriendo y los hombres se trasladaron al saloncito a fumar y a discutir temas políticos, oporto en mano:

		—Considero muy acertada la decisión que ha tomado el príncipe regente al trasladarse a Brasil —dijo don Alfredo, abriendo la charla.

		—Napoleón está dispuesto a destruir la fuerza inglesa mediante un bloqueo continental —acotó el capitão Dominguez.

		—Ha sido lo más razonable. El reinado carece de elementos bélicos suficientes para enfrentar a Napoleón —dijo otro caballero.

		—Han llegado las noticias desde Francia de que Napoleón envió al ejército de la Gironda bajo el mando de Junot a capturar a Juan VI —dijo el capitão Dominguez.

		—Si el príncipe regente caía en manos de Junot, Inglaterra iba a querer desligar a Brasil de Portugal —afirmó don Alfredo.

		—Desde ya. Juan VI hubiese perdido a Brasil si se quedaba en Portugal —dijo otro asistente.

		—Eso prueba la importancia que poseen nuestras tierras para el reino —concluyó don Alfredo.

		Las mujeres, en tanto, se dirigieron al saloncito de té a conversar sobre sus atuendos, los quehaceres domésticos y las posibilidades de educación para sus hijos.

		De repente, una de las damas se animó a preguntarle a Rebecca:

		—Bueno, cuéntanos, Rebecca, ¿es verdad que tienes un elixir para cada ocasión?

		Rebecca, que sabía que afuera existían muchos detractores de su actividad, respondió con prudencia:

		—No comprendo a qué te refieres exactamente con elixir, pero si es a unas gotas a base de flores y frutos sobre las cuales he heredado la receta de mis abuelos en el viejo continente, son apenas sencillas mezclas de la naturaleza.

		—Disculpa, no quise ofenderte —se retractó la mujer.

		—¡Oh, querida! No me has ofendido. Luego te obsequiaré alguna de lavanda para que puedas apreciar sus propiedades.

		—Muchas gracias.

		El comentario no pasó a mayores e inmediatamente cambiaron de tema. Cuando por fin la velada iba terminando, doña Rebecca se escabulló en un descuido de sus invitados, dirigiéndose a su pequeño laboratorio a buscar los pedidos que le habían encargado. Con prudencia y sigilo, fue entregando uno a uno los pedidos a las damas y, al final de la noche, sus bolsillos estaban cargados de monedas de metal.

		Don Alfredo y doña Rebecca despidieron en la entrada al último matrimonio invitado. La cena había sido un éxito.

		—Debo felicitarte, mujer, la velada ha salido según lo esperado.

		—Muchas gracias por su reconocimiento, me he esmerado mucho.

		—Transmítele mi agradecimiento a la servidumbre también.

		—Lo haré, Alfredo. —Y cuando estaba regresando, a punto de cerrar las puertas de madera maciza, doña Rebecca tropezó con un objeto y debió sostenerse del brazo de su esposo para no terminar en el piso.

		—¿Estás bien? —preguntó don Alfredo.

		—Sí, sí, he trastabillado con algo. —Miró hacia abajo y observó un trozo de piedra del tamaño de un adoquín. Lo tomó y depositó al lado del camino, diciendo—: Mañana haré que revisen de dónde se ha desprendido.

		Recién dos días después, Rebecca se encaminó hacia la entrada con el fin de ver ella misma cuál era el problema con ese desprendimiento. Le pidió a uno de los esclavos que moviera la gran barra de hierro que atravesaba las puertas de madera y, una vez fuera de la casa, permaneció unos minutos observando con la piedra en la mano.

		Evidentemente, por el color y la textura, pertenecía a las estatuas de los leones. Los observó detenidamente y no encontró el lugar exacto de donde se había desprendido. Cuando había decidido abortar la investigación y dio órdenes al esclavo de cerrar las puertas, exclamó:

		—¡Alto! ¡Alto!

		El esclavo obedeció y vio que su ama se colocaba en cuclillas, observando la parte de atrás de uno de los leones.

		—¡Ven! ¡Ven! —le ordenó—. Agáchese y fíjese si hay un orificio allí.

		Efectivamente, en la base posterior había un hueco por el cual cabía un poco más que una mano.

		Fue entonces cuando a Rebecca se le ocurrió la solución a un problema que necesitaba resolver desde hacía tiempo: dónde esconder sus pequeños tesoros fuera del alcance de don Alfredo. El dinero recaudado de sus recientes negocios, el remanente de piedras preciosas adquiridas al boticario ya no cabían en su recámara ni podían justificarse ante su marido.

		Sin que temblase su pulso y con voz firme, ordenó al esclavo:

		—Quédate aquí. Si alguien pasa y te pregunta qué haces, le dices que estás trabajando en el jardín a pedido de tu ama.

		Dicho esto, doña Rebecca enfiló hacia su habitación. Se cruzó con María, que le siguió los pasos.

		—María, por favor, prepárame un baño caliente —le ordenó con el fin de entretenerla un rato.

		Entró en su cuarto, buscó una caja en el armario con llave y retiró tres bolsas de terciopelo azul cerradas con un cordón dorado. Luego abrió cada una de ellas y verificó que se encontrase la pequeña fortuna. Las cerró nuevamente y corrió a paso ligero hacia donde estaba el esclavo.

		—Tú, ve y busca adobe para sellar —le ordenó.

		El esclavo se dirigió hacia la barranca y en un corto tiempo regresó trayendo el pedido.

		—Ten, guarda estas bolsillas dentro. —Le entregó una a una las bolsas de terciopelo. El esclavo las introdujo dentro de la base del león. Luego le dio el trozo de piedra con el que se había tropezado, que pertenecía a esa misma base—. Ahora, séllalo con el material.

		El esclavo obedeció nuevamente hasta terminar su trabajo.

		—Muy bien. Has hecho un buen trabajo. Nadie puede enterarse de este secreto —le aclaró—. Como recompensa, toma este licor. —Y le entregó una pequeña botellita que el hombre guardó en el bolsillo de su camisa—. ¡Vete! —le ordenó.

		Volvió a mirar el trabajo realizado y quedó conforme. No había manera de que alguien encontrara su tesoro allí. Luego ingresó en la casa y se dirigió al cuarto de baño, se desvistió y se entregó a la placentera sensación de sentir el agua tibia en su piel.

		Esa misma noche, durante la cena privada y tranquila de don Alfredo y doña Rebecca, un bullicio incómodo se percibió desde la cocina. Alertado por el alboroto, don Alfredo llamó a María y le preguntó:

		—¿Qué está pasando allí?

		—¡Oh, señor! Parece que uno de los esclavos ha sido envenenado.

		—Pero ¿cómo es eso?, ¿está segura? ¡Llame urgente al capataz para ponerlo al tanto!

		—Sí, señor, le aseguro que ha sido envenenado. ¡Dios se apiade de su alma! —Y persignándose con los ojos desorbitados mirando hacia el techo, salió del comedor.

		—Mañana averiguaré qué ha sucedido. Espero que no haya sido por una enfermedad contagiosa, porque de lo contrario estaremos en graves problemas —le comentó a Rebecca.

		—Descuida, querido, seguramente se pasó de tragos, vamos a descansar, mañana será otro día —lo tranquilizó.

		Impávida, doña Rebecca se encerró en su habitación con la tranquilidad de que nadie más que ella conocía las coordenadas de su fortuna.

		

	
		

		CAPÍTULO XII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Toda decisión tiene consecuencias.

		 

		Ana y Erick se habían convertido en amigos y confidentes. Él la esperaba casi todas las noches a la salida del teatro y la acompañaba a su casa o salían a cenar.

		Tal como Giulia le había anticipado, él era un importante empresario de la industria cinematográfica. ¡Era tan entretenido para Ana conversar con Erick! Desde montaje escenográfico, diseño de vestuario, iluminación y hasta casting de actores; podían intercambiar opiniones durante horas.

		Erick no había perdido la costumbre de entregarle un ramo de flores en cada función importante o estreno que ella tuviese. La anécdota del admirador secreto había pasado a un plano que les causaba mucha risa cuando la recordaban. ¡Una actitud tan romántica y soñadora!

		Él poseía un tono de voz suave y medido. Sus modales eran moderados, lo que le daba una apariencia tranquila, reservada, tan distinto de Rodrigo. Aun así, Ana se sentía deslumbrada. Era un hombre inteligente, de convicciones fuertes. Muy estructurado. Para él, ante todo, estaba la disciplina. Su visión de las cosas solía ser «blanco o negro». Este era uno de los grandes puntos de inflexión con Ana, ya que ella, a pesar de ser muy rigurosa en varias cuestiones de la vida, también consideraba que muchas veces existían «grises».

		Para el cumpleaños de Erick, él se ocupó de reservar una mesa en un tradicional ristorante italiano en las afueras de la ciudad. Ana tenía ilusión y expectativa; él solía invitarla a lugares elegantes y muy sofisticados, exclusivos.

		Durante la semana no hubo funciones, con lo que Ana tuvo tiempo entre los ensayos para elegir tranquila el vestido. Quería prepararse con anticipación para lucir radiante en su cumpleaños.

		Como de costumbre, Erick la recogió al terminar la función del fin de semana. Llevaba puesto un traje azul oscuro al cuerpo y una camisa blanca perlada. Su atuendo resaltaba aún más sobre su piel blanca y cabello claro.

		A Ana le pareció tan atractivo que pensó que bien podía caracterizar cualquiera de sus películas de acción como actor principal. Se sintió afortunada de estar a su lado.

		Para la ocasión, ella había elegido un vestido color crema, entalladísimo hasta las rodillas, con una chalina de seda bordeaux en los hombros.

		Luego de recorrer unos veinte minutos en auto, llegaron a una zona residencial donde se ubicaba el restaurante. La noche se presentaba fresca, de modo que estacionaron e ingresaron rápidamente.

		La calidez del interior invitaba a relajarse. En la barra, el mozo, muy amablemente, les ofreció un trago de aperol y naranja mientras esperaban que preparasen su mesa.

		Erick le contó que muchos proyectos cinematográficos se cerraban detrás de unas cuantas copas de champaña en este lugar. Ana lo escuchaba con atención, le emocionaba conocer un mundo tan fantástico.

		A los pocos minutos, el maître se acercó y les indicó que su mesa se hallaba lista.

		El menú era muy variado. Ana se decidió por unos tagliatellis al limone, Erick prefirió la especialidad de la casa, tallarines a la tinta de calamar. Acompañaron la cena con el mejor vino tinto de la carta de vinos.

		Ana percibió cierta inquietud en Erick. Si bien habían compartido muchas cenas juntos, esta noche, Erick estaba especialmente atento a cada detalle.

		—Me has sorprendido, el lugar es realmente maravilloso —halagó Ana.

		—Me alegro mucho de que te guste, lo he elegido especialmente para esta noche —respondió un tanto ceremonioso.

		Ella se acomodó en la silla con un gesto nervioso.

		Él la tomó de las manos y continuó:

		—Ana, realmente deseo comenzar una relación contigo. Sé que ha sido un poco infantil de mi parte ser tu admirador secreto, pero deseaba demostrarte que mis intenciones eran serias.

		Ella sintió que él hablaba sinceramente. Sin embargo, no estaba totalmente segura de comenzar una nueva relación. Si bien lo consideraba atractivo, respetuoso e interesante, se preguntaba a sí misma si era el momento y el lugar para comenzar una relación. ¿Qué papel jugaba Rodrigo en todo esto? Ana no estaba segura de sus sentimientos.

		Lo miró a los ojos serenamente y le respondió:

		—Me siento muy halagada por tu propuesta. Pero me parece que deberíamos ir despacio y dedicar más tiempo a conocernos.

		—Desde luego, estoy de acuerdo, no pretendía un compromiso formal, pero sí una relación estable.

		—Erick, sabes que el tiempo con el que cuento es muy poco, mi vida está dedicada a la danza y he tenido experiencias anteriores que no han prosperado porque, llegada determinada instancia, debo elegir.

		—Ana, entiendo perfectamente, sé cómo es tu trabajo, tu rutina, y no espero más de lo que puedes darme —insistió.

		Por un lado, la tentaba la propuesta de Erick. Ansiaba sentirse acompañada, amada; y, por otro lado, no deseaba sentir ningún tipo de obligación más que con su trabajo en el teatro.

		—Mira —comenzó a hablar—. Si te parece, vamos paso a paso, día a día, compartiendo cada vez más momentos, conociéndonos y construyendo la relación que ambos necesitamos.

		Dicho esto, no le quedó muy claro a Ana si era la respuesta que él deseaba escuchar, pero lo vio sonreír y asentir.

		—Bueno, muy bien, lo haremos paso a paso —contestó y continuaron cenando y conversando animadamente, como de costumbre.

		Al retirarse del restaurante, él le colocó la chalina en los hombros. Una vez afuera, sus brazos la contuvieron en un cálido abrazo. Permanecieron contemplado la noche desde el jardín romano del restaurante y luego solicitaron el auto para regresar al departamento.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Reconoce que aún lo amas.

		Tu corazón por él

		se desangra,

		llorando.

		 

		Ana pensaba en Rodrigo. Extrañaba su sentido del humor y su vida desestructurada, que le aportaba cierta aventura a la rutina. Sabía que estaban en momentos incompatibles.

		Hacía unas semanas, Teo y Camila, los amigos de Buenos Aires, habían estado de viaje en Italia y la habían ido a ver al teatro. Ana los había hecho pasar al camarín para que conociesen el backstage. Luego habían ido a cenar a una pizzería tradicional frente al Duomo.

		Muy emocionados, durante la velada, le anunciaron a Ana que se iban a casar y la invitaron a la boda en Buenos Aires.

		—Nos encantaría que estuvieses allí para compartir ese día, Ana —le dijo Camila.

		—¡Qué linda noticia! Estoy muy feliz por ustedes, te prometo que haré lo imposible por estar allí —respondió Ana.

		El postre ya estaba en la mesa, seguido del infaltable cafecito italiano, cuando Ana ya no pudo más con su ansiedad y le preguntó a Teo:

		—¿Sabes algo de Rodrigo?

		Teo le había jurado a Camila que no sacaría el tema, pero era inevitable y todos lo sabían:

		—Ana, Rodrigo está bien, sigue trabajando en el crucero haciendo los viajes a Brasil —le dijo.

		—Sí, eso fue lo que me dijo la última vez que hablamos. Pero ¿sabes si está solo? —preguntó directamente Ana.

		Teo sabía que Rodrigo estaba en una relación porque le había pedido permiso para alojarse en la fazenda de Ilhabela. Lo meditó unos minutos, no quería herir a Ana, pero tampoco mentirle.

		—La verdad, Anita, creo que no es momento para que pienses en Rodrigo. Concéntrate en la oportunidad que tienes de triunfar aquí. Has estado estupenda hoy.

		—Eso confirma que está saliendo con alguien —dijo Ana con la voz quebradiza.

		—Para él no fue fácil quedarse solo de un día para el otro, no puedes juzgarlo, Ana —dijo Teo.

		Camila intervino:

		—Ana, estoy segura de que tú estás más feliz aquí que si te hubieses quedado en Buenos Aires pensando en la oportunidad que habías rechazado.

		—Sí, desde ya —dijo sonriendo—. Está muy bien que él pueda seguir con su vida —su tono era tan melancólico que para levantar el ánimo pidieron un traguito más fuerte para brindar.

		—¡Por el éxito de nuestra talentosa amiga!

		—¡Chin, chin!, gracias por venir, amigos.

		Brindaron los tres riéndose y recordando anécdotas divertidas.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		La soledad

		te empujó

		al abismo.

		 

		Los días transcurrían entre sus ensayos y sus salidas con Erick. Se sentía en un calmo equilibrio desde el torbellino que había constituido su llegada y adaptación a Italia.

		Erick era un hombre culto. Era tan interesante conversar con él que Ana podía pasarse horas caminando por el parque charlando sobre cualquier tema. La hacía sentir segura y contenida.

		En plena temporada de ballet europea, era muy normal ver que los bailarines principales o destacados recibieran invitaciones para participar en alguna obra de otro país como artista invitado.

		En la semana, Francesco había llamado a Ana a su despacho y le había comunicado que estaba invitada a participar como bailarina invitada en el Teatro Real de Madrid. Ella recibió la noticia con una inmensa alegría:

		—Gracias, Francesco, sé que necesito tu autorización, gracias por dejarme participar.

		—Tú estás dando un óptimo rendimiento, y en la medida en que no afecte el cronograma de funciones de la casa, no hay problema.

		—Gracias nuevamente.

		—Viajarás con tres bailarines más, son dos parejas para la función especial del teatro.

		—Muy bien.

		—Procuren respetar las rutinas, ya saben, descansar, comer adecuadamente y no lesionarse en la medida de lo posible.

		—Por supuesto.

		Ana salió feliz de la oficina. El hecho de que la invitaran a participar en otras compañías era muy buen indicio de que su trabajo era todo un éxito. Podía sentirlo en el aplauso del público, podía sentirlo en cada salto y cada vuelta que ejecutaba sobre el escenario, pero este era un reconocimiento superior.

		Esa tarde, había quedado con Erick para ir a comprar un electrodoméstico que necesitaba para su departamento. Apenas lo vio, corrió a sus brazos a darle la noticia.

		—¡Me han seleccionado para participar en algunas funciones en el Teatro Real de Madrid!

		Él levantó apenas el entrecejo y la miró fijo.

		—¿No estás contento? —preguntó Ana, desorientada.

		—¿Y cuántos días se demorará el viaje?

		—Pues no lo sé, ya me entregarán los pasajes, pero estimo que cuatro o cinco días.

		—Tienes que pensar muy bien si aceptarás, porque es demasiado desgaste físico y debes seguir rindiendo adecuadamente aquí.

		Ana movió la cabeza como negando lo que estaba escuchando y le dijo:

		—No, quizás no me comprendiste, Francesco me lo ha comunicado, me envía junto con otros tres bailarines.

		—Tú puedes negarte, no te pueden obligar.

		—Pero yo quiero ir.

		Le resultaba absurda la conversación que estaban teniendo.

		—Además —remató él—, en esos viajes se modifica la alimentación, ya que almuerzas o cenas en cualquier lugar. Debes cuidar tu peso.

		Ana abrió la boca del asombro por lo que estaba escuchando.

		—No necesito que nadie me diga cómo cuidarme. Mejor dejemos esta conversación para otro día.

		—¿Qué te sucede? ¡Te estoy protegiendo!

		—No comprendo, pensé que te alegrarías por mí.

		—Y me alegro, me alegro mucho de que hayan pensado en ti, pero que asista otro bailarín.

		«Suficiente», pensó Ana. Cambió de tema de conversación y, cuando terminaron de realizar las compras y regresaron al departamento, le dijo:

		—Hoy prefiero estar sola, no te enojes, pero necesito pensar.

		—Tranquila, mi amor, seguramente el teatro asignará un bailarín para suplantarte.

		—Nos vemos mañana —dijo ella finalizando la conversación.

		Ana estaba furiosa. No podía creer la actitud que había tomado Erick. ¿Eran celos? No comprendía su posición controladora. ¡Y la insinuación con respecto a su estado físico! Era inadmisible. Se propuso cancelar sus pensamientos negativos y concluir que él, seguramente, había tenido un mal día. Retomarían la conversación en otro momento.

		Se dirigió a la cocina para prepararse un té de tilo. Antes de acostarse, chequeó su celular rápidamente y una punzada de dolor le atravesó el alma. Rodrigo había subido una foto a su Instagram con una chica morena bellísima en la playa. Le costó conciliar el sueño.

		

	
		

		CAPÍTULO XIII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Dime cuál es la razón

		por la que hoy estamos aquí tú y yo.

		Dime si existe un mañana,

		tan solo dímelo, por favor.

		 

		Apenas cayó el sol, se sirvieron una copa de vino malbec y una bandeja de variadas frutas de estación y se sentaron en la galería esperando la noche, que prometía ser estrellada. Poco a poco, las palabras fueron dando lugar unas a otras en cada uno de ellos y fluyendo desde un rincón más sincero del alma. Sin máscaras, sin promesas, sin rótulos ni títulos para una relación que ni ellos mismos sabían qué significaba. Solo sintiendo, solo experimentando, solo viviendo el día de hoy, que los ubicaba en la misma dimensión del planeta.

		Charlaron, se rieron con las ocurrencias de Rodrigo y con las historias del crucero que tenía para relatar. Hablaron del trabajo de Tiaret en el Liberty Port y de su familia. Rememoraron amores inconclusos, no sin deslizar alguna que otra lágrima.

		Toda la pasión con la que habían comenzado sus encuentros se había diluido esa noche. Sus corazones habían quedado al descubierto. Lo único que necesitaban, más que nunca, era un abrazo que los contuviera. Así pasaron su primera noche, enredados en el calor de unas mantas bajo la noche estrellada.

		El alba los sorprendió con su rocío. Con escalofríos, tomaron las mantas y subieron abrazados y semidormidos a la habitación. Cerraron los postigos del pasillo y se acostaron. Rodrigo se acomodó cerca del cuerpo de Tiaret y le susurró algo al oído que le provocó una risa pícara.

		Se miraron tierna y furiosamente a la vez. El amor se apoderó de nuevo de cada parte de sus cuerpos ya desnudos. Se tomaron con vehemencia. Él la hacía sentirse segura de sí sin proponérselo. Ella lo hacía sentir a él un adolescente, sin las ataduras personales que lo llevaban siempre a una vida estructurada y metódica. Con Tiaret, Rodrigo sentía libertad, sentía que era él mismo, no el oficial ni el novio con responsabilidades.

		Cuando bajaron, era casi el mediodía. En la enorme cocina antigua los esperaba una fuente de masas, confituras y café caliente. Desayunaron en silencio, solo observándose, utilizando el lenguaje de las miradas, que dicen tanto o más que las palabras. Al terminar, él dijo:

		—¿Y la niña no tiene una historia pendiente que contarme?

		—¡Sí, por supuesto! Es la historia de una de las antiguas habitantes de esta casa.

		—Propongo que recorramos las hectáreas de jardines junto al mar y me cuentes.

		—¡Claro! Vamos por nuestros trajes de baño y toallas y comienza la excursión.

		Fueron por una mochila y salieron por el patiecito interno. Abrieron la pequeña cerca de hierro y se dirigieron hacia la vertiente de agua que provenía del cerro más arriba y desembocaba en el mar. El sol de verano tardío era una suave caricia para la piel, ni muy fuerte ni muy nublado. La brisa marina traía consigo un aroma refrescante.

		—Realmente necesitaba un descanso del trabajo —dijo Rodrigo—. Toda mi vida dedicada al mar, parece gracioso, pero hay veces que pierdes el norte de tu vida, hacia dónde vas y cuáles son tus proyectos.

		—Suena como un torbellino interminable de actividades.

		—Es así, tal cual lo describes. Eso sí, nunca te aburres, siempre gente distinta, tripulación que cambia, condiciones climáticas que varían. Sí, es verdad que hay patrones más o menos estables, pero siempre es distinto.

		—Pareciera que necesitas sentirte estable.

		—Sí, supongo que sí —dijo pensativo—, pero también sé que no puedo proyectar ciento por ciento mi vida en tierra. Para mí, el mar es como el aire que respiro.

		—Sí, comprendo —dijo ella.

		—Bueno, estoy ansioso por escuchar esa famosa historia.

		—¡OK, ahí va! —dijo sonriente.

		Rodrigo notó cómo le brillaban los ojos a Tiaret.

		—Como nos contó Irina, uno de los matrimonios propietarios fue el de don Alfredo y doña Rebecca. Él era un militar influyente de alto cargo y ella una mujer portuguesa venida a desventura cuando fallece su primer esposo. Se muda a la isla y contrae matrimonio con don Alfredo. Era una mujer intrépida y de raras costumbres. Fue acusada de contribuir al negocio de esclavos, pero principalmente, se la acusó de brujería.

		—Interesante —comentó él.

		—La leyenda cuenta que poseía un gran tesoro que escondió no se sabe a ciencia cierta dónde. Luego fue condenada por la ley. En la isla creemos que el tesoro podría estar en el bosque o enterrado en la playa.

		Rodrigo la escuchó atentamente. Trató de mantenerse serio, ya que notaba que constituía una historia importante en el pueblo, pero no pudo evitar decirle:

		—Quizás por la noche podamos jugar a buscar el tesoro escondido. —Y le guiñó el ojo.

		—Sé que te suena absurdo, ¡pero así es!

		Él tenía una forma tan particular de ser que nada de lo que saliera de su boca podía caerle mal.

		—¿Y cómo terminó la historia de esta señora? —preguntó.

		—Nadie sabe muy bien. Algunos aseguran que fue asesinada por su propio marido, otros simplemente que desapareció en el mar. Lo cierto es que muchos creen ver el fantasma deambulando por los alrededores algunas noches.

		—¡Oh, oh, oh! —exclamó él—. ¿Y nosotros pasaremos una semana aquí? ¡Comienzo a replanteármelo! —dijo, y la abrazó sonriendo.

		Ya estaban llegando a la playa y el calor se hacía más fuerte. Dejaron sus cosas cerca de una palmera y fueron a nadar.

		Así pasaron la tarde. Tiaret se sentía en un cuento de hadas. Él le parecía tan simple, tan libre, tan frontal. Se sentía plena.

		Cuando regresaron a la casa, ya atardecía. Hurgaron en la gran cocina y encontraron pastas secas, tomates y algunas especias.

		—Hoy el chef preparará tagliatelle caprese.

		—¡Qué rico! ¿En qué consiste? —exclamó ella.

		Colocaron una pequeña mesa en el jardín interno porque se había levantado un poco de viento y cenaron en la galería. Disfrutaron de la comida al reparo del mar, acompañados de la noche junto al morro.

		Quién sabe si fue el efecto del vino, o tanto deseo entregado, o algún espíritu vagabundo, lo cierto es que alrededor de las tres de la mañana, Tiaret y Rodrigo saltaron de la cama de un susto. Un estruendo tremendo se escuchó en el comedor y provocó que ambos salieran del cuarto a oscuras a investigar. Se miraron, iluminados sus rostros por la luz de la luna que entraba por la ventana, y descubrieron que las puertas-ventana que daban al jardín estaban abiertas de par en par y dejaban ver el bosquecillo. Soltaron una carcajada y de inmediato las cerraron.

		—Demasiados cuentos de brujas para mi gusto.

		—Es viento norte, vendrá una tormenta.

		—Vamos, niña, volvamos a la cama. —Y regresaron juntos, buscando conciliar el sueño, que los encontró abrazados.

		Al día siguiente, se despertaron con el ruido del mar. Ese lado de la isla era uno de los puntos más cercanos con el continente y la ciudad de São Sebastião, motivo por el cual, en general, prácticamente nunca había oleaje. Esa mañana, el mar estaba embravecido. Remolonearon unos minutos en el cuarto y luego él se levantó diciendo:

		—Te prepararé un rico desayuno y aprovecharé para ver el schedule de navegación de la próxima semana. Me extraña el comportamiento del mar esta mañana.

		Ella asintió con una sonrisa, luego se incorporó y se sentó en el pequeño dressoir a peinarse. Observó la habitación, tan perfectamente decorada con sus tonos blancos y azul marino, los adornos, algún jarrón antiguo, algunas flores frescas en las mesitas, los cortinados de lino transparentes que se movían con la brisa del mar.

		Y sí, era previsible que se preguntara cómo había sido la señora. Ella, la dama de 1800, la amante, la comerciante, la hechicera. Sumida en sus pensamientos, Tiaret pensó en Rebecca sentada en ese mismo sitio hacía más de doscientos años atrás. En algún punto, se sintió identificada por la esencia de una mujer transgresora, inquieta, amante.

		Sacudió de su mente los pensamientos que la acechaban. Se vistió con el traje de baño de dos piezas colorado, que acentuaba su color de piel caoba, y una camisola de broderie blanco. Se cepilló su cabello y lo ató en un rodete hacia atrás, se maquilló y bajó a la cocina.

		—Hola, hermosa, buen día —dijo Rodrigo, que estaba esperándola.

		—Bom día —respondió ella en su implacable portugués.

		—He preparado un desayuno porteño.

		—Mmm, ¿en qué consiste?

		—Para deleitarse tiene usted café con leche, jugos de frutas y tostadas con manteca y dulce.

		Tiaret abrió grande los ojos, casi burlándose de él con ternura.

		—Como en este rincón del mundo no hay dulce de leche, que es por excelencia el mejor dulce del mundo, he elegido para usted dulce de mango y papaya.

		—He oído mencionar el dulce de leche, pero nunca lo he probado.

		—Lo que te perdés —dijo él en un tono arrabalero.

		Ella rio encandilada con ese hombre que le robaba sus días, su atención, su afecto y, peligrosamente, su amor.

		Dedicaron el día a recorrer las playas cercanas y a caminar mucho. El clima, tal como amaneció, extraño, siguió comportándose de la misma manera, muy nublado y con el cielo impregnado de tonos negruzcos. De repente, el viento que sopló por la mañana y revoloteó el mar se calmó y la atmósfera se enrareció. Rodrigo miró el cielo, luego miró el mar y, con tono de preocupación, comentó:

		—Volvamos a la hacienda, el clima está raro, no llego a detectar las condiciones, pero no me gustan.

		—Sí, también lo percibí, vendrá lluvia, seguro.

		—Lluvia, pero viento también, hoy a la mañana revisé los informes meteorológicos y anticipaban vientos de cuarenta a cincuenta nudos. Si llega a superar esas marcas, estaremos en problemas.

		—Regresemos entonces.

		Apuraron el paso por la playa en dirección a la hacienda. Cuando la divisaron de lejos, siguieron caminando por el médano para ingresar por la entrada posterior.

		Irina, que hasta el momento se había mantenido de incógnito, ya se encontraba en la cocina cerrando los postigos de las ventanas.

		—Hola, parece que viene una tormenta —dijo Tiaret.

		—Sí, la radio está anticipando ráfagas de vientos fuertes.

		—Te ayudaremos a cerrar todo —agregó Rodrigo.

		—Muchas gracias.

		Al terminar de sujetar las últimas ventanas de madera, la lluvia ya se había hecho presente. El mar, tan calmo unos minutos antes, se encontraba revuelto y con grandes olas.

		Si bien la estancia se encontraba construida en una barranca, no dejaba de estar sobre la playa, lo que implicaba que estaba muy expuesta a los fenómenos climáticos.

		Luego de cerrar todo, ingresaron y fueron directamente a sacarse la ropa mojada. Irina había desaparecido como por arte de magia nuevamente.

		Rodrigo sorprendió por la espalda a Tiaret cuando se quitaba la camisola. Pasó sus dedos por la sedosa espalda morena, la giró hacia sí y la besó con deseo. La tomó de la mano y la llevó a la tina del baño, que había puesto a llenar con agua tibia.

		Se sumergieron en el calor del agua y de sus cuerpos, siempre dispuestos para complacerse. Cada lugar de la hacienda estaba perfectamente decorado rememorando su antiguo esplendor, y ese cuarto de baño no era la excepción. Su tina antigua en el medio del ambiente, su grifería, los muebles oscuros y los paños blancos; todo a la luz de las velas. El contraste era extremo, por la ventana se podía ver la furia del viento y la lluvia, el cielo encendido por nubes intimidantes, y adentro, la calidez del encuentro, el silencio que no necesitaba palabras y, una vez más, dos seres buscándose el uno al otro.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Recuérdame en tus noches solitarias.

		Abrázame con tu calor en la distancia.

		El mar será cómplice de tus pensamientos.

		Mientras la marea te acerca a mi alma.

		 

		La tormenta se hizo cada vez más fuerte. El viento soplaba con furia y los postigos de madera azul que rodeaban toda la casa comenzaban a golpear fuerte contra los vidrios. Varias veces Rodrigo tuvo que asegurar alguna ventana y colocar algunos paños bajo las hendijas de las puertas para que no ingresara la lluvia, que, sacudida por el viento, caía en cualquier sentido.

		—Esto no es una simple tormenta —dijo él—. Vamos, recoge la mayor cantidad de velas que haya, llena de agua algunas ollas y recorramos la estancia para ver que no esté filtrando algún cuarto.

		Apenas terminó de decir esto, quedaron a oscuras completamente, los disyuntores de luz habían saltado y no había chance de salir a revisarlos o buscar a Irina.

		Encendieron un par de velas que tenían a mano. El ruido era ensordecedor. Se acercaron a un ventiluz y constataron lo que se imaginaban. Era un principio de huracán o alguna tormenta tropical severa acechando la isla. Las palmeras se sacudían en lo alto. Había varios arbustos quebrados, los muebles de la galería habían volado a distintas partes del jardín.

		Tiaret entró en un estado de shock.

		—¡Oh, Dios mío, mi familia! Tengo que irme.

		—¡Estás loca, no puedes salir de aquí!

		Se puso a llorar desconsoladamente y a caminar nerviosa de un lado a otro del cuarto. Agarrándose la cabeza, repetía:

		—¡¿Cómo pude?! ¿Cómo pude irme? Dios mío, si les pasara algo, no me lo perdonaría jamás.

		—Tranquilízate —él intentaba contenerla, pero estaba fuera de sí—. Ni bien calme el temporal, iremos de inmediato a comprobar cómo está tu familia.

		Los minutos parecieron horas. La lluvia comenzó a entrar en la casona por cuanto agujero encontró. No daban abasto en cerrar ventanas, que se volvían a abrir, o frenar el agua del patiecito, que ingresaba a borbotones. Lo único que atinaron a hacer fue levantar las alfombras y todo aquello que les pareció que podía estropearse. Ella no dejaba de llorar mientras ponía a salvo tal o cual cacharro, corrían por el pasillo a oscuras desde la cocina buscando trapos hasta el comedor, que era el más afectado.

		Agotados, sin saber qué hacer, con el universo conspirando contra aquella isla perdida, se abrazaron en un sillón, se cubrieron con una manta de lana y se resignaron a esperar a que las inclemencias del tiempo menguaran. Permanecieron inmutables, sumidos cada uno en sus pensamientos. Él se sentía totalmente indefenso e inútil, ¡sorteando una tormenta en tierra firme! Era el colmo, una paradoja, pensaba. Rodrigo sabía perfectamente qué hacer, pero en alta mar, no bajo un tejado que databa quién sabe de cuándo. Era demasiado para él. Sumado a esto, se sentía responsable por Tiaret. Había sido un inconsciente al proponerle pasar tiempo juntos. No la conocía, pero se daba cuenta de que era una mujer distinta, simple, transparente, sin ambiciones, merecedora de un buen compañero. En el fondo de su corazón, él sabía que tenía a Ana clavada en lo más profundo de su ser. Quería por cualquier medio olvidarla. Pero si ese «cualquier medio» representaba ilusionar o lastimar a otras personas, eso sí era demasiada responsabilidad.

		Ella, en cambio, pensaba en su familia, la manera de llegar más rápido a su casa. Miró de reojo a Rodrigo en la oscuridad y vio a un hombre abatido por sus pensamientos. No se sentía mal por haber aceptado las pequeñas vacaciones con este oficial que la había seducido. Para ella, estos días implicaban un sueño desde todo punto de vista; desde lo guapo que era él, desde las comodidades que tenía la hacienda para ofrecerles, a las cuales ella nunca podría haber accedido, desde el punto de vista del humor que tenía Rodrigo y la habilidad que tenía para tratarla y hacerla sentir única en el mundo. Era un sueño, una aventura, quizás algo inconsciente, pero eso era todo. Nada más para ella y nada más para él.

		Hacia las cuatro de la madrugada, la lluvia comenzó a cesar. Ya no se escuchaban la estruendosa caída de gotas en los techos ni las ráfagas de viento. Todavía la luz no había regresado y, por el tamaño del temporal, estimaban que estarían varias horas sin luz y quizás sin agua también. Se recostaron en la habitación a descansar y a esperar las primeras luces del alba.

		Los despertó el ruido de movimiento en la cocina. Antes de levantarse, giraron en la cama mirándose y sonriendo. Él le acarició la piel morena del rostro y se deleitó con el brillo de sus ojos hasta que por fin dijo:

		—Eres tan hermosa y única…

		Ella sonrió y lo besó en los labios dulcemente, sabiendo que ese mágico momento implicaba una despedida.

		Se vistieron, acomodaron sus bolsos y acondicionaron la habitación para dejarla como la habían encontrado. Tiaret se encaminó hacia la puerta-ventana, la abrió y frente ella se encontró un cielo turquesa y un mar verdoso y calmo. «¡Qué maravilloso paisaje!», exclamó. Instantáneamente, volvió a su mente la historia de doña Rebecca Noronha Silva de Oliveira y su turbulenta vida en esa misma hacienda. Se la imaginó, una vez más, allí. Rozó con la mano el dressoir de madera francés antiquísimo y miró el horizonte, pensativa. Por un instante, sintió que una fuerza extraña se apoderaba de su cuerpo. «¡Qué ridícula!», pensó para sí misma y caminó hacia donde se encontraba Rodrigo para ayudarlo a dejar el lugar en condiciones.

		En la gran cocina, encontraron a Irina y a dos empleadas más, trabajando a todo ritmo para ordenar el desastre que había dejado la tormenta. Ni bien los vio ingresar, Irina fue hacia ellos y comentó:

		—¿Están bien? Qué semana les ha tocado, con este clima que nadie imaginaba.

		—Sí, es verdad, siempre llueve por aquí, pero no con la fuerza de la tormenta de ayer.

		—¿Ya se van? —preguntó.

		—Sí, Tiaret está preocupada por su familia y la voy a acompañar. ¿Podemos pedir un taxi?

		—Enseguida le digo al casero que los alcance. He escuchado por la radio que algunos árboles bloqueaban el camino, pero estoy segura de que ya se han removido.

		—Perfecto, muchas gracias, Irina, por tu hospitalidad —dijo ella.

		—Fue un placer recibirlos, lamento que la estadía haya sido tan corta.

		Se saludaron calurosamente y ella les anunció que el auto estaba en la puerta. En ese instante, Tiaret recordó que se había quitado una cadenita y la había dejado sobre el mueble del cuarto:

		—Adelántense, me olvidé algo en la habitación.

		—OK, iré cargando el bolso, te espero allí.

		Tiaret podía ver el auto ya estacionado en la entrada cul de sac, debido a que las grandes puertas de madera de la entrada principal estaban abiertas, seguramente porque el personal se encontraría secando el agua de la noche anterior. Ella corrió al cuarto. Tal como se acordaba, allí estaba su colgante, lo tomó y salió a paso apresurado nuevamente hacia la entrada. Cuando atravesó la puerta principal, se tropezó con algo y cayó al piso apoyando las manos delante de sí. Rodrigo, que vio la situación desde el auto, enseguida salió para asistirla, pero ella levantó la mano anunciando:

		—¡Estoy bien, fue un tropezón!

		Al levantarse, miró hacia el piso para distinguir qué había producido su caída y, con gran pena, observó que uno de los grandes leones de piedra que custodiaban la entrada se encontraba hecho trizas. Entre los grandes cascotes, la tierra y las hojas de los árboles que habían volado, le llamó la atención un objeto dorado que brillaba. Pensó que su cadena se había resbalado nuevamente, separó los cascotes y las piedras para hurgar y vio un cordón dorado de buen espesor. Comenzó a tironear de él, separó los trozos de piedra y una tela azul aterciopelada y brillante quedó al descubierto. «¡Dios mío! ¿Qué es esto?», se preguntó. Levantó la mirada y observó que Rodrigo se encontraba hablando animadamente con Irina, desde lejos escuchaba que le contaba acerca de las peripecias de sortear tormentas en el mar.

		Entre los escombros vio que había más trozos de terciopelo azul marino amontonados, pero se encontraban muy debajo del pobre león, que había sido cómplice quién sabe de cuántas historias a lo largo de tantos años, y esa noche fatídica había llegado a su fin. A lo lejos, escuchó a Rodrigo:

		—¡Vamos, Tiaret!

		Ella, en un acto reflejo, tomó una de las pequeñas bolsas azules de terciopelo y la guardó en la mochila. Fue un segundo fugaz. Se incorporó y levantó la mano en un gesto como para llamar la atención, pero ni siquiera la vieron. Avanzó hacia ellos consternada cuando comenzó a balbucear animadamente:

		—¡He encontrado algo! —Rodrigo no la dejó terminar y la escoltó hacia el auto diciendo:

		—Vamos, vamos, que el chófer está impaciente. Adiós, Irina, muchas gracias por todo.

		El auto comenzó a alejarse del camino empedrado. Rodrigo se había sentado en el asiento de delante, junto al conductor. Ella quedó en el asiento de atrás mirando por el vidrio trasero cómo se alejaba la fachada de la estancia con uno de los dos guardianes hecho pedazos en el piso. Volvió a acomodarse en el auto mirando hacia adelante con la mochila pegada al cuerpo.

		—¿Has encontrado tu cadenita? —preguntó Rodrigo.

		—Sí, sí, gracias —dijo ella. Tiaret guardó silencio con respecto a su hallazgo. Una encrucijada ética se instaló en su mente a partir de ese momento, encrucijada que la acompañaría el resto de su vida. Muy íntimamente, imaginaba el contenido de aquella bolsa, solo debía confirmarlo, pero si era lo que creía… ¡Oh, Dios! La leyenda de doña Rebecca tomaba sentido en ese momento.

		El auto agarró rumbo hacia la campiña, morro arriba. El panorama que se veía en el camino era desolador. El viento había soplado sin piedad, los árboles se encontraban caídos por doquier, la tierra se había convertido en barro y lodo y parte del sendero se había derrumbado ladera abajo por la intensidad de las lluvias.

		Luego de un recorrido de cuarenta minutos, que habrían sido veinte en situación normal, doblaron en una esquina y llegaron a la casita de Tiaret. Ni bien se detuvo el auto, ella saltó y atravesó el portal de entrada. Abrió la puerta y vio a su padre recogiendo partes del techo de la cocina, que había volado entero.

		—¡Papá! He venido en cuanto he podido —dijo abrazándolo.

		—No hay nada de qué preocuparse, niña, son unos cuantos trastos venidos abajo, lo importante es que estamos todos sanos y salvos.

		Amaba la forma de ser de su padre, optimista, luchador, siempre afrontando con valentía las situaciones.

		—Saldremos adelante, papá, te lo prometo, trabajaré doble turno y reconstruiremos nuestra casa.

		—Desde ya, hija, siempre juntos, siempre adelante.

		Tiaret levantó la vista y observó que Rodrigo seguía parado afuera, junto al auto, se acercó, lo abrazó y le dijo:

		—Han sido unos días soñados, gracias.

		—También la he pasado muy bien. Ya sé dónde encontrarte cuando vuelva a la isla.

		Ella sonrió y le dijo:

		—Hasta que la vida nos encuentre, entonces.

		—Hasta que la vida nos encuentre —le respondió él.

		

	
		

		CAPÍTULO XIV

		

	
		

		Primera parte

		 

		Mar sereno que calmas mi alma,

		mar bravío que despiertas mis ansias,

		haz que regrese mi amor perdido,

		haz latir mi corazón en vilo.

		 

		Sentada en el banco de plaza del jardín, debajo de la pérgola de rosas, Rebecca observaba silenciosa el mar. El viento norte acariciaba sus mejillas. Sobre la mesa de hierro y venecitas azules, la merienda de la tarde se hallaba intacta.

		Cualquier detalle del jardín de su fazenda le recordaba el bosque frondoso, cómplice de su misterioso encuentro con el corsario. Era difícil para ella volver a verlo. Se preguntaba dónde podría buscarlo. Lo deseaba con su cuerpo, lo ansiaba con todo su ser.

		Su pensamiento oscilaba entre la posibilidad de ver nuevamente a Pierre McTaylor o volverse a Portugal. La amenaza de ser juzgada por brujería estaba cada vez más cercana.

		—Señora, no ha probado bocado —dijo la esclava.

		—Me encuentro inapetente, María —respondió.

		—¿Desea que le prepare algún bocadillo salado? —preguntó.

		—No, gracias. Hierve una jarra de agua, prepararé algunas pociones —indicó.

		—Señora, he ido al pueblo esta mañana y la gente no deja de comentar que usted es la responsable de la muerte del esclavo de nuestra fazenda. Le ruego que tenga cuidado.

		—María, ve con el chisme a otro lado, no poseo voluntad de escucharte hoy —la reprendió.

		—Pero, señora… —la esclava insistió en tono desesperado, rogando para que su ama recapacitase.

		Luego, vencida en sus intentos, María dio la vuelta y se dispuso a regresar a la casona.

		Nuevamente en soledad, Rebecca murmuró:

		—Debo resolver esta situación de inmediato.

		Esa misma mañana, a dos millas náuticas de la costa, Pierre McTaylor se alistaba para el desembarco de su nave en el puerto de Vila Bela. Estaba despierto desde el alba, dando indicaciones por doquier. Había pasado varios meses navegando la costa este de América. Había recorrido mares peligrosos, sorteado aventuras intensas. Se podía dar el lujo de regresar a esta pequeña colonia portuguesa con el fin de concretar algunos negocios.

		Tenía conocimiento de que no todo había permanecido igual en la isla. Poseía buenos informantes. Sabía que la capitanía se había transformado desde la llegada del príncipe. Conocía los nuevos lineamientos sociales y tenía en claro que los corsarios y comerciantes extranjeros ya no eran bienvenidos.

		Se vistió con minuciosa rigurosidad, escogió de su guardarropa un traje oscuro y una camisa de lino blanca. Si la modernidad le requería hacer negocios enfundado en un traje, nada le impedía dejar a un lado sus cómodas ropas de hombre de mar por unas horas. Solicitó a uno de sus remeros que lo llevase a tierra.

		El sol de media mañana le encandiló la vista. Tuvo que llevarse la mano a los ojos para conseguir un poco de sombra y divisar las escaleras para apearse al muelle.

		—Espérame aquí, regresaré al anochecer —dijo a su remero. Y acotó—: Intenta mantenerte sobrio para esa hora porque no remaré la vuelta.

		El hombre asintió con resignación, sabiendo que era casi imposible lo que su amo le pedía.

		Sin demora, Pierre enfiló hacia la capitanía. Lo esperaba un grupo de caballeros.

		Su impactante porte y su pisada segura provocaban respeto en los demás. Sus facciones rudas y curtidas por el sol revelaban su procedencia. Nadie se atrevería siquiera a preguntar.

		La sala de reunión contaba con una gran mesa central y decenas de sillas de madera y cuero vacuno grabado. Los cortinados espesos de terciopelo color verde musgo apenas dejaban pasar la luz del día.

		Pierre había sido invitado para participar en esa reunión como proveedor de insumos para la economía local. Era un hombre de mundo y comerciante al fin. Varios hacendados tenían intención de realizarle encargos. Ingresó con paso firme.

		Varios hombres se hallaban agrupados conversando acerca de los costos y beneficios que causaba el crecimiento de las plantaciones de ingenio en la región. Ese día, don Alfredo participaba también de la reunión, no como comprador activo, ya que él no poseía una plantación de azúcar. Se encontraba deseoso de conocer todos los detalles del negocio porque intuía que el progreso de la economía local vendría dado por aquel lado.

		Las conversaciones se fueron tornando más ásperas. Los caballeros negociaban a viva voz. Cuanto más efervescente era el intercambio, más emocionante le resultaba la situación a Pierre McTaylor. A medida que los caballeros cedían ante sus convincentes artimañas de venta, mayor ganancia apuntaba a su bolsillo, hasta que, sin más productos que ofrecer, dio por terminada la reunión.

		Se puso de pie para retirarse, pero un caballero ubicado a dos sillas a su derecha, al verlo incorporándose, se le acercó y extendió la mano:

		—Don Alfredo Oliveira, mucho gusto —lo saludó.

		—El gusto es mío —le respondió Pierre.

		—He presenciado atentamente toda la reunión —comenzó diciendo don Alfredo.

		—Sí, he notado que no ha participado activamente en ella.

		—Es verdad —confirmó—. El motivo es, pues, que me encuentro estudiando un futuro negocio, muy importante, por cierto, para el cual quisiera contratar sus servicios.

		—Agradezco su confianza, pero actualmente no trabajo por contrato. Mi negocio solamente implica comprar en alguna parte del mundo y venderla en otra —explicó Pierre.

		—Comprendo —dijo pensativo Alfredo, y no contento con la respuesta, insistió—: Permítame invitarlo a cenar a mi fazenda. Se halla a pocos minutos del pueblo. Podremos conversar con tranquilidad sobre mi proyecto, le aseguro que le interesará.

		«Qué hombre tan tedioso», pensó para sí McTaylor. Realmente no tenía el más mínimo interés en aceptar la invitación. Además, su remero, al que se imaginaba tambaleándose por alguna taberna, estaría esperándolo de todas maneras.

		Mientras caminaban hacia la salida, don Alfredo continuó:

		—Créame que seré generoso en el porcentaje que acordemos si cerramos el trato.

		Pierre McTaylor, a esa altura, ya se encontraba muy incómodo dentro de su traje ajustado. No podía concebir que alguien fuese tan terco. Finalmente, accedió:

		—De acuerdo, lo acompañaré. Antes debo regresar al puerto y avisar a mi remero.

		—Excelente, lo buscaré en unos minutos allí con el carro.

		Pierre caminó a paso ligero, reprochándose haber aceptado. Luego terminó por convencerse de que quizás le resultaría ventajoso. Avisó a su marinero de la modificación del itinerario y le ordenó que regresase a la nave con la instrucción de buscarlo a primera hora de la mañana siguiente. Debía encontrar una posada para pasar la noche.

		El carruaje de don Alfredo lo recogió en el muelle y juntos partieron a la fazenda. El terreno era irregular y el carro se meneó de un lado al otro del camino. La vegetación se iba volviendo más espesa y la humedad le provocó a Pierre una sensación de falta de oxígeno que lo hizo desabrocharse los dos primeros botones de la camisa. Sentía ahogo.

		Don Alfredo lo miró de reojo. Se preguntaba qué tan confiable era ese comerciante. McTaylor pensaba que la hacienda no quedaba tan cerca como don Alfredo había prometido. Ingresaron a la propiedad a la hora exacta de la merienda.

		María divisó el carruaje a lo lejos. Regresaba del jardín, donde su ama todavía divagaba entre sus pensamientos. Apresuró el paso, ya que observó que don Alfredo descendía junto a otro caballero. Intuyó que debía ofrecer algún aperitivo a los recién llegados.

		Pierre McTaylor observó la gran casona colonial y no pudo más que asombrarse ante tan magnífica construcción. No solo la casa, sino también el gran jardín y la fantástica playa, que, según sus cálculos, sería la costa interna frente al continente.

		Si bien él era un hombre de mar, esta propiedad le pareció única y pensó que quizás algún día, cuando se retirase de los negocios en altamar, podría comprar alguna parecida.

		Don Alfredo lo invitó a pasar.

		—Adelante, pase usted, le enseñaré el interior.

		—Lo felicito, su hacienda es imponente.

		—Lo sé, data de 1697, es decir, que posee más de ciento diez años.

		—Se conserva muy bien —dijo Pierre al tiempo que deslizaba su mano por la pared a modo de inspección.

		—Incluso ha estado abandonada por un largo período, pero se ha refaccionado conservando su esencia —indicó don Alfredo.

		—Entiendo —asintió Pierre.

		—Sin embargo, aquí estamos, disfrutándola junto a mi esposa —confirmó y, seguidamente, lo invitó a pasar al salón de caballeros—. Haré que la servidumbre nos acerque alguna bebida.

		Alfredo le ofreció un habano junto con una copa de jerez y comenzó a explicarle su proyección de montar un ingenio. A su vez, le transmitió su necesidad de contar con todos los elementos necesarios, para los cuales lo convocaba como principal proveedor.

		Doña Rebecca, que se hallaba sentada bajo la pérgola del rosal, había divisado a su marido llegar junto a otro caballero. Se había incorporado despacio y apesadumbrada, percibiendo que se avecinaba una cena formal con invitados.

		Caminó hacia su habitación ingresando por la escalera externa de la casona, que desembocaba en la galería del primer piso. Al instante, llegó María con la noticia de que su esposo había arribado junto a un caballero y seguramente lo invitaría a cenar.

		—Lo suponía —dijo Rebecca resignada, con un gesto de irritación en su rostro.

		—Le prepararé un vestido adecuado, señora —se apresuró a organizar la esclava, esperando que ello animara un poco a su ama.

		—¿Y sabes cuál es el nombre del caballero, María? —consultó.

		—No he llegado a escucharlo —le respondió—, pero su rostro me es familiar. Sin embargo, no puedo recordar —agregó.

		—Entonces deseo un vestido sencillo.

		—De acuerdo, señora, lo traeré de inmediato.

		La esclava salió del cuarto meneando su cuerpo a modo de baile candombero. Se entusiasmaba cuando había movimiento en la hacienda, la alejaba de su rutina.

		Al cabo de unos cuantos minutos, regresó sosteniendo en la mano un vestido de mangas amplias y vaporosas, de encaje natural en la parte de arriba y con finas flores al tono aplicadas en la falda color bordó.

		Rebecca se alistó con esmero, quizás don Alfredo había invitado a un miembro de la capitanía de São Sebastião. Le convenía mantenerse impecable y respetable.

		Daban las siete en punto. La cena se encontraba servida en el comedor principal. Don Alfredo y Pierre habían finalmente cerrado un negocio beneficioso para ambos.

		—De modo que hemos acordado lo nuestro, sería un honor que nos acompañase en la cena.

		—Le agradezco, don Alfredo, aceptaré la oferta —se apresuró a decir Pierre, quien se imaginaba que en el pueblo jamás conseguiría cenar algo parecido a lo que podían ofrecerle allí.

		—Pasemos al salón comedor. Mi esposa bajará en unos minutos para acompañarnos.

		—Desde luego —respondió.

		Los caballeros ya se encontraban acomodados en las altas sillas tapizadas de gobelino cuando Rebecca se observó una vez más en el espejo de su habitación. Un poco de maquillaje, pero no demasiado; el cabello recogido con algún rizo suelto para darle informalidad; el perfume adecuado, ni muy dulce ni muy seco, de modo que no quedase impregnado en las ropas de los concurrentes. Pequeños detalles hacen la diferencia en las damas: ese era su lema.

		Salió de su habitación. Caminó por el pasillo y descendió lentamente las escaleras. El salón se hallaba iluminado con varios candelabros, pero desde la perspectiva que tenía en la escalera aún no llegaba a distinguir quién era el visitante. Don Alfredo avanzó dos pasos largos hacia ella y la recibió al finalizar el descanso, tomándole la mano:

		—Querida, te presento al Sr. Pierre McTaylor.

		Pierre se acercó a Rebecca saliendo de la penumbra y dejando entrever primero una gran sorpresa y luego una inconfundible sonrisa de placer.

		Rebecca creyó morir y resucitar varias veces en esos eternos segundos, en los cuales observó frente a sí el rostro de su amado ¡en su propia hacienda! Con una sonrisa de dientes apretados y facciones forzadas, intentó a duras penas recobrar la naturalidad de sus palabras.

		—Señora, un gusto conocerla —apresuró a decir él, tomándole la mano e inclinándose para besarla.

		—El gusto es mío —respondió ella, extendiendo su brazo y percibiendo una caricia en la palma de la mano que le provocó un escalofrío interno en su cuerpo. Debió disimular la sensación, que pasó desapercibida a los ojos de don Alfredo.

		Los caballeros retomaron sus respectivos lugares y ella ocupó el lateral a la derecha de su esposo, quedando sentada frente a Pierre.

		—El Sr. McTaylor es un comerciante experimentado en rutas marítimas y hemos cerrado un acuerdo para un negocio —comentó don Alfredo a Rebecca.

		Ella arqueó las cejas y asintió, diciendo:

		—¡Qué interesante! Debe ser agotador para usted, me imagino, viajar permanentemente —le dijo con ironía.

		—De ninguna manera, señora. Soy un hombre de mar —le respondió mirándola fijamente a los ojos y agregando sin pronunciar palabras: «Tú lo sabes».

		Ella, que recibió perfectamente el mensaje, bajó la mirada temiendo que su esposo notara el lenguaje oculto de sus ojos.

		Mientras tanto, la servidumbre ofreció a los comensales variados platos de pescado asado, bocaditos de camarones, farofa y plátano cocido, junto con una buena selección de vinos.

		La conversación se volvió un poco tensa. Don Alfredo, a esas horas, se sentía un tanto cansado luego del intenso día.

		A Rebecca, desde la merienda en el jardín hasta la cena en el salón, su corazón le había vuelto a latir a toda velocidad. Su rostro había cobrado vida y juventud en apenas unas horas.

		Los postigos de las ventanas del comedor todavía se hallaban abiertos, podía observarse que la noche se había hecho presente.

		Fue entonces cuando don Alfredo dijo:

		—Visto que es tarde, le ofrezco pernoctar en la hacienda.

		Rebecca quedó con una porción de budín de pan de caramelo atascado al escuchar las palabras de su esposo.

		A McTaylor, que lo tomó absolutamente desprevenido el comentario, se lo vio realizar un leve movimiento hacia atrás con la cabeza y la comisura de sus labios volvió a arquearse en un esbozo de sonrisa corporal.

		—Le agradezco, Alfredo, pero mi nave me espera para zarpar lo antes posible.

		Él era un lobo de mar, un corsario, un comerciante de mundo, pero, aunque mínimos, tenía sus propios principios. La idea de pasar una noche bajo el mismo techo que Rebecca era demasiado provocadora.

		—Considérelo. Dudo que su barco zarpe de noche —insistió don Alfredo.

		Pierre se proyectó durmiendo en una pulgosa posada del pueblo, humedecida por el vapor de mar y la escasa limpieza. Estaba acostumbrado a vivir sin lujos, pero nunca le había gustado dormir en los puertos donde arribaba.

		—Aceptaré su ofrecimiento, le prometo que apenas despunte el día ya no estaré aquí.

		¿Cómo describir el cambio de facciones en el rostro de Rebecca? Entre la exaltación y el desamparo en fracciones de segundos. Sus pulmones se saciaban de aire y al instante se sentían ahogados por la falta de él.

		—¡María! —llamó don Alfredo mientras la esclava ya se acercaba apurada.

		—Dígame.

		—Prepare al caballero una habitación de visita.

		—Sí, señor —dijo retirándose a ejecutar el pedido, no sin antes percibir cierta incomodidad en su ama.

		María se dirigió hacia el ala sur de la hacienda. Conocía a su ama. La conocía demasiado. Notaba que la presencia de ese hombre la perturbaba. No recordaba que el caballero hubiese concurrido a alguna de las cenas que el matrimonio solía brindar en la hacienda. Poseía muy buena memoria, y ese hombre… No, definitivamente no era un caballero. Era un impostor. María tenía buen ojo para reconocerlos. Su porte, su aspecto rudo, su cabello largo disimulado en un prolijo rodete, la mirada intensa de sus ojos negros, todo hacía entrever que era un forastero.

		Cuando la habitación estuvo lista, María le avisó a su amo. Los tres comensales, que se encontraban terminando de beber una buena copa de oporto, se despidieron a sus respectivas habitaciones.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Abrázame, aunque sea tarde,

		abrázame, aunque ya nada quede,

		sálvame, ámame, espérame,

		esta noche soy tuya, esta noche tú eres mío.

		 

		Rebecca paseaba por su dormitorio de un extremo a otro. Inquieta, le transpiraban las manos. Se sentó en su escritorio a la luz de una vela, sacó papel y pluma del cajón y comenzó a escribir unas líneas.

		De pronto, se detuvo. No valía la pena escribirle. Cuando llegase la carta a las manos de Pierre, a la mañana siguiente, posiblemente ya estaría en camino hacia su barco.

		Sostuvo su rostro entre sus manos. Se sentía atrapada entre lo que deseaba hacer y lo que debía hacer. Deseaba correr hacia sus brazos y olvidarse del mundo. Sin embargo, debía quedarse allí cumpliendo su rol de esposa, el que ella misma había elegido.

		Tomó el papel, lo convirtió en un bollo y lo desechó en el cesto.

		Con resignación, se desvistió, se colocó su enagua y se dispuso a dormir apagando de un soplido la cera casi consumida.

		No. Definitivamente, no. Cerró los ojos con fuerza, se recostó hacia un lado y se sumió en un débil sueño. Despertó a las dos de la madrugada más exaltada de lo que se encontraba antes. Se sentó en la cama. Era una noche de estrellas. Podía ver las olas del mar desde su ventana. Su mente, su cuerpo, su instinto, todo su ser gritaba una y otra vez que Pierre se encontraba tan solo a unas cuantas habitaciones de la suya.

		Era una locura. No dejaba de pensar en la posibilidad de que él se presentase en su cuarto furtivamente. Esperaba ese milagro. Después de todo, el mar, el glorioso mar, lo había traído hacia ella la tarde anterior.

		Comenzó a vagar nuevamente por la habitación. Sin razón, sin sentido. Se encontró de repente sentada en su dressoir, frente al espejo, cepillándose el cabello.

		Sus largos rizos caían sobre la seda de la enagua. Se sintió única, merecedora de pasión. Tomó un pequeño frasquito de vidrio con tapa azul y se colocó gotitas de agua de jazmín perfumada en el cuello y las muñecas. De uno de los cajones de su cómoda retiró una bata de encajes y seda para cubrirse. Aún estaba descalza.

		Se acercó a su puerta, destrabó el cerrojo y la abrió mínimamente. Observó el corredor iluminado por la luz de la noche que ingresaba por la ventana del patio interno. No había nadie. Salió y cerró despacio la puerta.

		Caminó rápido, como una gacela, hacia el ala sur. Se detuvo unos segundos frente a la puerta de la habitación donde se hallaba Pierre. Rogó al universo que le enviase algún dejo de arrepentimiento en ese instante. Pero no sucedió. Deseaba con todo su ser abrazarlo. Tomó la empuñadura de la manija, la giró despacio y un crujido de la madera la asustó. ¡Debía entrar rápido o salir corriendo!

		Lo hizo. Entró y cerró tras de sí la puerta. No había retorno. El ruido al ingresar había hecho que Pierre se despertase y se incorporase sobre su brazo en la cama. La vio en la penumbra y sonrió. Realmente era una mujer valiente y audaz. Nunca lo había dudado.

		Ella avanzó despacio, con sus rizos oscuros sueltos sobre su bata de encaje y seda. Él la esperó paciente, con la mirada cómplice y sus brazos dispuestos a contenerla.

		El calor de la habitación los cobijó durante las gloriosas horas que duró la madrugada, juntos y entregados a la lujuria de amarse, de recorrerse, de acariciarse. Y cuando por fin, saciados de placer, se recostaron húmedos y agotados sobre la almohada, descubrieron que la luz del día estaba pronta a llegar. Entonces, Rebecca, sin fuerza, pronunció un desesperado:

		—Quédate conmigo.

		Él la abrazó tan fuerte como pudo y cerró los ojos unos instantes. No hacía falta entregar una respuesta. La bendijo con pequeños besos en el rostro, tan delicados y amables que por las mejillas de Rebecca corrieron lágrimas de impotencia.

		

	


		CAPÍTULO XV

		 

		


		Sus pies rozan el aire,

		sus pensamientos vuelan.

		Sus pies tocan el suelo,

		la realidad la regresa.

		 

		Elévate y sueña, mujer,

		baila y exprésate.

		Nada opaque tu brillo,

		nadie destruya tus alas.

		 

		El avión a Madrid salía en dos horas. Ana ya tenía las pequeñas maletas preparadas, una con su ropa y otra con los trajes prestados por el teatro que llevaría para usar en las funciones.

		Los días previos, Erick había seguido con su postura escéptica respecto del viaje. Esa situación a ella le generaba terribles dudas en su relación con él. Varias veces le había insistido en que recapacitara y cancelara el viaje. Ella, por supuesto, se había mantenido firme en su postura.

		Sentada en el aeropuerto, vio conversar animadamente a los otros bailarines. Ella, consumida en sus pensamientos, recapacitaba. ¿Qué era lo que hacía mal para no tener una relación normal?, ¿cuáles eran sus errores?

		Finalmente, el avión despegó. Se propuso disfrutar de la aventura. No conocía Madrid.

		Al descender del avión, la comitiva de artistas se dirigió al hotel en la ciudad. Ana estaba entusiasmada. Durante el trayecto del vuelo, había conversado con sus compañeros. Habían investigado en la página web del hotel que tenía varias amenities. Contaba con un gimnasio muy equipado y con una piscina climatizada. Serían unas minivacaciones para aprovechar.

		Al llegar al lugar, cada uno realizó el check-in y se dirigió a su habitación. El resto del día lo tendrían libre y recién a la mañana siguiente comenzarían con el entrenamiento para posteriormente asistir a la función nocturna del Teatro Real de Madrid.

		Ana desempacó rápido, colgó los trajes en el vestidor, se aseó y salió a recorrer las calles de Madrid antes de que bajara el sol.

		Madrid, qué ciudad tan grande, tan cosmopolita. ¡Buenos Aires era una reproducción casi perfecta de ella! No quedaban dudas de que los antepasados españoles habían dejado plasmada la arquitectura y el encanto de la ciudad, quizás para sentirse en casa.

		La magia de la ciudad le llenó el corazón. Se sentó en un bar a tomar un café. Sentía la emoción anudada en su garganta. De fondo, sonaba la canción de Fito Páez, Pétalos de sal.

		 

		Furioso pétalo de sal,

		la misma calle, el mismo bar,

		nada te importa en la ciudad si nadie te espera…

		Ella se vuelve carmesí,

		no sé si es Baires o Madrid.

		Nada te importa en la ciudad si nadie te espera…

		Sacudió la cabeza, queriendo apartar pensamientos que la debilitasen, añorando a su ciudad y a sus afectos. El camarero le sirvió su infusión y ella le agradeció con una gran sonrisa:

		—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

		—Sí, simplemente recordé mi ciudad.

		—¿Y de dónde eres pues?

		—De Buenos Aires.

		—Muchos argentinos llegan aquí. No conozco, pero suelen decir que nuestra ciudad se parece mucho a la vuestra.

		—Sí, es verdad. Muchas gracias por el café.

		—Disfrútalo.

		Por la noche cenaron con el grupo de bailarines en el hotel y se retiraron temprano a las habitaciones.

		Al día siguiente, tomaron un desayuno importante, lleno de proteínas, frutas y cereales, y luego se dirigieron al gimnasio a realizar una rutina de estiramientos y preparación física.

		Cerca del mediodía, fueron al teatro para ensayar con el elenco local. El Teatro Real era de estilo neoclásico. Había experimentado varias remodelaciones debido a las inclemencias de la historia política de España. Desde su última apertura en 1997, no había dejado de presentar figuras de primer nivel internacional.

		Para una bailarina, ingresar a un nuevo teatro es una sensación casi sublime; demorará tan solo unos minutos en respirar hondo y hacer contacto con el ambiente, la acústica y las tablas del escenario. Ana se sentía animada, llena de fervor.

		El equipo de coreógrafos y bailarines ya se encontraba dispuesto a recibir a los invitados. Con mucha concentración y trabajo, coordinaron los tiempos en escena, la música y las entradas y salidas de los diferentes actos de la obra.

		A media tarde, se decidió que regresarían al hotel a descansar un par de horas antes de la función. Se encontraban ingresando a la recepción del hotel para solicitar la llave de la habitación cuando la recepcionista le anunció a Ana:

		—Hay una persona aguardándola en el bar.

		Ana se sorprendió y se asustó a la vez. Agradeció a la recepcionista y se dirigió al bar. A medida que se acercaba, divisaba una figura que le era familiar sentada en los sillones:

		—Hola —dijo preocupada y con un dejo de impaciencia en sus facciones.

		—Hola, hermosa, qué bueno verte.

		—Erick, ¿qué haces aquí? —preguntó inquieta.

		—¿No te alegras de verme?

		—Me sorprende.

		—Quería acompañarte, pensé que podríamos pasar tiempo juntos en Madrid.

		—Sabes que es un viaje de trabajo, tengo ensayos y estoy con gente de la compañía.

		—Sí, pero tendrás tiempo libre.

		—Realmente, no mucho. Quizás deberíamos haber planificado algo cuando te comenté en Milán que había surgido la posibilidad de este viaje. Podría haber hablado con Francesco para tomarme unos días cuando terminaran las funciones.

		—Bueno, llámalo desde aquí.

		Ana estaba estresándose con la conversación. Miraba el reloj, los minutos pasaban. Ella debía estar descansando para su debut de la noche. No podía creer estar discutiendo en un bar de hotel.

		Intentó serenarse, respiró y le dijo:

		—Me alegro de que hayas venido, Erick. Yo iré a la habitación a descansar y luego de la función nos vemos. ¿Está bien?

		—Muy bien, reservaré restaurante.

		—No. Estoy invitada a la cena de bienvenida con las autoridades del teatro. Hablemos después de la función, pero no podremos cenar juntos.

		—Pero he viajado especialmente para estar contigo.

		Ella estaba entrando en un estado de desesperación. Lo veía totalmente obsesionado y no comprendía lo que ella le estaba diciendo.

		—Hablaremos después de la función —y dicho esto, se retiró a descansar.

		Erick, ofuscado con la respuesta de ella, se acercó a la recepción a solicitar una habitación. No podía compartir habitación con Ana luego de esa conversación.

		Cuando la pequeña comitiva de bailarines se dirigió en el auto especialmente asignado para ellos hacia el teatro, Emilia, su compañera de ballet, le preguntó a Ana:

		—Te noto nerviosa, ¿estás bien?

		Ella asintió. Sabía que no podría dejar entrever dentro de la compañía ningún conflicto personal. Había muchos egoísmos y envidias y cualquier debilidad podría volverse en su contra.

		—Todo está bien, muchas gracias, simplemente estoy ansiosa.

		Como buena profesional, dejó de lado sus preocupaciones. En el camarín se sumergió en la tarea de peinarse y maquillarse, acomodar sus trajes y ajustarse sus zapatillas.

		Cuando las luces se apagaron en la sala, el silencio del público tomó protagonismo y la magia se hizo presente. La función salió como esperaban. Ana recibió los aplausos, saludos, felicitaciones. Se sentía dichosa, la combinación de adrenalina y esa sensación de cansancio pleno la hacían sentirse feliz.

		La comitiva fue invitada a uno de los mejores restaurantes de Madrid. Fueron deleitados con comidas típicas: bocadillos de calamares, huevos estrellados y cocido madrileño. Si bien todos los bailarines contaban con una dieta proteica especial, en su justa medida, cada uno se daba sus permitidos.

		Ana había logrado relajarse y disfrutar del evento. Los aplausos y la rica comida habían contribuido a ello. Mientras conversaba animadamente con un compañero, giró su mirada por arriba de su hombro y miró hacia la calle. Se paralizó de terror. Erick estaba parado afuera del restaurante, observando. Esta situación no le pareció normal. Efectivamente, se sentía a merced de un hombre obsesivo y controlador. Mil imágenes pasaron por su cabeza. Desde el envío de flores anónimas hasta ese momento. Se dio cuenta de que no estaba en una sana relación.

		Su compañera de elenco, que anteriormente en el auto había notado su inquietud, vio la expresión de Ana y al hombre que había preguntado por ella en el hotel parado fuera del restaurante.

		—¿Me acompañarías al toilette? —le dijo Emilia.

		—Sí, vamos —dijo ella enseguida y se levantó de su silla.

		Una vez que las mujeres estuvieron solas, su compañera le preguntó:

		—Dime, por favor, ¿qué está pasando?

		—Es una historia larga, pero, bueno, estoy saliendo con una persona hace un tiempo y ha tenido actitudes que me inquietan.

		—¿Es el hombre fuera del restaurante?

		—Sí —dijo ella—. Primero no quería que viajase a Madrid y luego vino sin avisarme. En la recepción del hotel le dije que hablaríamos después de la cena, pero ¡no le mencioné ni siquiera el nombre del restaurante al que vendríamos!

		—Ana, ten cuidado, intenta poner distancia en la relación y aléjate un tiempo para pensar.

		—Sí, pero ¡no sé cómo reaccionaría si se lo planteo!

		—Pues hablando, que respete tu trabajo, tus tiempos y tus deseos también —le dijo—. Ana, si me permites darte un consejo, toma distancia. Esas relaciones suelen ser tóxicas y con el tiempo no terminan bien.

		—Sí, gracias por escucharme, por favor, sé discreta en la compañía, no quiero tener problemas.

		—Sí, por supuesto.

		Luego de un pequeño brindis, la cena llegó a su fin. Todos comenzaron a despedirse y el grupo de La Scala se dispuso a regresar en taxi al hotel. Al salir, Erick permanecía allí.

		—¿Qué haces aquí, Erick? —dijo ella desesperada—. Te dije que hablaríamos en el hotel.

		—Vine a buscarte, ¿no estás contenta?

		—¡No! Es lo único que te encuentras repitiendo una y otra vez, no estoy contenta, me siento perseguida, ¡basta! —intentó no hacer un escándalo frente a sus compañeros. Luego se acercó a ellos y les dijo—: Regresen, ha venido un amigo a visitarme y tomaremos una copa antes de volver al hotel.

		—¿Estás segura? —le preguntó su compañera.

		—Sí, sí, gracias, nos vemos mañana.

		El taxi partió y ella volvió sobre sus pasos hacia donde estaba Erick.

		—Debemos hablar urgentemente —disparó con voz firme.

		—Vamos a tomar algo —dijo él.

		—Sí, de acuerdo.

		Ya en el bar, Ana intentó serenarse.

		—No entiendo qué está pasando, Erick.

		—Lo que pasa es que te anticipé que no debías venir.

		—¡Perdón! ¿Desde cuándo diriges mi carrera?

		—Desde que estamos juntos. Sabes que tengo mucho conocimiento y experiencia en carrera de artistas, pensé que estabas de acuerdo en que yo fuese parte de tu vida y de tu trabajo.

		—Comprendiste mal, tenemos una relación afectuosa, nos acompañamos, la pasamos muy bien juntos, pero de ninguna manera tú eres parte de mi trabajo.

		—Es que no entiendes que no pueden separarse las cosas, porque si nos acompañamos, estamos juntos en todo.

		—Basta, Erick. No sé cuál es tu concepción de una relación, pero esto no estaría funcionando para mí.

		—No quieres dejarme. —Y su ceño se frunció de repente—. Debes estar cansada por la función. Mañana será otro día.

		—Tomémonos un tiempo para replantear esta relación —dijo ella.

		—No necesitamos tiempo, necesitamos estar juntos.

		Ana comprendió que él mostraba una actitud obsesiva hacia ella como bailarina. No podía dejar que esto siguiera alimentándose, debía darle un corte. Se sintió ingenua y tonta. El miedo se empezaba a instalar en ella y no podía confiar en él. Lo tomó de la mano y le dijo:

		—Erick, la hemos pasado maravillosamente, hemos disfrutado el uno del otro, has sido muy importante para mí en Milán, ya que estaba totalmente sola en una ciudad nueva. Pero, realmente, en este momento prefiero poner distancia a la relación. Me genera responsabilidades que no puedo cumplir.

		Ella sabía que esa era una respuesta muy naive, pero no deseaba alterarlo más de lo que ya estaba. Llevó suavemente las manos de él a sus labios y las besó.

		—Acompañémonos desde un lugar de amigos, ¿sí? —Y luego se incorporó como para salir del bar—. Vamos, que mañana debo madrugar para ir al ensayo.

		Él la tironeó del antebrazo para que se volviese a sentar.

		—¿¡Qué haces!? Me lastimas.

		Intentó liberarse forcejeando, pero no pudo.

		Las personas sentadas en las mesas contiguas voltearon la mirada para ver qué estaba sucediendo.

		—¡Siéntate! —le ordenó.

		—¡Qué haces! Te has vuelto loco —le dijo ella con la cara enrojecida y los ojos fuera de sí.

		—Lo hago por ti, Ana, entiéndelo, porque te amo, porque quiero ayudarte en tu carrera, porque me necesitas para mantenerte física y emocionalmente bien.

		—Estás terriblemente equivocado. Primero, no puedes amarme porque hace muy poco que estamos saliendo. Segundo, no necesito ayuda en mi carrera, ya que he conseguido este puesto sola. Y tercero, ¿mantenerme físicamente bien? ¡Nuevamente, estás insinuando que estoy fuera de estado para bailar!

		El rostro de Ana había enrojecido por completo. Sus manos temblaban. Un escalofrío corrió por su médula. Cerró los ojos, no podía creer la situación por la que estaba atravesando. Luego los abrió, tomó aire y muy determinante le dijo:

		—No quiero verte nunca más en mi vida. Si me vuelves a tocar o a perseguir, realizaré una denuncia ante la policía.

		Él sonrió sarcásticamente. Ella se levantó la manga de la blusa y vio su brazo enrojecido por el tirón. Un mozo que había percibido el incidente se acercó a la mesa:

		—¿Necesitan algo los señores?

		—No, muy amable —dijo ella—. Yo me estaba retirando.

		Dicho esto, salió del bar llorando y pidió el primer taxi que pasó por la avenida. Todavía le quedaban tres funciones más en esa ciudad.

		
		

		CAPÍTULO XVI

		

	
		

		Primera parte

		 

		Intentaré salvar tu vida,

		tus días se apagan, apresurados.

		Cuánta tristeza invade

		el espacio que habitas.

		 

		Esa mañana había amanecido con una lluvia intensa. Rebecca se encontraba en el saloncito de té, con su bordado en la mano. Observó su trabajo una vez más, el color púrpura contrastaba demasiado con el amarillo. Le gustaba la combinación, era ideal para resaltar el ribete del nuevo mantel que estaba cosiendo. A su lado, don Alfredo leía las últimas novedades de la gacetilla local.

		El ladrido furioso de los perros los sobresaltó de sus tareas. Ambos levantaron la vista. A unos trescientos metros vieron a un jinete a todo galope avanzar hacia la entrada de la hacienda.

		Uno de los sirvientes, que lo había divisado desde la ventana de la cocina, tomó una capa para protegerse de la lluvia y salió rápidamente hacia el amarradero de caballos.

		—¿Qué se le ofrece, señor? —dijo el sirviente.

		—Necesito ver urgentemente a la esposa de don Alfredo Oliveira —dijo el hombre con voz desesperada.

		Era un caballero, de manera que, inmediatamente, el esclavo lo escoltó hacia el vestíbulo. Al reparo de la fuerte lluvia, tomó su capa empapada. María fue a su encuentro.

		—Mi nombre es João Gonçalves y necesito hablar con la esposa de don Alfredo —repitió.

		—Enseguida lo anuncio, señor —dijo María. Luego se dirigió al saloncito.

		Encontró a don Alfredo de pie, impaciente.

		—¿Quién es el visitante, María?

		—Se trata del caballero João Gonçalves —dijo—. Solicita hablar con su señora esposa.

		Don Alfredo se dirigió hacia donde se hallaba el hombre:

		—João —dijo estrechándole la mano.

		—Alfredo, disculpa el importunio de presentarme sin aviso —le dijo.

		—¿Qué ha sucedido? Debe ser muy grave para que hayas venido tú personalmente a lomos del caballo con este clima —dijo don Alfredo.

		—Lo es, lo es —afirmó.

		—Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

		—No sé cómo comenzar. Mi esposa se encuentra muy grave de salud. Ella siempre ha sido muy delicada, pero estos últimos días ha empeorado repentinamente.

		—¿Qué le han dicho los médicos?

		La pregunta de don Alfredo provocó el llanto desconsolado de aquel hombre.

		—Cálmate, João. Ven, siéntate —le indicó, acercándole una silla—. María, trae una bebida fuerte.

		—Sí, señor.

		El hombre intentó reponerse. Sus manos temblaban. Su rostro se encontraba hinchado de tanto llorar. Sus ropas todavía goteaban en el piso del comedor de la hacienda.

		Rebecca, al notar que su esposo se demoraba, se incorporó y se dirigió hacia donde se encontraban. Al ver la situación, se quedó observando en el umbral de la puerta para no incomodar. Luego de unos instantes, el caballero prosiguió:

		—Los doctores han dicho que su enfermedad no tiene cura. Que han hecho todo lo posible para salvarla. Que el desenlace será en cuestión de horas. Su cuerpo se encuentra muy deteriorado y débil.

		—Lo siento tanto, João —dijo Alfredo muy compungido.

		Se hizo un tétrico silencio. De repente, el rostro del hombre cambió. Se le iluminaron los ojos y con una leve sonrisa dijo:

		—Pero no todo está perdido.

		Don Alfredo lo observó sin comprender. En tanto, Rebecca, que había escuchado la última parte de la conversación, comprendió inmediatamente. Retrocedió unos pasos para que no la viesen y se mantuvo en silencio cuando el hombre continuó:

		—Ariana me ha dicho que desea ver a tu esposa. Que solo ella puede salvarla —dijo tomándole la mano a Alfredo a modo de súplica.

		—¡Oh! No, mi amigo, no —se apresuró a decir—. Mi esposa no es doctor. Nada sabe de medicina.

		—¡Por favor, Alfredo! ¡Te lo ruego! ¡Por mi vida!

		Don Alfredo suspiró, ofuscado por la situación. Otra vez Rebecca en medio del conflicto. «¡Por Dios, esta mujer! ¿Qué voy a hacer?», se preguntó para sí una vez más. Dirigió la mirada hacia la puerta del saloncito y la vio, casi en la penumbra. Ella se había llevado la mano a la boca y se adelantó un paso. Sus miradas se cruzaron furtivamente. Él le realizó una negativa con la cabeza.

		El hombre seguía suplicándole de todas las maneras posibles.

		—Realmente lo siento tanto, João. Pero te insisto, mi esposa no puede hacer nada.

		Fue entonces cuando el hombre se incorporó de la silla y divisó a Rebecca. Corrió hacia ella y se arrodilló.

		—¡Se lo suplico, señora! ¡Por mis hijos! ¡Estoy desesperado!

		Don Alfredo se tomó la cabeza. Rebecca intentaba calmar al hombre e incorporarlo del piso. María limpiaba el barrial de agua y fango que las botas del hombre habían provocado. La lluvia caía más fuerte aún y el ruido en el techo era ensordecedor. Hasta que don Alfredo dijo impaciente:

		—Rebecca, ¿qué crees tú?

		—Siento mucho que Ariana haya empeorado, João —dijo ella mirándolo a los ojos—. No puedo sanarla. Quizás pueda aliviarle algún dolor. Pero no puedo curarla.

		El hombre ni siquiera escuchó lo que ella le dijo. Se sentía complacido con poder llevar a Rebecca al lecho de su esposa. Había cumplido su cometido.

		—Gracias, Alfredo, ¡te lo agradezco tanto!

		—No va a curarla, João —le insistió don Alfredo.

		—Bueno, veremos. Quizás sí, con sus preparados. Quizás sí.

		—No lo hará, João —repitió, vencido por la incredulidad del pobre hombre intentando convencerse a sí mismo.

		Rebecca se dirigió a su cuarto de laboratorio y tomó algunos frasquillos. Calmantes, relajantes, hojas de eucaliptos, un poco de tomillo y extracto de árnica. Regresó al comedor y le dijo a María:

		—Trae mi capa y pide que preparen mi caballo.

		—¡Estás loca, mujer! —le dijo don Alfredo—. Te llevará el carro de la hacienda.

		—Alfredo, con el temporal que hay, el carro se quedará empantanado en el primer charco y será peor porque no tendré cómo regresar.

		—¡Qué locura! ¡Qué locura! —dijo caminando de un lado al otro—. João, estoy seguro de que tu esposa podrá esperar hasta mañana.

		—No, Alfredo, es urgente. Es muy urgente.

		María llegó corriendo con la capa y las botas de montar en sus manos.

		Afuera ya se encontraba el sirviente con el caballo de Rebecca preparado. Ella besó a su marido en la mejilla y le sonrió:

		—Regresaré antes del anochecer. No te preocupes.

		—No estoy de acuerdo. ¿Qué puedes hacer tú?

		—Solo reconfortarla en su último aliento.

		—Pero lo has escuchado, ¡piensa que la salvarás!

		—Se lo he dicho claramente. Sabe que no lo haré.

		João había salido de la casona y se encontraba ya montado en su caballo esperando a Rebecca.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Tu bondad es un bálsamo

		que mengua mi pesar.

		Bendita el agua del cielo

		que te ha permitido llegar.

		 

		Galopaba a toda velocidad bajo la lluvia. Las gotas de agua golpeaban su rostro por la inercia de la velocidad. El cielo estaba cerrado y en el horizonte los tonos variaban entre grises, verdes y morados. El chapoteo de los cascos de los caballos levantaba el fango, que se le pegaba en la ropa a Rebecca. Ella sabía que no era necesario asistir a Ariana, que no tenía ninguna obligación, que una negativa hubiese sido suficiente. Sin embargo, era más fuerte que ella la sensación de sentirse útil, de ayudar.

		La propiedad de João era de buen tamaño, pero rústica. Al ingresar, el olor a azufre impregnó las narinas de Rebecca. Debió llevarse un pañuelo a la cara para evitar las náuseas.

		El ambiente era desolador, oscuro y húmedo. Los cortinados se encontraban cerrados en la mayoría de los cuartos que atravesaron.

		La habitación de Ariana tenía un hogar. «Qué raro», pensó Rebecca. El clima de la isla no requería que las viviendas contaran con hogares. En este caso, el fuego ayudaba a eliminar la humedad de las paredes. Eso era bueno.

		Allí estaba ella, tan joven y demacrada. Rebecca se apiadó y se acercó a tomarle la mano. Ariana le regaló una sonrisa.

		—Gracias por venir —pudo decir apenas.

		—De nada. Te he traído algunas gotas de flores y hierbas para que alivien tus dolores.

		Ella asintió, sin fuerzas para hablar. Rebecca sacó de una bolsa de tela que llevaba en su bolsillo los frascos que contenían los preparados. Los acomodó en una mesa, tomó una cuchara de madera pequeña y se los proporcionó lentamente, uno por uno. La fiebre no cesaba. Le aplicó paños frescos en la frente y colocó hojas de eucalipto debajo de las fundas de la almohada para que le permitieran respirar mejor.

		Luego de unas horas, notó que la fiebre había bajado y su respiración era fluida. Entonces se incorporó, le dio instrucciones a la sirvienta de cómo suministrar las gotas de flores y se despidió de João.

		—Debo regresar a la hacienda —le dijo.

		—Gracias por venir.

		Rebecca se colocó su capa, montó su caballo y emprendió el regreso. La lluvia había cesado.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		La injusticia

		acecha tu destino.

		 

		Tres días después de la visita a la propiedad de Ariana, Rebecca se dirigió al pueblo para realizar unas compras.

		Se encontraba junto a María eligiendo la fruta en el mercado cuando, de repente, vio acercarse a João en un severo estado de ebriedad. Desalineado y tambaleándose de un lado al otro, se dirigió directamente hacia Rebecca. Cuando se halló a dos metros de distancia, la increpó a los gritos:

		—¡Tú! ¡Tú tienes la culpa! ¡Bruja! ¡Eres una hechicera!

		Rebecca se tensionó y tomó la mano de María:

		—¡Oh, por Dios, Ariana! —susurró.

		En tanto, el hombre, fuera de sí, lloraba y gritaba a los cuatro vientos.

		—¡Esa mujer mató a mi esposa! ¡Es una hechicera!

		Nada podía hacer Rebecca en ese contexto para defenderse.

		—Vamos, María —le dijo a su esclava.

		Suspendieron los quehaceres, caminaron rápido hacia el carro y regresaron a la hacienda.

		Don Alfredo las estaba esperando en la puerta. Se notaba alterado. Rebecca lo sabía porque se hallaba fumando un habano. Al descender, le dijo a la esclava:

		—Retírate, María.

		—Sí, señor.

		Cuando estuvieron solos, la miró con firmeza y le dijo:

		—¡Te lo advertí! Su mujer ha muerto, ¡y te culpa a ti!

		—¿Cómo lo sabes? —preguntó Rebecca.

		—Temprano, esta mañana, he ido a la capitanía y Dominguez me lo ha comunicado.

		—Pero ¡tú sabes que no tengo la culpa!

		—Lo sé, ¡pero ellos no! ¡Ellos te acusan en base a lo que João les ha contado!

		—Alfredo, sabes que esa mujer no iba a sobrevivir. Solo le llevé alivio y consuelo.

		—Lo sé, Rebecca. ¿Qué quieres que haga? Es tu palabra contra la de él. No debiste haber ido. No te lo perdonarán.

		Rebecca, desolada por la situación, se retiró a su habitación. Solo atinó a pronunciar durante el trayecto:

		—María, por favor, tráeme un té con muchas hojas de tilo.

		

	


		CAPÍTULO XVII

		 

		


		Dame alas para poder volar

		de la soledad que me ha venido a buscar.

		Dame sueños para poder escapar

		de la realidad que apaga mi libertad.

		 

		El ciclo imperial portugués comenzó de manera contundente con la llegada del príncipe Juan VI a la colonia. Se organizaron el ejército y la marina. Ello provocó que disminuyeran, en gran medida, el comercio ilegal y el vandalismo propiciado por los piratas y contrabandistas.

		Se abrieron las primeras industrias y gran parte de la población esclava, que anteriormente se ocupaba en la agricultura, fue utilizada con otros fines económicos. Eso trajo como consecuencia la escasez de mano de obra en las plantaciones y en las zonas del litoral.

		Se fundaron las escuelas superiores, provocando un cambio social importantísimo debido a que, hasta el momento, la educación se encontraba exclusivamente en manos de la autoridad eclesiástica por medio de los conventos y monasterios.

		Libertad de comercio y de trabajo, inmigración extranjera, apertura de caminos, red de comunicaciones, expansión creciente. El progreso era inevitable. La economía y la actividad diaria constituían el motor más potente. Las colonias avanzaban culturalmente.

		Bajo este panorama sociopolítico y económico-cultural fue que la situación de doña Rebecca Noronha Silva de Oliveira se vio mayormente comprometida. Sus actividades fueron puestas en evidencia cada vez más. Por un lado, se comenzó a instalar en don Alfredo cierta vergüenza respecto de su esposa. Por el otro lado, el temor de ella a ser juzgada.

		Una mañana de verano, que se presentaba nublada y melancólica, la atmósfera de Vila Bela se percibía enrarecida y pesada como consecuencia de un fuerte viento norte que amenazaba la isla con intensas lluvias. La habitación de Rebecca todavía se encontraba completamente a oscuras, con todos los postigos y cortinas cerrados. María ingresó con una bandeja que contenía un cuenco de agua tibia y un paño de algodón blanco para el aseo matinal de su ama.

		—Señora, buen día, debe usted levantarse —dijo tímidamente.

		Ella apenas se movió, giró al otro lado y colocó la almohada sobre la cabeza a modo de negativa, en una actitud infantil.

		—Vamos, señora, es domingo y el señor ya se encuentra en el saloncito desayunando presto para ir a misa.

		—No deseo ir —balbuceó.

		María se compadeció de ella por un momento. A pesar de sus pequeños maltratos e indicaciones prepotentes, en el fondo la admiraba y hasta le había tomado cariño. Era su ama, era inteligente, increíblemente bella y arrebataba contra quien osara interponerse en su camino. Pero últimamente había demasiadas habladurías en el pueblo con respecto a ella. María siempre las negaba ante los esclavos de las otras damas, pero era inevitable que cada vez que se encontraba en el pueblo realizando mandados no se escuchara algún comentario alusivo al respecto.

		Aquel domingo no fue la excepción. A duras penas, la convenció de que se vistiera, se aseara y se presentara ante su esposo en condiciones. Era habitual que ya no se encontrara con ánimo de hacer las cosas. Casi no salía de la estancia y, cuando lo hacía, regresaba con lágrimas en los ojos.

		—¡Por fin, mujer! Ya es hora de partir, no tendrás tiempo de desayunar.

		Ella asintió y partieron en el carruaje hacia la parroquia. Durante el trayecto, ninguno pronunció palabra. Al llegar, se ubicaron como de costumbre en los primeros asientos. Debido al rango de cada uno de los militares dentro de la capitanía, se ubicaban sus posiciones en los eventos sociales, aun en la misa dominical.

		Fue inevitable escuchar el murmullo de los presentes cuando ella ingresó del brazo de su esposo. Acaparaba todas las miradas y también los comentarios, que, ante tantos cambios en la isla en tan poco tiempo, lo que antes aprobaban con naturalidad en aquel momento ahora lo condenaban con fervor.

		Impoluta, Rebecca permaneció con la frente alta y el mentón colocado durante toda la ceremonia. Su sonrisa forzada no dejó entrever la más mínima incomodidad. Por el contrario, don Alfredo se veía inquieto y ansioso, notaba que eran el centro de atención y escuchaba murmullos detrás de él.

		Al terminar, se dirigieron, como era costumbre, al atrio a saludar al párroco. En general, se perdían varios minutos conversando con otras damas y caballeros de la sociedad. Ese día, ni bien salieron, un grito desde alguna parte del costado de la iglesia pronunció la fatídica frase:

		—¡Fuera la feiticeira, fuera la feiticeira!

		Rebecca se sintió indefensa por primera vez en su vida. Se aferró fuertemente al brazo de su esposo. Eran malos augurios para ella. Saludaron al sacerdote y enfilaron hacia el carruaje, ya que nadie se había acercado a conversar con ellos. Una vez a solas, él le dijo:

		—Esto es consecuencia de tus actos, deberás asumir las responsabilidades.

		—Esa gente está loca, no sé de qué habla —se defendió.

		—Deja de negar tus negocios, sé perfectamente que has comprado y vendido esclavos y los has escondido en nuestra bodega del puerto. Sé que has estado involucrada en el comercio de piedras preciosas, y el último gran entretenimiento han sido las «pociones mágicas», de las cuales te acusan por la muerte de una dama y un esclavo.

		Ella miró hacia un lado, a modo de desinterés por lo que su esposo le decía. Sus ojos se veían vidriosos y distantes. Se sentía totalmente atrapada en la situación. Estaba furiosa. Sus preparados, en muchos casos, eran realmente beneficiosos para algunas dolencias. Reconocía que no siempre los había utilizado en forma adecuada. Y sí, el asunto del esclavo de su fazenda había sido un exceso. Se arrepentía. Pero Ariana… No. Ella no era responsable de la muerte de Ariana. Se sentía abatida e injustamente señalada.

		De repente, comprendió que, si existía alguna luz de esperanza para ella, debía venir de la mano de su esposo. Recapacitó, se guardó el orgullo y le dijo:

		—Discúlpame, sé que no he sido una buena esposa para ti, lo único que puedo pedirte es clemencia y apoyo.

		Él la miró y no la reconoció en el rostro que encontraba frente a sí. Ya no era la mujer fresca que había descendido del barco proveniente de Portugal, aquella mujer inquieta y sonriente. Sin embargo, su belleza se encontraba intacta, como una muñeca de porcelana. Su inteligencia, una vez más, lo cautivaba.

		—Haré lo que pueda llegado el caso, niña mía.

		Ella asintió y esbozó una mínima sonrisa a modo de respeto.

		Rebecca no comprendía por qué ella se veía tan amenazada si muchos otros caballeros de alta sociedad habían estado involucrados en el tráfico de esclavos y negocios turbios al límite de lo que era considerado bueno o malo. Pero había una gran e implacable diferencia entre unos y otros, eran hombres, ¡y ella era mujer!

		Agravando la situación, estaban sus pociones, ungüentos y elixires. Todas estas causas, en el contexto cambiante, habían provocado que esa misma semana llegara, junto con la correspondencia de la fazenda, una carta de la capitanía que decía:

		 

		Doña Rebecca Noronha Silva:

		Presentar su defensa a la acusación que se le adjunta por ejercer actividades de brujería.

		Firma:

		Capitanía de Vila Bela

		 

		Al recibir la nota, temblorosa en sus manos, se refugió en su habitación a llorar. Las lágrimas corrían a borbotones en un acto desesperado. Ella se sentía una sobreviviente. Una mujer que había sorteado la soledad, la bravura del mar cruzando el Atlántico, las dudas y angustias a lo desconocido, la adaptación a una colonia y al círculo social que ahora la condenaba.

		Se quitó los zapatos de tacones, se vistió con una falda liviana, tomó su sombrero de paja, atravesó el jardín y salió a la playa. El contacto de sus pies descalzos con la arena fresca la reconfortó. Tomó una caracola, la acercó a su oído y escuchó el mar. Sonrió. Eso era lo que su abuelo, de niña, le había enseñado.

		De pronto, se sintió más liviana. Caminó tranquila, por momentos sus pies se sumergían en las olas y por momentos regresaban a la arena seca. Era un vaivén de sensaciones. La quietud que antecede. La conexión con ella misma.

		Si tenía que enfrentar un juicio por brujería, lo haría. Y se defendería. Elaboraría alguna estrategia y juntaría testimonios de aquellas personas a las que sí les habían servido sus preparados. Sabía que era difícil y que no tendría muchas posibilidades de salir airosa, pero lo intentaría.

		Se sentó en la playa, tan adorada para ella. Observó cada instante de la caída del sol, el movimiento de las aguas, las palmeras, el continente frente a ese mar calmo cercano al paraíso.

		Se preguntó qué mares estaría surcando su amado corsario. Se preguntó si luego de ella habían existido otras mujeres para él. En un sueño aniñado, se lo imaginó rescatándola de aquellos hombres que la acusaban sin razón. Se rio de ella misma, sabía perfectamente que los cuentos de hadas no existían o, por lo menos, no para ella. Luego de un largo rato, reconoció una voz que la llamaba a lo lejos:

		—¡Señora, vamos adentro!

		María, su incondicional esclava, a duras penas venía rengueando por la arena pesada con una capa en la mano para que su ama no tuviera frío. Se incorporó pesadamente y caminó silenciosa hacia ella. En otra oportunidad la habría reprendido, pero hoy, hoy tenía ganas de abrazarla.

		—Muchas gracias, María, tú sí eres buena conmigo —reflexionó en voz alta—, a pesar de que no siempre te he tratado bien.

		—No se preocupe, señora, ya pasarán los malos tiempos.

		—Dios te oiga.

		Y juntas regresaron a la hacienda.

		Los días siguientes fueron una pesadilla para doña Rebecca. No podía salir de su fazenda. La gente la abucheaba en el pueblo. Don Alfredo soportaba una presión inigualable con sus pares oficiales, que le exigían que entregase a su esposa a las autoridades.

		Una noche, don Alfredo regresó de la capitanía del gobernador muy abatido. Rebecca se encontraba en la salita de té, a la luz de candelabros leyendo algún libro de leyes que había rescatado de la biblioteca; previendo que llegaría aquel momento donde debiera defenderse, deseaba estar preparada.

		—El tiempo se acaba, mujer. Debemos conversar seriamente —dijo él en tono lúgubre.

		—Lo sé —respondió ella—. Estoy tranquila, no debes preocuparte.

		—Me preocupo porque eres mi esposa, y porque, a pesar de no haber tenido una conducta acorde a la posición social que te he dado, tienes mi afecto y mi cariño —dijo con la mirada dispersa hacia el ventanal que daba al mar.

		—Lo sé —repitió— y te pido disculpas, no fue mi intensión involucrarte ni faltarte el respeto.

		—Haré lo que pueda para liberarte de la condena.

		—Es decir, que ya han decidido…

		Él bajó la mirada y confirmó la respuesta. Luego prosiguió:

		—He contactado a un letrado de São Pablo, nos ayudará a elaborar tu defensa.

		Ella se arrodilló a sus pies y lo besó en la mano.

		—Levántate, no es necesario, no puedo prometerte que funcione, lo intentaremos.

		Lo abrazó y él se lo permitió. Quizás esa fuera la última vez que la tendría en sus brazos.

		El taconeo de los caballos de la capitanía se escuchó a unos trescientos metros. Entonces, lo supo. Venían por ella.

		Con una tranquilidad inmutable, se vistió, se peinó y tomó unas pocas pertenencias. María ya se encontraba a su lado sollozando como una marrana. Rebecca, con su mentón alto y su sonrisa sarcástica, le dijo:

		—Vamos, María, tendrás un tiempo libre, ¡ponte contenta! Tu ama volverá pronto, ¡y prepárate, porque regresaré más exigente que nunca!

		La esclava sonrió entre lágrimas y comenzó con una catarata de persignaciones, murmullos y frases raras. Su ama le dijo:

		—¡Vamos, ya basta! ¡No sea cosa que te acusen a ti también de bruja!

		En el salón, se encontraba don Alfredo para despedirla con un frío beso en la frente.

		Escoltada por las autoridades, Rebecca fue llevada presa a la cárcel.

		


		CAPÍTULO XVIII

		 

		


		Si tú me das esperanzas,

		escucharás latir mi corazón,

		tan rápido y fugaz

		como un hermoso beija-flor.

		 

		El avión proveniente de Madrid aterrizó en horario en el aeropuerto de Linate. Era de tarde y los bailarines se dispersaron rápidamente a sus respectivos hogares, con sus familias. Ana, en cambio, se detuvo en la zona de embarque tentada de comprar un vuelo a Buenos Aires.

		No lo hizo. Se regaló unos chocolates y regresó al departamento. Decidió, de todas formas, que en la semana sacaría el pasaje para asistir al casamiento de sus amigos en Argentina. Después de todo, pensó, ya estaba llegando a su fin la temporada de ballet y tendría algunas semanas de vacaciones para hacer nuevos planes hasta que llegase el momento de reincorporarse.

		De camino, compró una vianda saludable para comer en su lugar favorito. Llegó, se instaló cómoda en el sofá a cenar y a chequear sus mensajes. No tenía muchos. El de Giulia felicitándola por su desempeño en el Teatro Real de Madrid. Uno de Emilia preguntándole si estaba todo bien. Y un par más de trabajo. Ninguno de los que ella esperaba.

		Revisó WhatsApp y vio que Rodrigo se encontraba en línea. Se puso nerviosa y pensó si estaría bien hablarle después de tanto tiempo. No estaba segura. Ella había visto que salía con una chica morena. Teo se lo había confirmado. ¿Y si justo estaba con ella?, ¿sería una desubicación? Sin pensarlo demasiado, le escribió:

		 

		—Hola, Rodri.

		—Hola, mi bailarina —leyó al instante.

		 

		¿Cómo explicarlo? ¡Recibir esas tres palabras fue un abrazo a la distancia tan grande, tan necesario, tan reparador! Las lágrimas cayeron unas tras otras por sus mejillas.

		Intercambiaron algunas palabras y se pusieron al día.

		Por un lado, Ana lo notaba corto de palabras. Se imaginaba que no era fácil volver a hablar después de tantos meses. Pero, por el otro, le daba cabida. Ella insistió:

		 

		—Voy a sacar el pasaje para ir al casamiento de los chicos.

		—¡Qué bueno que puedas venir!

		—Sí. Estoy ansiosa por verlos a todos.

		—Me imagino —le dijo él.

		—¿Y sabes algo con respecto a los preparativos?, ¿te has encontrado con ellos?

		—Sí, están ocupadísimos con las contrataciones del catering, los músicos ¡y no sé cuántas cosas más!

		—¡Debe ser emocionante! Espero estar pronto por allí.

		—Envíame los datos del vuelo, así te voy a buscar al aeropuerto.

		—Sí, obvio, gracias.

		—Dale, te los mando. Un beso.

		—Beso.

		 

		Ana quedó exaltada. Apenas pudo digerir la comida. Se sentía reconfortada con los mensajes de Rodrigo, especialmente después del mal momento que había pasado en Madrid. Se durmió contenta.

		Por otro lado, en altamar, a la altura de la costa sur de Brasil, a mil doscientas millas náuticas de Buenos Aires, eran las seis y cuarenta de la mañana. El sol hacía su entrada triunfal regalando un día que prometía ser bastante cálido.

		Rodrigo ya se encontraba en el puente de mando junto con los otros oficiales de turno. Navegarían durante todo el día hacia el noreste con buenas condiciones climáticas.

		Los días que no había desembarque, la cubierta se llenaba de turistas dispuestos a disfrutar al máximo las actividades que ofrecía el crucero. Él sabía que tendría que organizar dos rondas con el capitán por todo el barco en diferentes horarios. Sin embargo, esa mañana tenía el pensamiento clavado en la conversación de la noche anterior con Ana.

		Atrás habían quedado los días pasados con Tiaret durante el final del verano. Antes de zarpar, para retomar su trabajo, Rodrigo había hablado con Tiaret. Habían organizado una salida a cenar y compartido recuerdos y anécdotas de sus cortos días en la fazenda São Marco. Desde el primer momento, ninguno de los dos había puesto expectativas de futuro en la relación. Eso había hecho todo más fácil a la hora de despedirse, como buenos amigos, como amigos con historia de amor en el alma.

		Tranquilo y sin remordimientos, él embarcó y siguió con su vida. Había tenido la esperanza de que pasar unas vacaciones en una isla hermosa y con una mujer increíble le hiciera olvidar sus antiguas penas. Pero no había sido así. Por el contrario, se habían reafirmado sus sentimientos hacia Ana. Experimentaba una sensación de bienestar cuando la recordaba o se escribían. Añoraba esa estabilidad sin sobresaltos y esa armonía que llenaba sus días.

		El mensaje de Ana le había generado ansiedad. Durante el pequeño intercambio de palabras, él se había mostrado cauto; nada sabía respecto de la situación sentimental de ella. Se encontraba sumido en estos pensamientos cuando escuchó a un compañero comentar:

		—Hoy es la noche del capitán, debemos ir al teatro.

		Él amaba el mar, amaba la amplitud del tiempo y el espacio que le daba el océano día a día. Pero subir a un escenario para ser observado por centena de turistas lo hacía dudar de cambiarse a alguna naviera y transportar contenedores de carga.

		Durante la noche del capitán, este presentaba a los oficiales y colaboradores en el escenario del teatro. Era una costumbre muy antigua en los cruceros turísticos y una excusa perfecta para los veraneantes de vestirse de gala. Fotos, besos, abrazos, comentarios, saludos. Todo muy agotador para un lobo de mar. ¡Demasiado contacto!

		Vestido con su uniforme más pulcro, de un blanco inmaculado, y sus infaltables anteojos espejados, a través de los cuales podía ver sin que otros pudieran hacer contacto visual, Rodrigo salió a cubierta con el capitán para la primera ronda del día. El aire fresco de mar en su rostro le dio la certeza que estaba buscando: esa misma noche, luego del evento del teatro, hablaría con Ana.

		 

		En Milán, Ana se despertó con energía renovada. Luego de su desayuno con cereales, fruta y un buen café, se dirigió al teatro a ensayar.

		El nuevo gran desafío del año sería bailar en un montaje único, especialmente preparado en el Coliseo romano. Francesco les había dado una charla junto con los coreógrafos. Llevarían a escena La bella durmiente a tan magnífico evento. Habría invitados de todas partes del mundo, tanto del ámbito del cine, la televisión, personalidades del mundo político y algunos representantes de las casas reales más importantes de Europa. Consistía en una gala a beneficio de las organizaciones que luchaban contra la desnutrición infantil.

		Los ensayos de Ana se dividían entre las funciones habituales de La Scala y la función de gala que se realizaría en el Coliseo romano. Serían días de arduo trabajo, ya que los equipos de coreógrafos eran distintos.

		A Ana no le pesaba el trabajo, se concentraba y daba lo mejor de sí misma cada día. Le entusiasmaba la idea de viajar a Roma y ser parte de un espectáculo único en el mundo.

		Esa tarde, salió tan feliz del teatro que dio un largo paseo. Caminó un rato por el cuadrilátero de la moda de Milán. Fascinada con los modelos y tendencias, miró vestidos para el casamiento de sus amigos. Sumergida en tal entretenida tarea, la tomó desprevenida el mensaje de Rodrigo por WhatsApp:

		 

		—Hola, ¿estás?

		—¡Hola, sí! —respondió ella al instante.

		—Me gustó recibir tu mensaje ayer.

		—Me alegro, dudé mucho en enviarlo.

		—¿Por qué?

		—No sabía si estarías ocupado —y especificó—: Con alguien, quiero decir.

		—No estaba con nadie.

		 

		Ella no hizo referencia a la foto que había visto en Instagram. Pensó que no tenía derecho a mostrarse celosa.

		 

		—¿Y tú?, ¿estás con alguien?

		—No, ahora no.

		—¿Estuviste?

		—Tuve una relación, pero mejor olvidarla.

		—Entonces, ¿vas a venir a Buenos Aires?

		—Sí, lo tengo decidido.

		—Me gustaría que pudiéramos hablar de lo nuestro.

		—Sí, a mí también.

		—¿Hasta cuándo es tu estadía en Milán?

		—La semana que viene viajaremos a Roma a bailar en una gala especial en el Coliseo. Al regreso, me quedarán algunas semanas más en Milán.

		—Me encantaría verte bailar allí.

		—Ya nos veremos pronto.

		—Seguramente.

		 

		¿Existen las segundas oportunidades?, ¿con la misma persona? Cambian los momentos de la vida, cambian las necesidades. Es el círculo de la vida, aquello que ayer era indispensable hoy pasa a segundo plano. La rueda gira todo el tiempo y va modificando los deseos. Ana reflexionaba; ahora más que nunca valoraba la relación que tenía con Rodrigo. Después de casi un año de trabajo intenso, cumpliendo su sueño profesional, caía en la cuenta de que su sueño personal era tanto o más importante que el primero. ¿Cuál era el equilibrio justo para no tener que elegir entre uno u otro?

		Ella se reconocía un poco egoísta. Ni bien le había llegado el ofrecimiento de Milán, no había priorizado su relación, aun sabiendo que quizás la perdería. Y resultó que su sueño no era perfecto si no tenía con quien compartirlo. Ahora lo entendía como crecimiento personal y experiencia acumulada. Si todavía existía una ínfima posibilidad de recuperar su relación con Rodrigo, lucharía por ella con humildad y confianza.

		Pasaron las semanas y llegó el día de partir a Roma. El tren salía de la Stazione Milano Central a las 8 a. m. La compañía había sacado boletos en trenes de alta velocidad para evitar que el viaje fuera agotador para los bailarines. No disponían de muchos días para permanecer en la ciudad.

		Ana estuvo puntual, como siempre. Abordó, junto con el resto de sus compañeros, el tren rumbo a la ciudad del gran imperio. Una vez más, nuevas experiencias se sumaban a su vida. Viajar a trescientos kilómetros por hora, observar que los árboles y las edificaciones se convertían en manchas de colores sin definición y pasaban uno tras otro le resultaba hipnótico.

		Al llegar a la Stazione Roma Termini, un representante de la organización del evento los estaba esperando con un cartel en la mano. Los escoltó al hotel donde se hospedarían y les dio algunas recomendaciones para cenar y manejarse cautelosamente en la noche romana. Luego de madrugar y viajar en tren, lo único que necesitaba Ana era en una ducha caliente y descansar. Algunos compañeros organizaron una salida a la ciudad, pero ella prefirió conservar toda su energía para la gran noche.

		Al día siguiente, a las 7:45 de la tarde, la noche se presentaba completamente estrellada. No cabía duda de que el universo había conspirado para regalarle a Ana la noche perfecta. El circo romano, completamente iluminado, daba cuenta del esplendor de tiempos lejanos. El descubrimiento increíble de la luz artificial hacía que, esa noche, el Coliseo romano cobrara vida propia.

		Abrió la gala un reconocidísimo cantante italiano, que con su voz estremeció a la enorme multitud convocada dentro y fuera del lugar. Luego de los aplausos, el presentador dio pie al ingreso del cuerpo de bailarines del Teatro La Scala de Milán.

		Si realmente existía el paraíso, Ana lo experimentó esa misma noche. Sus pies giraban en un estado de perfección absoluta. La grandeza del motivo, la opulencia de la ocasión, la atmósfera de la noche y la magia del arte conjugaron el momento más feliz en la carrera profesional de ella como bailarina. Nada podría superar lo allí vivido. Al terminar, escribió en sus zapatillas de baile: «Si pudiera desear un momento en mi vida, tan solo desearía esta noche».

		


		CAPÍTULO XIX

		 

		


		Condéname si así lo deseas

		por haber descubierto tu secreto,

		o libérame de toda culpa

		y disfruta conmigo de este sueño.

		 

		Cuando la vieron llegar al Liberty Port, sus compañeras, curiosas, corrieron a preguntarle a Tiaret cómo habían sido sus días en la hacienda con el guapo oficial.

		La transformación en su rostro fue inmediata. Pensar en Rodrigo le iluminaba los ojos, su mirada se convertía en pícara y vivaz. Sin embargo, se quedó callada, explicando todo y nada a la vez con sus silencios.

		Encontrar su casita en condiciones muy precarias luego del gran temporal había sido un gran impacto. Se dedicaría a reconstruirla junto a su padre. Para ello, solicitó a la dueña del Liberty Port que le permitiera trabajar en doble turno y cubrir la mayor cantidad de horas posibles, a fin de poder juntar un poco de dinero extra para las refacciones. Los cortos días de ensueño que había vivido con Rodrigo quedaban en un segundo plano ahora.

		Una tarde, a los pocos días de comenzar con su nueva rutina, regresó extenuada, con los pies hinchados y las manos rojas de tanto manipular las máquinas de café. Se sentó al borde de su cama con la mente en blanco y la vista perdida. En un rincón de la habitación, vio la mochila que había dejado cuando había llegado de la fazenda. Sintió curiosidad por saber qué contenía la bolsa azul que había encontrado bajo los escombros del león. Cerró la puerta de su cuarto y se volvió a sentar.

		Sacó la ropa y la separó en un costado. Profundizó la búsqueda, hasta que por fin sintió en el fondo el suave contacto con el terciopelo. Tomó la bolsa y desató su cordón dorado, que al tacto se desintegró percudido por el paso del tiempo.

		Al hurgar dentro, sus dedos percibieron varios objetos sólidos, de temperatura fría. Sacó uno y no pudo evitar la exclamación:

		—¡No puede ser!

		Levantó la piedra que tenía entre sus dedos. La orientó en búsqueda de la luz para observarla mejor. Una piedra preciosa de color verdoso inmaculado. En su vida había visto una esmeralda, pero pensó que debía ser muy parecida. Siguió sacando de la bolsa, una tras otra, una decena de piedras de todos los tamaños y colores. Tiaret estaba totalmente sorprendida.

		Al tomar conciencia de la situación, guardó todo nuevamente en la bolsa azul y comenzó a buscar un lugar donde esconder ese pequeño tesoro. Recordó que bajo su mesita de luz había una baldosa floja, ya que el piso de tierra había cedido. Corrió el mueble, levantó la cerámica y guardó, envuelta en un pañuelo blanco, la bolsa de terciopelo. Regresó todo a su lugar y se sentó con las manos en su regazo y la mirada perdida en la ventana. ¡Pero qué estaba haciendo! ¡Lo mismo que doña Rebecca Noronha Silva, escondiendo su tesoro!

		No podía estar pasándole esto a ella, pensó. Era cierta la leyenda. Ese tesoro existía, ¡y ella lo había encontrado! Sabía que había más bolsas bajo los escombros porque las había visto. Pero luego de la euforia del descubrimiento, le había llegado la culpa de haberlo tomado sin permiso. «No debería haberlo guardado —pensó—. ¿Soy ladrona o descubridora?, ¿tengo que devolverlo o es mío? Pero ¿a quién le pertenece?». Nadie sabía si Rebecca había tenido descendientes. ¿Cuál sería su destino si lo devolvía?, se preguntó.

		Su mente era un torbellino de pensamientos que la atormentaban. Detrás de la puerta se escuchó que uno de sus hermanos la llamaba.

		—Enseguida voy —le dijo en voz alta.

		Recogió su ropa y salió un tanto despistada a verificar qué necesitaban los niños. Esa noche no pudo dormir, inmersa en un dilema ético.

		A la mañana siguiente, la despertó el aroma del café recién hecho que había preparado su papá. Estiró todo su cuerpo para desperezarse y suspiró profundamente. Una idea se había instalado en su mente y pensaba en ella todo el tiempo. Se vistió para ir a trabajar y se sentó a desayunar con su padre. Justo esa mañana los niños habían salido más temprano hacia el colegio. Era la ocasión perfecta para conversar y plantearle la idea a su padre. Comenzó cautelosa, tanteando su estado de ánimo.

		—Buen día, papá, qué rico olor a café.

		—Preparado para usted especialmente, mi hija favorita. —Le sonrió. Siempre tenía las palabras adecuadas para comenzar de buen humor el día.

		—Estuve pensando mucho en algo estos días, me gustaría saber qué opinas —comenzó.

		—Dime —dijo él.

		—He estado trabajando mucho en el café, como tú sabes, y he manejado prácticamente todo lo relacionado con el negocio. ¿Tú crees que yo podría tener mi propio bar?

		El padre se mostró pensativo. No quería desanimarla, pero también sabía que implicaba una inversión de dinero que ellos no tenían.

		—Sería muy bueno para ti, hija mía. Estoy seguro de que lo manejarías perfectamente. Pero instalarlo requiere mucho dinero.

		—Sí, lo sé. Pero no sería lujoso como el Liberty Port. Sería rústico, autóctono, algo distinto para que el visitante disfrute.

		—De todos modos, ¿cómo conseguirías el local, el mobiliario, las máquinas?

		—Sí, he pensado en ello. Voy a averiguar en São Pablo para solicitar un préstamo. Lo pagaría con lo recaudado en el local.

		—Averigua, pues, y luego lo decidimos.

		El padre sabía que no prosperaría. La juventud era tan idealista, no evaluaba los riesgos que se corrían. Lo que él ni se imaginaba era que ella no estaba pensando precisamente en un préstamo.

		Tiaret salió contenta de su casa. No había recibido un «no» rotundo por parte de su padre. Para ella, su opinión era muy importante. Sin embargo, tenía claro que no le había contado la historia completa. Al llegar al Liberty Port, una de sus amigas le comentó entusiasmada:

		—¿Has visto las noticias?

		—No. ¿Qué ha sucedido? —respondió despreocupada mientras se colocaba el uniforme.

		—Han encontrado el tesoro de doña Rebecca Noronha Silva.

		Ella, que estaba de espaldas a su amiga colocándose el delantal, abrió los ojos muy grandes y enrojeció de repente. Simuló durante un momento no poder ajustarse el uniforme a modo de excusa para que no se percibiera su nerviosismo. Luego respiró y se volteó hacia ella.

		—¡No puedo creerlo! ¿Y cuándo ha sido?

		—Luego de la tormenta. Pero no lo habían dado a conocer hasta hace unos minutos.

		—Comprendo —dijo ella—. ¿Y en qué consiste el tesoro?

		La amiga tomó el celular y le abrió el periódico web para mostrarle.

		—¡Mira! Son monedas envueltas en sacos de terciopelo azul.

		Mil preguntas corrieron a toda velocidad por la mente de Tiaret. ¿Monedas, solo monedas? Entonces estaba confirmado, era el famoso tesoro escondido de la fazenda São Marco. ¿Pero nada hablaba de las piedras preciosas?

		—¡Tú has estado allí mismo el día que ocurrió! —prosiguió su compañera.

		—¿Y quién lo ha encontrado?

		—El personal de limpieza del lugar. Aparentemente, se encontraba escondido dentro de una de las estatuas de los leones de la entrada.

		—Sí, sí, las recuerdo.

		—La tormenta destruyó una de ellas y dejó al descubierto el tesoro. ¿No es fantástico?

		—Sí, lo es —respondió, y luego preguntó con cautela—: ¿Solo monedas había en las bolsas?

		—Sí, eso es extraño. Solo monedas que hoy no tienen ningún valor, solo el de la historia.

		«¡Oh, Dios!», pensó para sí. Ella había tomado la única bolsa que contenía el botín más importante, y el cual posiblemente tenía todavía muchísimo valor. ¿Qué haría?, ¿debía devolverlo?, ¿y si la policía la interrogaba? No sabía mentir. No mentiría. ¡Qué disgusto le daría a su padre! No se lo merecía. Distraída y conflictuada, no escuchó lo que su amiga le siguió contando. Sin embargo, se esforzó por prestarle atención:

		—Ahora existe una gran controversia con respecto a si habría que romper la estatua del león que quedó sana para descubrir si existen más bolsas allí escondidas.

		—Claro, claro —repitió Tiaret.

		—O trasladarlo a un museo. Lo que sí es cierto es que no podría quedar en la fazenda porque podrían ingresar intrusos y destruirlo para verificar su existencia.

		—Entiendo.

		—También el noticiero habla de una técnica radiográfica para detectar contenido extraño en la base de piedra.

		—Comprendo.

		—Te has quedado muy callada, te ha sorprendido mucho la noticia, ¿no?

		—Sí, realmente sí. Estar en esa hacienda provocó un cambio en mí. Recorrer los pasillos, mirar por sus ventanas al mar, por momentos podía sentirme en la piel de Rebecca. —Sacudió la cabeza y le dijo—: ¡Estoy loca! No me hagas caso.

		—Tu oficial enamorado te ha hecho vivir momentos maravillosos, parece.

		—¡Sí, así es! —dijo Tiaret con tono pícaro. Se rieron juntas y se abocaron al trabajo del día.

		Todo el mundo en la isla hablaba del descubrimiento del tesoro. Era un fenómeno inédito, ya que varios medios periodísticos de otros países de Latinoamérica se habían hecho eco de la noticia. La fazenda São Marco se había convertido en el centro de atención y era la más requerida como lugar de visita turística.

		Los días se fueron sucediendo y ella nunca se animó a mencionar que había encontrado una de las bolsas. A estas alturas, sinceramente, por miedo a que la acusasen, había decidido no contar nada y continuar con su plan de intentar vender una de las piedras preciosas.

		Transcurrido alrededor de un mes desde sus días con el oficial y unos días después del descubrimiento, cuando todo en la isla volvía a la normalidad, determinó que era hora de viajar a São Pablo.

		La noche anterior, cuando sus hermanos y su papá se encontraban dormidos, corrió con suavidad la mesita de luz. Con un cuchillo ejerció palanca sobre la baldosa floja y la levantó. Tomó en sus manos el envoltorio blanco del pañuelo. Lo abrió con cuidado, dejando a la vista la bolsa de terciopelo azul. Luego la abrió por completo y decidió qué piedra elegiría para consultar su valor en un negocio de joyería. Eligió una piedra color azul profundo que de inmediato le hizo recordar los ojos de Rodrigo. Guardó todo nuevamente en su lugar y colocó la piedra que había retirado en un sobre adentro de la mochila.

		A la mañana siguiente, partió temprano hacia el embarcadero para cruzar en la primera balsa del amanecer. A las seis de la mañana, cuando recién despuntaba el día, la vista de los morros y el agua calma era imponente. Estaba fresco, se refugió del clima en una esquina y se ajustó el abrigo. Estaba nerviosa, sentía que todos la observaban. Intentó evitar los malos pensamientos.

		Ni bien la balsa arribó al continente, caminó a paso firme hacia el ómnibus que la llevaría a São Pablo. Durante el trayecto, con la mirada perdida a través de la ventanilla del micro, pensó en su madre. Se imaginó cómo hubiese sido su vida. Quizás habría seguido el camino de Félix. Quizás hubiesen ido juntos a la universidad. Quizás, quizás… No tenía sentido mirar hacia atrás. Luego de algunas horas, el micro estacionó y fue una de las primeras pasajeras en bajar.

		Había investigado por Internet tres o cuatro lugares donde podía ofrecer la pieza. En el primero de ellos le dijeron que no contaban con los elementos para determinar la pureza de la piedra. En el segundo lugar le sucedió lo mismo, pero le sugirieron tener cuidado, debido a que el tamaño era considerable y, si en verdad era una piedra preciosa, valía mucho dinero.

		Al llegar a la siguiente dirección que había anotado, la mujer que la recibió la observó por encima de sus anteojos y le preguntó:

		—¿De dónde ha obtenido esto, señorita?

		—Es una joya que mi abuela materna me ha regalado. ¿Puede usted decirme cuánto cuesta?

		—Sí, pase por aquí. —Y le señaló una puerta pequeña en el fondo del local.

		Al ingresar, la mujer encendió la luz. Se sentó en una mesa donde había varios artefactos que Tiaret se imaginó que serían para verificar distintos materiales. Efectivamente, la invitó a sentarse del otro lado de la mesa y le extendió la mano, indicándole que le proporcionara la piedra. Primero la observó a trasluz y luego la colocó en un instrumento gemológico. La mujer suspiró varias veces hasta que por fin la volvió a mirar por encima de los anteojos y le dijo:

		—Es un ópalo azul de la variedad «noble» proveniente de cristal de roca. Este, particularmente, es de un azul muy intenso.

		Tiaret asintió sin emitir comentario.

		—¿Deseas venderlo?

		—¿Cuánto dinero me daría por ella?

		La mujer tomó una pequeña balanza. Colocó la piedra con una ceremonia exquisita. Esperó unos segundos que a Tiaret le parecieron eternos para determinar los quilates. Seguía con su mochila apretada contra el vientre en una actitud totalmente defensiva, debatiéndose hasta el último momento si debía seguir adelante o salir corriendo. Luego de unos minutos, la mujer le ofreció un monto muy superior al que ella esperaba.

		Tiaret intentó hacer mentalmente cuentas rápidas y decidió que tal suma le alcanzaría para comenzar su proyecto. Sin dudarlo, le respondió que aceptaba.

		La mujer se dirigió al mostrador del local y abrió la caja. Con gran parsimonia, contó los billetes y se los entregó. Ella inmediatamente los guardó en su bolso y, cuando se disponía a salir del local, la mujer le preguntó:

		—Y dime, ¿posees más piedras similares a esa?

		—Tal vez —le respondió. Y con una sonrisita nerviosa le dijo adiós.

		Como un torbellino, retomó su camino sin mirar a nadie, esquivando el gentío citadino y enfocándose en llegar a la última balsa que arribaría a la isla esa noche. Buscó nuevamente la terminal de ómnibus y emprendió el regreso.

		Llegó a su casa un cuarto para las diez. El único que se encontraba despierto era su padre, que la estaba esperando con un plato de comida. Llegó agotada y hecha un manojo de nervios.

		—Hija, estás helada —le dijo, acercándole una manta para cubrirla.

		—Soplaba un poco de viento en la balsa —dijo ella.

		—Toma una sopa caliente, te reconfortará.

		—Gracias, papá —le agradeció con un beso.

		Comió en silencio, intentando encontrar las palabras para contarle a su padre. Las eligió con cuidado:

		—Papá, debo contarte algo.

		—Dime, niña.

		—¿Te acuerdas cuando estuve con Rodrigo en la fazenda São Marco el día del temporal…?

		—Sí, lo recuerdo.

		—Al salir, tropecé con unos escombros y caí al piso, justo sobre una pequeña bolsa que me llamó la atención. En su momento, la tomé e intenté llamar a la intendenta y a Rodrigo, pero estaban lejos y no me escucharon; entonces la guardé en la mochila.

		El padre comenzaba a observarla con ojos de reproche. Ella siguió hablando:

		—Sí, lo sé, no debí hacerlo. A los pocos días, cuando regresé a casa y tuvimos que reparar los destrozos que la tormenta había causado, entonces tomé mi mochila y fui a buscar la pequeña bolsa. Fue entonces cuando descubrí que contenía piedras de colores que parecían costosas. Luego salió la noticia del descubrimiento del tesoro de doña Rebecca Noronha Silva y ya no quise comentarlo.

		—Hija…

		—Y eso no es todo, papá. He ido a São Pablo a vender una de las piedras. No puedo tener secretos contigo. Con el dinero, comenzaremos a proyectar nuestro propio negocio.

		—Ya has tomado un camino e imagino que has meditado mucho al respecto. Asumirás las consecuencias si las hubiese.

		—Desde luego, papá.

		A partir de esa noche, nunca más se volvió a mencionar en la casa el tema de la fazenda, ni tampoco se volvió a hablar de Rebecca ni de Rodrigo.

		


		CAPÍTULO XX

		 

		


		Segundas oportunidades

		se aventuran en nuestro viaje.

		Sortearemos miedos,

		construiremos senderos.

		 

		Eran las nueve de la noche cuando el crucero proveniente de Río de Janeiro arribó al puerto de Buenos Aires. Los turistas tenían programado pasar la noche a bordo y desembarcar a primera hora de la mañana, luego del desayuno.

		Los arribos siempre eran un caos, a pesar de todos los esfuerzos de los coordinadores. Los turistas ansiosos nunca mantenían la calma. Para la tripulación que desembarcaba en Buenos Aires también era un momento de expectativa. Estaban deseosos de llegar a sus hogares con sus familiares.

		Rodrigo se despidió del resto de la tripulación y, valija en mano, descendió cuanto antes rumbo a su departamento. Cada regreso le devolvía la adrenalina de la ciudad, el ruido continuo, el aroma y encanto de los cafés.

		Se instaló, ordenó sus cosas, descansó un poco y organizó para esa misma noche un encuentro con amigos para tomar una cerveza artesanal por algún bar de Palermo. El casamiento de Teo y Camila se aproximaba y pretendía ponerse al día con los festejos y despedidas de soltero que estaría organizando el grupo.

		La noche porteña siempre ofrecía lo mejor. Fiestas, amigos, encuentros. Pocas ciudades del mundo experimentaban el nivel cultural que proponía Buenos Aires. Siempre era agradable regresar y disfrutar de los afectos.

		Durante el último viaje, Rodrigo había reflexionado mucho. Ello lo había llevado a tomar una decisión. Solicitaría a la compañía un pase para navegar el mar Mediterráneo. Era una decisión muy importante. Si Ana estaba dispuesta a darle otra oportunidad a la relación, él le demostraría que también tenía toda la intención de mantenerla.

		Esa misma semana, había recibido un mensaje de Ana que le contaba que llegaba a Ezeiza por Aerolíneas Argentinas en el vuelo de las siete de la mañana. Rodrigo la estaría esperando.

		 

		Mientras tanto, en Milán, Ana supervisó una vez más sus maletas. No deseaba olvidarse de nada. Serían varias semanas de vacaciones en Buenos Aires. Revisó que todo se encontrara en orden en su departamento. Entregó las llaves a la dueña, quien se comprometió a regarle las plantas en su ausencia. Julio era un mes de calor en Milán y las plantas necesitarían especial cuidado.

		Su taxi ya se encontraba en la puerta. El chófer cargó la maleta y se encaminó al aeropuerto de Malpensa. Desde la ventanilla, Ana admiró cada rincón del paisaje durante el recorrido. En verano, los colores se tornaban verdes, ocres y rojizos. Todo su cuerpo recordó las sensaciones de su llegada a la ciudad, tan exultante, ingenua y feliz. Ahora, a más de un año de ello, partía a su tierra solo por unas semanas, pero ella se reconocía distinta. La niña había sucumbido en el tutú colgado en el vestidor del teatro. Ella era una mujer con una profesión exitosa. Pero, ante todo, era una mujer y se sentía distinta.

		Abordó el vuelo nocturno de Aerolíneas Argentinas que cruzaría el océano Atlántico. A las seis treinta de la mañana, el vuelo estaba próximo a aterrizar. Tomó su neceser y se maquilló un poco. Si bien Rodrigo le había dicho que la buscaba, ella le había insistido en que no era necesario, el vuelo llegaba muy temprano y podía tomar un taxi. Con lo que no estaba del todo segura de que Rodrigo la estuviese esperando, pero realmente deseaba que así fuera.

		Carreteo, manga, migraciones, recoger el equipaje, respirar hondo y aventurarse por las puertas corredizas que simulaban el paso de un mundo celestial a un mundo terrenal donde la historia se escribía de puño y letra.

		Ana atravesó la zona de desembarque y lo vio. Sí, allí estaba él. Todo para ella. Con su porte de galán arrabalero, extendiéndole sus brazos grandes y regalándole su sonrisa de bienvenida. Se lanzó hacia él y se fundieron en un abrazo íntimo, intenso. Durante varios minutos, el mundo exterior desapareció para ellos. No necesitaron palabras, sus ojos llenos de emoción hablaron por ellos.

		—Bienvenida, mi bailarina, te extrañé.

		Ella ni siquiera pudo contestar, le caían las lágrimas de tanta emoción.

		Él tomó sus valijas y, abrazados, partieron rumbo al departamento en Capital Federal.

		Así transcurrieron los días. No les costó nada adaptarse el uno al otro. Les parecía increíble que hubiese transcurrido tanto tiempo sin verse. El reencuentro les había devuelto la certeza que tanto necesitaban respecto de sus sentimientos.

		Ana tomó posesión de la rutina del departamento con tanta naturalidad como si nunca hubiese dejado la ciudad. Por donde se lo observara, cualquier detalle delataba que ese territorio le pertenecía, no había indicio de visita femenina por ningún rincón. Evidentemente, para Rodrigo su casa era un lugar sagrado, intocable, solo apto para aquellos afectos permanentes. Ana se sintió revalorizada, segura y amada, tres cualidades que le había costado mucho sostener durante su estadía en Europa.

		Él se veía feliz, renovado, con una energía que no se reconocía en sí mismo. Durante las mañanas, desayunaban en la cocinita, que recibía los primeros rayos de sol. Eran los momentos que más disfrutaban. Podían charlar de todo lo que la imaginación permitiera. Desde cosas totalmente mundanas, como las compras del supermercado, hasta los valores de la vida y los sentimientos. Tenían la capacidad de filosofar y reconstruir el mundo una y mil veces.

		Proyectaron varias actividades, previendo las semanas de vacaciones de ambos. Pero, a diferencia de otras veces, no viajarían. Sus vidas eran continuas idas y vueltas. Esta vez, sus descansos estarían en su ciudad, Buenos Aires.

		Visitaron amigos, familia y se prepararon para el gran evento, el casamiento de sus mejores amigos.

		Cuando llegó el gran día, percibieron que se encontraban más nerviosos ellos que los propios novios. El casamiento sería de día en una estancia. Ana había elegido un vestido de seda color borgoña, muy entallado. Su piel tan blanca y luminosa provocaba un contraste casi angelical; los zapatos eran bajos y forrados con la misma tela del vestido. Completaba el atuendo con una chaquetita corta.

		Él, por su parte, había dejado de lado el traje blanco de oficial de marina y optado por uno negro, impecablemente canchero y elegante a la vez. Lo acompañó con una camisa de hilo de seda blanca con gemelos y presilla de corbata haciendo juego.

		Llegaron temprano al lugar. Fueron saludando a gente conocida y a amigos de toda la vida que se alegraban de verlos juntos en la fiesta. Las chicas se mostraban ansiosas por enterarse de cómo era la vida en Italia para Ana. Ella intentó complacerlas con los relatos, pero, a ciencia cierta, era tan dura y exigente como aquí mismo y en cualquier parte del mundo. Sin embargo, les dio detalles de color, como las tendencias de moda y de famosos, que agradecieron con grititos de exclamación.

		La música comenzó a sonar e indicó que los novios se acercaban al altar, montado bajo una pérgola de glicinas blancas en floración tardía.

		Allí estaban. La novia, acercándose con paso firme y sereno junto a su padre, a la espera de su amado al fin del recorrido. Ana había ansiado tanto poder estar en ese momento y en ese lugar mientras estaba en Milán que su sensación de disfrute era máxima. Cualquier detalle le parecía perfecto y soñado.

		La novia había elegido un peinado que la tenía maravillada, con mechones de cabello recogido trenzados con perlas de cristal y el resto del cabello suelto en cascada, marcado con grandes ondas que caían en su espalda descubierta. Maquillada suavemente y con colores de día, su rostro tenía un leve aspecto aniñado. El vestido de novia, que había encargado a una modista especialmente, era de gasa natural color blanco perlado y completamente bordado, muy fino. Para acompañar, llevaba en las manos un ramo de orquídeas naturales que le daban un toque exótico al atuendo.

		La ceremonia fue breve, pero emotiva. Todos los invitados aplaudieron luego del esperado beso de los novios y se acercaron a saludar y transmitir buenos augurios.

		Una banda de música en vivo completaba el evento, que, luego del abundante almuerzo en las elegantes mesas vestidas, dispensadas bajo la sombra de los robles, comenzó a tocar temas que incitaban a los invitados a levantarse a bailar.

		La tarde acompañaba con un sol exquisito, ni muy fuerte ni muy tenue, el invierno de Buenos Aires les había regalado un día muy cálido. La juventud se animaba y el clima festivo crecía bajo los efectos del champán, que corría sin límites.

		Al anochecer, se encendieron cientos de lucecitas a lo largo de todo el jardín, sobre la pista de baile, sobre las mesas, sobre todo el ambiente exterior. Daba la sensación de estar bajo la Vía Láctea. El aire de la noche olía a azahar y azucenas.

		La fiesta se acercaba a su fin. Los novios, entrada la medianoche, saludaron a los invitados y se retiraron con aplausos, aullidos de fiesta y bromas.

		Rodrigo, que había disfrutado plenamente de la fiesta a la par de Ana, sabía que todavía faltaba un momento especial entre ellos dos. Cuando percibió que era el momento perfecto, por fin se animó a decirle algo que hacía tiempo que estaba meditando y organizando. La llevó a un lugar apartado del jardín, la tomó de las manos y le dijo seria y amorosamente:

		—Todo este tiempo que hemos estado separados me he dado cuenta de que no puedo estar lejos de ti. Solo me siento completo cuando estoy contigo.

		Ana lo escuchaba extasiada. Emocionada hasta la última célula de su piel, no podía dejar de mirar sus ojos francos, puros, verdaderos.

		—Solo me siento completa cuando estoy contigo —respondió ella.

		Él le acarició el rostro suavemente, sacó de su bolsillo una cajita diminuta color rojo y se la entregó:

		—Esto es solo una mínima prueba de todo el amor y todo aquello que proyecto juntos.

		Ella la abrió lentamente. Era un hermoso anillo de diamante.

		—Es hermoso, mi amor.

		—No tanto como tú —le dijo—, y tengo otra sorpresa para ti —prosiguió.

		—¡Yo no he preparado nada! —dijo ella conflictuada.

		—Han aceptado mi solicitud de cambiar la ruta de navegación al mar Mediterráneo.

		Lo abrazó inmediatamente y explotó en llanto.

		—¡Vamos, mi bailarina, que es una alegría, no una tragedia! Por fin estaremos juntos en la misma ciudad.

		—¡Gracias, gracias, mi amor! Porque sé que no es fácil solicitar el traslado y lo has hecho por mí, sin egoísmos propios.

		—Lo he hecho por ambos, por nuestro futuro juntos, por nuestro amor.

		Ella lo abrazó con fuerza y lo besó apasionadamente.

		
		

		CAPÍTULO XXI

		

	
		

		Primera parte

		 

		Pequeños círculos comienzan a cerrarse,

		las historias encuentran su camino.

		Nadie es extraño en nuestra vida.

		Aquello que toma sentido

		es lo que llamamos destino.

		 

		Transcurrieron tres meses desde que Tiaret se vio por última vez con Rodrigo. Tres meses desde la tormenta. Un poco menos desde las refacciones de la casita averiada, otro tanto desde su viaje a São Pablo para vender parte del tesoro. Tres meses. Tiaret se sentía extraña desde hacía tres meses.

		Pensaba que se trataba de su estado de ansiedad, que se debía a la cantidad de trabajo. Quizás era el clima. O los nervios por su nuevo emprendimiento. Junto con su padre, habían comprado un viejo local a un lugareño que lo tenía en venta desde hacía mucho tiempo. Su ubicación era excelente, sobre la avenida que bordeaba la costa, en una de las puntas donde se chocaba con una pequeña bahía, sobre una playa de arenas blancas.

		Tiaret se levantaba al amanecer, coordinaba con su padre las actividades del día para las refacciones del nuevo local y partía a su trabajo en el Liberty Port.

		Una tarde, donde el calor agobiaba y el trabajo en el café se había complicado, se sintió mareada. Debió sostenerse en la barra del mostrador para no caerse. Su amiga corrió a socorrerla y la acompañó a la parte de atrás del local a tomar aire.

		—¿Te encuentras bien? Hace días que se te ve demacrada.

		—Me he sentido mal estos días, no te preocupes, pasaré por la farmacia al salir de aquí.

		—Debes ir a ver a un médico.

		—Lo haré, muchas gracias.

		Al finalizar la jornada laboral, se dirigió hacia la farmacia.

		—Buenas tardes, Elena —saludó.

		—Hola, Tiaret, ¿cómo estás? —le preguntó la farmacéutica.

		—Bien, bueno, más o menos, no me he sentido muy bien los últimos días.

		—Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

		—Me he sentido sofocada, por momentos pierdo el equilibrio, con mareos.

		—¿Te has tomado la fiebre? —le preguntó.

		—No, pero no me he sentido afiebrada.

		—Quizás sea la presión. Ven, pasa por aquí.

		Elena hizo pasar a Tiaret al vacunatorio. Le indicó que se sentara y comenzó a tomarle la presión. Conocía a su familia. Siempre que había podido había ayudado a Tiaret, a su padre y a sus hermanos.

		—Tienes los valores normales. Además, eres muy joven para sufrir de alteraciones de presión. A menos que sea otro el motivo de tu malestar —le dijo Elena.

		—Tal vez, no lo sé —respondió Tiaret, preocupada.

		Ambas conversaron unos minutos y, más tarde, Tiaret dejó el local llevando una bolsita de compras en la mano. Regresó a su casa. Se sentía abatida.

		Su padre intentó contarle los avances de las refacciones, pero ella apenas pudo prestarle atención.

		—Papá, no te enfades, pero me iré a dormir, he tenido un día muy agotador. ¿Me contarías mañana?

		—Sí, ve, hija, descansa tranquila. Mañana conversaremos.

		Se retiró a su cuarto y cerró la puerta. Christian y Gabriel discutían en el cuarto contiguo sobre algún jugador de la selección brasilera de fútbol.

		En otra ocasión, hubiese ido a preguntarles si tenían listas las tareas del colegio para el día siguiente. No tenía fuerzas. Tomó su pijama, su muda, salió del cuarto y se encerró en el baño. Llevaba consigo la bolsita que había traído de la farmacia.

		Luego de interminables minutos, la mujer que salió del baño no era ella misma. Temblorosa y presa del pánico, comprobó lo que sospechaba. Estaba embarazada.

		Logró conciliar el sueño cerca de las dos de la mañana. Se despertó al amanecer, no podía volver a cerrar los ojos. Se quedó un buen rato observando el techo de su habitación. Lloró. Lloró hasta quedar agotada. ¿Cómo había corrido tanto riesgo? ¡Qué ingenua e irresponsable había sido! ¿Qué haría ahora? Sola y con un proyecto como el que había encarado al instalar su propio café. Sabía que el trabajo requeriría de su presencia de sol a sol.

		¿Y una criatura? Ella, que había sido víctima del abandono de su madre, ¿cómo podía traer al mundo una criatura sin la presencia de un padre?, ¿y Rodrigo? Desde el inicio, sabía que se trataba de una relación pasajera. Nada podía reclamarle ni pedirle. Sus vidas eran incompatibles.

		Respiró profundo varias veces. Intentó relajarse y pensar claro. Cerró los ojos y se imaginó a esa pequeña vida creciendo dentro de ella. Visualizó su diminuto corazoncito latiendo totalmente indefenso. Descubrió que solo ella era su protectora, su coraza y su escudo contra un mundo intenso.

		Los rayos del sol asomaron por la ventana y se colaron por los ojos de Tiaret, que estaba envuelta en las sábanas. La luz y el calor le dieron la energía que necesitaba. Se fue incorporando poco a poco. Se secó las lágrimas. Observó el cielo. Estaba más azul que nunca. Vio con claridad esa vida. Una nueva vida que era parte de ella. Fruto de un amor, fugaz tal vez, pero un amor con el cual ella había sido feliz. Un amor con un hombre que la había respetado, cuidado, mimado durante cada instante que había durado el idilio. Una vida nueva de la cual ella era responsable. Se haría cargo del privilegio que sentía además por ser madre.

		Se duchó, se puso un vestido floreado que le gustaba muchísimo, se calzó unas sandalias blancas y se esmeró en peinarse el cabello. Al ingresar en la cocina, su padre ya se encontraba preparando el desayuno. Cuando la vio, exclamó:

		—¡Qué hermosa!

		—Gracias, papá, trae dos tazas de café y siéntate. Hablaremos.

		—Sí, desde luego. —La miró preocupado—. ¿Qué sucede, hija?

		—Papá, eres un ejemplo para mi vida, siempre he intentado tomar tus valores. Realmente, me arrepiento de las veces que no he seguido tu consejo porque la vida me ha demostrado que tenías razón. Pero, sin embargo, quiero decirte que asumiré las responsabilidades que me tocan con amor y alegría. —Hubo un gran silencio, hasta que por fin agregó—: Voy a ser mamá.

		El padre cerró los ojos, meneó la cabeza y la abrazó.

		—¡Eres tan joven, hija! ¿Cómo ha podido pasar? ¡Tienes una vida por delante!

		—Y la sigo teniendo, papá. Ahora más que nunca. Trabajaremos duro, siempre juntos, y sacaremos el negocio adelante.

		—Siempre estaré contigo, hija —dijo su padre sin realizar más preguntas.

		Esa misma tarde, esperó a que sus hermanos regresaran del colegio con una rica merienda.

		—Quiero contarles algo —comenzó diciendo.

		Ninguno le prestó mucha atención al principio. El más grande jugaba con el celular y el más chico devoraba la merienda.

		—Es algo importante —insistió ella. Recién allí, logró un poco más de atención—. Quería contarles que voy a ser mamá, y ustedes, tíos.

		Ambos la miraron desconcertados.

		—¿Mamá?, ¿regresó mamá? Ya eres nuestra mamá.

		«¿Cuántos significados podía tener la palabra “mamá” dentro de una oración?», pensó Tiaret. Pero la palabra «tío» definitivamente estaba de más. No existía en el vocabulario de todos los días.

		—No puedo ser tío a los diez años —dijo Gabriel.

		—Qué tonta eres —dijo Christian cuando comprendió de qué se trataba.

		Tiaret sintió una punzada de dolor por la respuesta.

		—Me duele que me digas eso, Christian. Entiendo lo que puedan sentir. No cambiará nada entre nosotros.

		—Todo va a cambiar —insistió el más grande.

		—Ojalá puedan aceptarlo.

		—Yo lo acepto —dijo Gabriel.

		Ella se levantó y los abrazó muy fuerte. Ellos se lo permitieron.

		Luego del shock, los hermanos de Tiaret aceptaron con alegría y hasta con entusiasmo la noticia. Bromearon con la posibilidad de que fuera varón para jugar con ellos a la pelota.

		A los pocos días, Tiaret tomó coraje y también se lo contó a la dueña del Liberty Port.

		—Cuando tengas disponibilidad, me gustaría conversar unos minutos contigo —le había dicho Tiaret.

		—Sí, en unos minutos —le había dicho—, debo terminar de revisar unos presupuestos y hablamos.

		—Gracias —había respondido.

		Tiaret no quería dar la noticia de su embarazo a sus compañeras. Creía adecuado que la dueña se enterase primero. Al rato, esta la llamó y le preguntó:

		—Dime, Tiaret, ¿qué necesitas?

		—La verdad, no sé por dónde comenzar —dijo ella nerviosa, refregándose las manos sobre el uniforme.

		—Qué te parece si por el principio. —Si bien era amable, la paciencia no era una de sus virtudes.

		—Bueno, quería decirte… que estoy encinta —optó por decirle sin demasiados rodeos.

		Por la reacción de la dueña, Tiaret intuyó que esperaba un planteo laboral más que personal.

		—Bien, bien —dijo pensativa—. Será muy bienvenido tu hijo —dijo abrazándola.

		—Gracias.

		—No sabía que estabas de novia. ¿Para cuándo esperan? —le preguntó.

		—Espero para noviembre —y agregó—: No estoy de novia.

		—Mira, no he tenido hijos. En cierta medida, ha sido por elección. Pero también ha sido parte del destino. A veces pienso que el amor de una madre hacia un hijo debe ser un sentimiento tan intenso que no puede compararse con ningún otro tipo de relación humana —reflexionó—. Posees la madurez necesaria para cuidarlo y disfrutarlo. Desde el Liberty Port te acompañaremos.

		—Gracias, muchas gracias.

		—Y me habías comentado que tu familia había proyectado un negocio, ¿verdad? —le preguntó.

		—Sí, justo ahora que más se necesita mi ayuda.

		—¿Y cómo va la obra? —quiso saber.

		—Muy bien, recién comenzando. Creemos que es un buen proyecto para el futuro de nuestra familia.

		—Cuenta con mi ayuda. Hablaremos sobre eso más adelante.

		—No tengo palabras para agradecer tu comprensión —le dijo Tiaret.

		—Eres una buena chica, muy trabajadora. Eres una excelente empleada siempre. Veremos cuando llegue el momento, no será fácil encontrarte un reemplazo.

		—Siento causarte inconvenientes —se disculpó.

		—Así es la vida, ¡y los negocios! —dijo la dueña con un movimiento exagerado de sus manos.

		Tiaret parecía renacer cada día. Su vientre iba tomando forma. Se encontraba cada vez más hermosa y vital. Los días de pesadumbre habían quedado atrás. Disfrutaba de su embarazo. La llenaba de ilusión esta nueva vida que llegaría a su mundo, un mundo lleno de amor, lleno de afectos, lleno de familia, amigos y personas que la adoraban.

		Cuando llegó el momento de dejar el Liberty Port, sus compañeras le organizaron una gran despedida. Decoraron el local con globos, flores, le cocinaron una gran torta de tres pisos con una cunita de bebé en la cima. Algunos amigos llevaron instrumentos musicales y se armó un gran clima festivo dentro y fuera del lugar. Hasta los clientes se sumaron a la celebración, incluso algunos turistas se unieron al final. Fue una gran fiesta. Tiaret se sintió querida y acompañada, con el alma complacida.

		La rutina de Tiaret cambió por completo al dejar el Liberty Port. Sus hermanos, quizás producto de tanto movimiento, se volvieron más responsables e independientes. Colaboraban en las tareas del hogar y tenían al día sus deberes del colegio. Christian se había convertido en un adolescente y poco a poco iba asumiendo el rol de su hermana en los cuidados de Gabriel.

		Empezó a usar sus mañanas, ahora libres, para ir al nuevo local. Controlaba que los albañiles hubiesen realizado las refacciones en base a lo proyectado. Indicaba la disposición de las mesas, elegía los colores de los manteles, la vajilla. Encargó a un artesano lugareño la confección de las cartas en forma de tabla. El hombre, que trabajaba la madera tallada y la combinaba con papel reciclado, le diseñó un menú para la cafetería y otro para el bar con incrustaciones de flores autóctonas.

		Se dedicó a contratar a los proveedores de pastelería, de café, de almacén. El proyecto tomaba forma, financiado por sus ahorros obtenidos en el Liberty Port y por su tesoro secreto. Tiaret nunca le había confesado su secreto a nadie más que a su padre. Simplemente, habían puesto el bar. Lo bautizaron Café-Bar La Fazenda.

		Noviembre se acercaba. Durante los días calurosos, Tiaret realizaba caminatas por la orilla del mar. Podía refrescar su cuerpo y su mente. Muchas veces se preguntaba por qué Rodrigo nunca más había bajado a la isla. Era imposible que, si hubiese desembarcado, ella no lo hubiera visto. Trabajaba frente al pequeño puerto. Aun si él no hubiese querido ir a verla al Liberty Port, ella sí lo habría visto deambular por allí. Daba lo mismo, él nunca le había prometido nada, pero, llegado el caso, a Tiaret le hubiera gustado ponerlo al tanto de su embarazo. No necesitaba que Rodrigo se hiciese cargo de ella, pero sí creía que él tenía derecho a saberlo. Parecía mentira que, en la era de la tecnología, Tiaret no pudiera comunicarse. Nunca se habían pedido los números de teléfono.

		Una de las tardes en que caminaba por la playa, inmersa en sus pensamientos, bajo la sombra de una gran capelina verde, a paso lento y con la mano acariciando al bebé en su vientre, escuchó que alguien la llamaba:

		—¡Tiaret! ¿Eres Tiaret? —dijo la mujer.

		Ella levantó la vista y enseguida la reconoció:

		—¡Irina! ¿Cómo estás?

		—Yo muy bien. ¿Y tú? ¡Serás madre!

		—Sí —asintió ella con una inmensa sonrisa.

		—¡Felicitaciones! —dijo, abrazándola fuerte—. Que Dios te bendiga.

		—Muchas gracias, Irina. ¡Qué gusto verte!

		—¡Pero cuéntame! —dijo intrigada.

		—No hay mucho que contar —dijo—. Simplemente voy a ser mamá y estoy muy feliz.

		Irina le dio nuevamente un gran abrazo sin preguntar más. Apenas conocía a la chica que se había hospedado con un oficial en la fazenda São Marco donde ella trabajaba.

		—Me alegra mucho por ti, disfrútalo y cuenta conmigo para lo que necesites.

		—Lo haré, muchas gracias —y antes de despedirla, le dijo—: Abriremos un café-bar con mi familia. Se encuentra al final de la calle costanera y lo llamaremos La Fazenda.

		—¡La Fazenda! —repitió Irina—. ¡Muy bien!

		—Sí —acotó Tiaret.

		—¿Y será un recuerdo de tus días con el oficial, tal vez?

		Tiaret sonrió nerviosa. No esperaba tener esa conversación con Irina.

		—Bueno, sí, quizás. Algo así —respondió.

		A Tiaret le pareció notar en Irina un cambio en sus facciones. Temió haber sido descubierta. No quería hablar de Rodrigo ni de su estadía en la fazenda. ¿Y si descubría su secreto? De modo que cambió de tema.

		—Me encantaría que vinieses a la inauguración.

		—Allí estaré —le dijo ella.

		Se abrazaron y cada una siguió su camino.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Sueños que se hacen realidad,

		tanto más bellos

		que lo que hemos imaginado

		jamás.

		 

		Esa mañana, el sol acarició el rostro de Tiaret. Era un día importante en su vida. Lo sabía.

		Se giró hacia un costado en la cama y sonrió. Su hijo, impaciente, se movía dentro de su vientre. Se levantó despacio, con la misma alegría de siempre.

		El calor del verano se encontraba próximo. De su guardarropa eligió un solero de corte princesa con grandes flores rojas, azules y blancas. Se recogió el cabello en un rodete y le colocó una banda elástica con perlas. Se observó en el espejo que tenía en su cuarto. Giró y la tela de bambula del solero tomó vuelo. Sonrió otra vez. Tenía muchos motivos para estar feliz. Se calzó unos zapatos estilo guillerminas, color rojo, y se dirigió a desayunar. Al rato, se sumaron sus hermanos y su padre.

		—¡Bom dia!

		—¡Bom dia! —dijo su padre—. ¡Qué rico olor!

		—Les he preparado café. Está caliente. Y en la mesa tienen budín de plátano y miel.

		—Gracias, hija. ¡Por fin ha llegado el día de la inauguración!

		—¡Sí! Estoy tan ansiosa.

		—Saldrá todo muy bien, ya verás.

		—Eso espero. Una amiga del Liberty Port me ha dicho que hoy llegan ¡dos cruceros!

		—Vendrá mucha gente entonces —dijo el padre.

		—Christian, ¿a qué hora vienes tú? —le preguntó Tiaret.

		—Cuando salga del colegio, a las 13 horas.

		—Bueno, Gabriel, busca a tu hermano. No te quedes jugando. Los espero a los dos a la salida del colegio.

		—¿Ya te vas, hija?

		—Sí, papá. Quiero pasar más temprano por la parroquia. El padre Mario me dijo que me daría su bendición.

		—Bueno, te acompaño.

		—No. Tú ve al local y espérame allí. Llama al cocinero para asegurarnos de que se presente en el horario que acordamos.

		—Muy bien —le respondió y agregó—: ¡Ah! Me he olvidado de decirte que encontré a Ivonne la otra mañana y me ha dicho que Félix está en la isla. Los he invitado para la celebración de apertura del bar.

		—¡Qué alegría! Buena idea.

		—Nos vemos luego.

		Ambos asintieron al unísono ante las indicaciones de su hermana. Tiaret tomó su bolso, los besó a los tres y salió. Cerró la tranquera tras de sí y se dirigió, como todos los días, morro abajo, hacia la parada del ómnibus. El Liberty Port y el Café-Bar La Fazenda quedaban a tan solo dos cuadras de distancia el uno del otro.

		Sus pisadas levantaban el polvo de la calle de tierra. La temporada seca se hacía notar. Pronto llegarían las lluvias intensas del verano.

		Durante el camino, una vecina salió a su encuentro.

		—¡Hola, Tiaret! ¿Cómo estás?, ¿para cuándo tienes tu fecha de parto?

		—Hola, Débora, pronto, muy pronto. Gracias —le dijo.

		—¡Qué alegría! ¿Y tienes todo listo? —le preguntó ansiosa.

		—Sí. Tengo una cunita de mimbre que me han regalado —le contó.

		—¿Quieres que te haga sabanitas de hilo?

		—¡Qué amable eres!

		—Perfecto, ese será mi regalo —dijo la mujer, emocionada.

		—Muchas gracias, te lo agradezco mucho.

		—No tienes por qué. Cuídate y avísame.

		—Sí, ya te enterarás. Le diré a mi padre que te avise.

		La mujer la besó con afecto y ella siguió su camino.

		Al bajarse del autobús, se dirigió hacia la parroquia. Lentamente y sujetándose de la baranda, subió las escaleras.

		Al ingresar, sintió bienestar, seguridad, calma. Se sentó en uno de los últimos bancos. A los pocos minutos vio acercarse al párroco.

		—Hola, Tiaret.

		—Hola, padre.

		—¿Cómo te sientes hoy?

		—Muy bien.

		—Toma esta estampita del Sagrado Corazón de Jesús. Tiene una hermosa oración para que le reces todos los días.

		—Gracias, padre. Lo haré.

		—Te doy la bendición para ti, tu hijo y el nuevo emprendimiento.

		—Muchas gracias, padre. Que Dios lo bendiga. Rezaré por usted.

		Conversaron cerca de media hora. Luego, Tiaret se despidió. Al salir, en el balcón exterior, observó una vez más la hermosa vista que se apreciaba desde esa altura. Era jueves y un enorme crucero ya se encontraba anclado. Bajó con cuidado las escaleras y se sentó a descansar en un banco de plaza. Sacó su celular para mirar la hora. Eran las 8 a. m. Su padre debía estar en camino al local. Bajó la mirada para guardarlo en su bolso y, al levantarla, vio acercarse a una figura familiar.

		—¡Félix! —exclamó al tiempo que se incorporaba.

		—¡Hola, amiga! —dijo él, abrazándola.

		Permanecieron así largo rato, balanceándose en un abrazo afectuoso y sincero.

		—Te extrañé —dijo él, tomándole las manos y alejándose para mirarla sin soltarla—. Me costó un tiempo aceptarlo cuando me contaste.

		—Me imagino —dijo ella—, pero ¿cuándo llegaste?

		—Viajé ayer desde São Pablo.

		—Sabía que estabas en la isla, recién me contó mi padre. ¿Y te quedarás?

		—Sí, me quedo algunos días y regreso a rendir los exámenes finales. Luego vuelvo para quedarme todo el verano.

		—Ven, vamos, que me están esperando en el local. ¡Ahora soy la dueña! —dijo sonriendo—. Te contaré todo —y agregó—: Hemos invitado a tu familia a la inauguración de hoy.

		—Sí, lo sé. Me quedaré un rato durante la mañana, ayudándote, y luego regresaré a la hora de la fiesta.

		—¡Perfecto!

		Caminaron juntos las cuadras que faltaban para llegar al bar.

		Tiaret era un torbellino. Tomada del bracete de Félix, no paraba de hablar y contarle cómo había organizado cada detalle del nuevo negocio.

		Al llegar, Félix saludó con afecto al padre de Tiaret, que se encontraba en la puerta, esperándola.

		—¡Qué alegría tenerte por aquí, Félix! —le dijo el padre.

		Ella señaló con sus manos hacia arriba, mostrándole a su amigo la nueva marquesina que habían colocado.

		—¡Chachán!

		—¡Increíble! —dijo Félix, aplaudiendo—. Acérquense, que les saco una foto —les dijo a ella y a su papá.

		Tiaret tomó la llave de su bolso, la colocó en la cerradura y la giró. En ese momento, decenas de imágenes se sucedieron: tierra, bosque, agua, amor, sueños, amistad y otra vez amor, pasión, responsabilidad, temor. Seguir adelante, cumplir sus sueños, cuidar a los que amaba.

		Abrió las puertas de par en par y exclamó:

		—¡La Fazenda Café-Bar queda oficialmente inaugurado!

		Sus dos espectadores aplaudieron al instante y luego se abrazaron los tres. A los pocos minutos, llegaron el cocinero, su ayudante y las dos mozas. A partir de ese momento, los minutos corrieron sin parar.

		Los turistas comenzaron a desembarcar de las lanchas provenientes de los cruceros. Poco a poco, el bar fue recibiendo a sus primeros clientes. Tiaret se encontraba nerviosa. Durante la mañana salieron los pedidos de cafetería y se ofreció toda clase de pastelería que había previsto para la ocasión: tartaletas de lemon pie, pequeños bocaditos de rogel, brigadeiros, alfajorcitos de maicena rellenos con crema de avellanas y espolvoreados con coco rallado.

		Durante el mediodía, se sirvieron minutas y petiscos como lulas apanadas, camarones, langostinos, bolitas de papa rellenas con queso fresco y ceviches. Habían hecho una gran compra de bebidas para ofrecer en su carta.

		Los hermanos llegaron pasadas las dos de la tarde. Colaboraron en las tareas de limpieza y armado de mesas. Tiaret estaba en la caja confeccionando los tickets.

		Alrededor de las cinco, cuando los turistas ya se preparaban para abordar nuevamente los cruceros, la actividad fue menguando.

		Tiaret se sentó en una de las mesas a descansar y tomar algo fresco junto a su padre, que había trabajado a la par de ella durante todo el día.

		—Lo has logrado, mi niña —dijo su padre.

		—Sí, ha sido un buen comienzo —dijo, y tomándole las manos, agregó—: Gracias por ayudarme.

		Una hora más tarde, comenzaron a llegar los invitados a la inauguración del local. Las amigas de Tiaret del colegio, sus excompañeras de trabajo, la dueña del Liberty Port, algunos vecinos que su papá había invitado, Emilia —la farmacéutica—, Félix y su familia. También había llegado Irina:

		—Gracias por venir, Irina —le dijo Tiaret.

		—Estoy muy contenta de que me hayas invitado —le respondió y le entregó una caja de unos quince centímetros de largo por tres centímetros de alto—. Este es un pequeño presente con todo mi corazón.

		Tiaret tomó la cajita. Sintió el peso del contenido en su mano.

		—¡Gracias, Irina! ¿Qué será? —preguntó.

		—Descúbrelo tú misma. Creo que te gustará.

		Al destapar la caja, se encontró con una hermosa y antiquísima llave de hierro. Poseía dos dientes en su base y una roseta ornamental en su mango. Llevaba grabadas las iniciales S. M.

		—¡Oh, Irina! Es el regalo más increíble que he recibido.

		—Me imaginé. Por eso te lo he traído. Las he guardado por años. Son llaves de las puertas originales que había dentro de la fazenda. Tengo varias que conservo de recuerdo como parte de la historia de la casa.

		—Qué detalle has tenido. Es un regalo muy significativo.

		—Cuando nos encontramos en la playa hace unos días y me contaste cuál era el nombre de tu bar, enseguida pensé que había surgido producto de rememorar tu estadía allí.

		—Me imaginé que te darías cuenta.

		—No hemos tenido la oportunidad de compartir tanto, pero eres de las personas que se hacen querer tan solo al cruzar dos palabras.

		Tiaret la abrazó y le dijo:

		—Gracias, muchas gracias. Le encontraré un lugar especial aquí para que todos puedan admirarla.

		—Bueno, muchacha, ¡muéstrame tu bar! Ya quiero conocerlo.

		—Ven, vamos, te mostraré.

		Ambas caminaron tomadas del brazo por las instalaciones. Tiaret le presentó a su padre y sus amigos.

		En pocos minutos, sus compañeras del Liberty Port habían decorado el local con globos, cintas y banderines multicolores. Habían colgado, a lo largo y a lo ancho, luces que simulaban una noche estrellada. Anochecía. Por los paneles de vidrio y las puertas abiertas podían observarse los tonos rosados del reflejo del sol escondiéndose en las profundidades del mar.

		El padre levantó una copa, ofreciendo un brindis en honor a su hija y a su futuro nieto. Christian colocó una playlist de samba y congada. Los invitados hicieron una gran ronda y Tiaret danzó en ella. Giró y algún rizo travieso cayó sobre su rostro. Giró y su sonrisa iluminó su mirada. Giró y su solero de flores rojas, blancas y azules tomó vuelo propio. Giró junto a su hijo. Salvaje, efímera y feliz.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Tus manos pequeñas

		de movimientos pausados

		alegran mi espacio

		y se mecen suaves

		con su aroma perfumado.

		 

		Una semana después, las emociones de la inauguración del bar perduraban en Tiaret. Seguía recibiendo mensajes de felicitaciones y buenos augurios. Tuvo que reducir la cantidad de horas de trabajo, ya que se acercaba la fecha de parto. Su padre había insistido:

		—Debes quedarte en casa, descansa.

		—Estoy bien, papá. Tengo las piernas un poco hinchadas. Pero estoy bien.

		—Conseguiremos ayuda en el bar. Todo irá bien.

		—Sí, lo sé —dijo tomándole la mano—, gracias por confiar en mí.

		—Fue una idea muy loca. Pero a ti, hija, nada te detiene.

		Quién sabe si fue la soledad del hogar, la sensación de haber cumplido su sueño, la inminente partida de Félix a São Pablo o simplemente que, en ese momento, extrañó a Rodrigo. Lo cierto fue que Tiaret se encontró invadida por una profunda angustia que le provocó llanto con mucha congoja.

		Su cuerpo comenzó a tiritar. Intentó incorporarse de la silla de la cocina donde estaba sentada, pero no pudo. Una punzada en el vientre la paralizó por tres segundos. Comenzó a respirar profundamente, abriendo sus pulmones como le había enseñado la partera. Cuando se recuperó, caminó despacio hacia su cuarto y buscó el celular.

		A los pocos minutos, otra punzada de dolor le cerró la respiración. Se sentó en la cama. Estaba agitada. Llamó a Félix.

		—Hola, mi padre está de guardia en el parque y creo que el niño viene en camino.

		—Quédate quieta, voy hacia allá —la tranquilizó.

		A los pocos minutos, el Jeep amarillo se encontraba en la puerta de la casa. Félix ingresó y la encontró tendida en la cama.

		—Vamos, vamos. Te ayudaré a incorporarte.

		Caminaron lento hacia el vehículo. En el transcurso que ella se acomodaba en el asiento, él alcanzó a avisar a su familia.

		—Respira hondo, llegaremos pronto.

		Tiaret se encontraba con contracciones cada tres minutos. Atravesada por el dolor, apenas podía emitir palabra. Félix condujo con suavidad por las calles de tierra hasta alcanzar el asfalto. A los diez minutos estuvieron en el hospital. Félix no le soltó la mano y sostuvo la mirada de Tiaret.

		Dolor, fuerza, entrega, desconcierto, temor, llanto, amor. Amor incondicional. Amor sin explicaciones. Amor que lo entrega todo. Amor generoso. Amor que no espera nada a cambio. Amor, amor y más amor.

		 

		Bendíceme

		con tu sonrisa pura

		y cantaré para ti

		una canción de cuna.

		Te amaré hoy y siempre,

		mi niño Marco.

		

	
		

		CAPÍTULO XXII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Si el destino diera un giro inesperado,

		¿cuál sería nuestro obrar?

		No existe un océano que divida

		el nacimiento que se aproxima…

		 

		Las maravillosas vacaciones en Buenos Aires habían terminado para Ana. Se sentía más conectada que nunca con Rodrigo. Habían renovado su relación luego de un largo impasse. Jamás olvidarían la boda de sus amigos. Para ellos, significaba un nuevo comienzo.

		Ana regresó a sus responsabilidades en el teatro. Ni bien tuvo la oportunidad, invitó a Giulia a tomar el té.

		—¡Tengo algo que contarte! —le había dicho, emocionada.

		—Te veo tan feliz. Me imagino que debe ser muy importante —dijo Giulia.

		—Sí, lo es —comenzó—. ¿Recuerdas aquel día en Verona, cuando me preguntaste si tenía un enamorado?

		—Sí, lo recuerdo. Te habías puesto triste y cambiamos de tema de conversación.

		—Es verdad —dijo pensativa—. Extrañaba a Rodrigo. Nos habíamos dado un tiempo en nuestra relación.

		—Y, por lo que presiento, eso ha cambiado —dijo Giulia.

		—¡Mira! —dijo Ana, extendiéndole su mano para que apreciara el anillo que Rodrigo le había regalado.

		—¡Qué hermoso, Ana!

		—Es precioso, ¿verdad? Me ha pedido que volvamos a estar juntos. Y no solo eso. Solicitó un traslado a su compañía para trabajar aquí, en Europa.

		Giulia juntó las manos como si rezara y las colocó bajo el mentón en una expresión de cariñosa felicidad hacia Ana.

		—¡Espero conocer pronto a Rodrigo! —dijo.

		—Lo harás, en tan solo un par de meses. Te encantará. Es muy divertido.

		La tarde había transcurrido entre muffins de nuez glaseados con naranjas y té de manzanas con canela. Hablaron de los amores, de las distancias, de la carrera de bailarina. Al finalizar el día, Ana se sintió agradecida de tener a Giulia como amiga.

		 

		A su vez, Rodrigo ocupaba sus días organizando el viaje a Italia. Durante los meses de invierno, navegó la ruta del Caribe. No había regresado a Ilhabela. A veces recordaba a Tiaret, en su último viaje a la isla había cenado con ella. Experimentaba sensaciones encontradas. No podía describirlas. Algo había cambiado en él desde que la había conocido. Algo había permanecido junto a él durante todo ese tiempo. Rodrigo tenía claro sus sentimientos hacia Ana. Sus proyectos, sin dudarlo, estaban junto a ella. Pero Tiaret era pura ternura, era un torbellino de alegría. Se sentía ligado a ella, nunca la olvidaría.

		Llegó el día de partir. Teo pasó a buscar a Rodrigo por el departamento en Puerto Madero.

		—¡Hola, amigo! —dijo al recibirlo.

		—Hola, Rodri —dijo abrazándolo—. Voy a extrañar las noches de cerveza y fútbol, amigo.

		—Sí, yo también —le respondió mientras terminaba de acomodar algunas camisas en su valija.

		—¿Tienes todo listo? —preguntó Teo.

		—Sí, termino de empacar algo más y estoy —luego agregó—: ¿Tienes la copia de la llave del departamento que te di?

		—Sí, quédate tranquilo. Pasaré cada quince días para recoger la correspondencia y verificar que se encuentre todo en orden.

		—Te lo agradezco mucho. Me da tranquilidad.

		—Disfruta de esta etapa con Ana. Es el momento de ustedes. Será una vida distinta.

		—Tienes razón. Sí, estoy contento con la decisión que tomamos.

		—Bueno, vamos. Quizás haya tráfico —dijo Teo.

		Rodrigo revisó una vez más cada rincón del departamento. Todos los artefactos estaban desenchufados, el refrigerador sin alimentos, las llaves de paso de agua y gas se encontraban cerradas. Suspiró hondo.

		—Vamos —dijo.

		—Déjame ayudarte con la otra valija.

		—Gracias.

		Emprendieron el camino al aeropuerto de Ezeiza. Charlaron acerca de planificar unas vacaciones los cuatro en la costa Amalfitana. «¡Sería grandioso!», coincidieron. Al llegar, se despidieron con palmadas en los hombros y buenos deseos para ambos.

		Rodrigo se dirigió a los mostradores de la aerolínea para realizar el check-in y despachar las valijas. Luego fue a la zona de embarque y, después de hacer migraciones, se detuvo unos minutos en el free shop. Le compraría a Ana su perfume favorito y elegiría algunos chocolates para llevarle. Sabía que eran su debilidad.

		Ubicado frente a la puerta de embarque, se sentó a esperar la llamada del vuelo. Se sintió un tanto incómodo. ¿Tenía miedo a volar? Se sonrió. No lo hacía con frecuencia. Prefería el mar. Había evaluado hacer el viaje en transatlántico. Lo había descartado. Tardaría veinte días en llegar al puerto de Génova y, antes de cruzar el océano, realizaría paradas en puertos de Brasil y luego otras tantas en Portugal y España.

		El avión despegó a la hora prevista. Avisó a Ana minutos antes de salir. Ella le había pedido los datos del vuelo y el horario de llegada. Se recostó en el asiento del avión y se relajó. Miró por la ventanilla. ¡Qué hermosa era Buenos Aires! Reconoció cada una de sus líneas, donde la tierra daba paso al Río de la Plata. Suspiró. Estaba seguro de la decisión que había tomado. Realmente deseaba que las cosas funcionasen bien.

		 

		En su departamento de Milán, Ana se despertó con la alarma de su reloj a las seis de la mañana. El vuelo de Rodrigo tenía previsto su arribo a las 7:30 a. m. Desayunó rápido, se vistió con pantalones slim oscuros y una polera de cuello alto color crema. Se colocó un tapado corto beige de piel sintética y botas bajas. Tomó su cartera, bajó y pidió un taxi.

		Al llegar al aeropuerto de Linate, se dirigió directo a observar en las pantallas la información del vuelo. Había aterrizado en horario. Apuró el paso hacia la zona de arribos y lo esperó ansiosa. A la media hora, lo vio salir entre el gentío, llevando consigo su equipaje. Corrió a su encuentro colgándose del cuello en un fuerte abrazo.

		—¡Bienvenido, mi oficial!

		—Hola, mi bailarina.

		Se besaron y salieron en busca de un auto.

		—¿Cómo fue tu vuelo?

		—Bien, bien. ¡Pero prefiero el agua!

		Ambos rieron.

		—Mi amor, ¡todavía no puedo creer que estés aquí, en Milán! —dijo emocionada Ana.

		—Yo tampoco, será todo nuevo.

		—Te ayudaré con el idioma, he aprendido mucho. Y te presentaré a mi amiga Giulia.

		—¡Estaremos muy ocupados, parece! —dijo él con una gran sonrisa.

		—¡Hay tantas cosas por hacer juntos!

		—Estoy contento de que estés emocionada, yo también lo estoy.

		—Sí, de verdad. Me podrás ver en el teatro.

		—No me lo perdería por nada del mundo.

		Subieron al taxi y partieron hacia el departamento.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Fantasmas del pasado

		acechan mi presente.

		Ven, quédate conmigo

		y todo será diferente.

		 

		Rodrigo tendría unos días para acomodarse a su nueva vida antes de asumir sus responsabilidades en la compañía marítima. Ana había acomodado el departamento para su llegada. Le había dejado espacio en su guardarropa y otros lugares para que se sintiera cómodo. Sabía que, cuando él contaba con tiempo, le gustaba cocinar. De modo que compró en una gran tienda variedad de ollas y vajilla nueva. Aunque ella se había acostumbrado al delivery por comodidad, ahora sabía que la cocina sería un lugar de encuentro y buenos momentos para la pareja.

		Los primeros días recorrieron los alrededores. Pasearon por el hermoso Giardini Pubblici Indro Montanelli, el parque más antiguo de la ciudad. Allí podían caminar, hacer deporte o simplemente ir a tomar una vuelta de mates. Siempre algún curioso se paraba a conversar, intrigado por esta costumbre tan argentina.

		En cada gesto, cada palabra, Ana le transmitía a Rodrigo la emoción que sentía al compartir juntos los días. Ambos, con trabajos fuera de lo común para la mayoría de las personas, no dejaban de esforzarse y perseverar cada día. De modo que valoraban la posibilidad que se les presentaba en este momento de vivir en una ciudad europea.

		Luego de unos días, Rodrigo se unió a la tripulación que navegaba el mar Mediterráneo. Sintió que le aportaba aire fresco a su carrera. Se dedicó de lleno a asimilar sus nuevas funciones. Solía embarcar en el puerto de Génova. El trayecto desde su departamento en Milán era de un poco más de dos horas, dependiendo del tráfico. Los días que no navegaba, asistía a las funciones de Ana en La Scala. Luego de haberla acompañado tantos años, conocía todas sus puestas en escena.

		Ella, cuando sabía que él podía asistir, le reservaba un asiento en la primera fila. Tenía esos beneficios. Rodrigo disfrutaba no solamente de verla, sino también del entorno que implicaban estos espectáculos. Sabía apreciar la música en cualquiera de sus géneros, pero escuchar una orquesta sinfónica en vivo, eso sí eran palabras mayores.

		Le resultaba relajado asistir, ya que siempre podía conversar con gente del ambiente que le aportaba una visión cultural. En alguno de esos encuentros, había conocido a Giulia. Tal como Ana le había contado, era una mujer encantadora. Él la había bautizado «la abuela coqueta» porque podía ser la abuela de todos. Con spray en el cabello, tacones bajos, chaleco colorido, pañuelo al cuello, perfume fuerte y labios color carmesí. La adoró al instante.

		La noche que Ana bailaba El lago de los cisnes, Rodrigo había arribado al puerto de Génova al mediodía. Habían hablado unos minutos:

		—¿Cómo se prepara mi bailarina para hoy? —le había preguntado él.

		—Bien, ajustando los últimos detalles de ensayo y vestuario.

		—¿Estás nerviosa?

		—Un poco. Siempre la primera función de una obra me estresa. Luego ya lo disfruto —le había dicho—. ¿Y llegarás a tiempo?

		—Espero que sí, han surgido unos temas de último momento que debemos resolver antes de desembarcar. Haré lo posible.

		—Le diré a Giulia que te reserve un lugar.

		—Sí, perfecto —le dijo y agregó—: Te deseo lo mejor para hoy, brillarás como siempre.

		—Gracias, amor.

		 

		Recién a las cinco de la tarde, Rodrigo pudo tomar el auto que lo llevaría a Milán. Si el tráfico lo acompañaba, tendría tiempo para pasar por el departamento y cambiarse. Tomaron la Autostrada dei Giovi A7 y se dirigieron hacia Via Spezia. Se demoraron una hora cuarenta minutos, bastante rápido para tal recorrido. Al llegar a la rotonda de Piazza Serafino Belfanti, la congestión se hizo mayor. Rodrigo miraba el reloj cada cinco minutos. A las siete y treinta, todavía se hallaban atascados en el tráfico.

		Bajó la ventanilla, apoyó el codo en la puerta y sujetó su cabeza con la mano. Respiró hondo, resignándose a que ya no llegaría para el inicio de la función. El chófer se esmeraba en tomar atajos, pero comentaba que seguro que había habido un accidente más adelante.

		Rodrigo lamentó no poder llegar a tiempo. Debía acostumbrarse a estas corridas y encontrar la manera de no angustiarse, porque presentía que serían frecuentes. Al mudarse, él sabía de antemano que el puerto de arribo no estaba a diez minutos de su casa como lo estaba en Buenos Aires.

		Abrió la puerta de su departamento a las nueve de la noche. Tenía un dolor de cabeza que apenas podía mantener los ojos abiertos. Con mucha fuerza de voluntad, se duchó, se cambió y salió hacia el teatro. Buscaría a Ana al término de la función e irían a cenar.

		Ana no había visto a Rodrigo. Al principio se había preocupado, pero luego, durante un intervalo, Giulia le comentó que había habido un accidente de un camión en la A7. Seguramente, eso lo había retrasado. Ana se quedó tranquila.

		Ni bien terminó la función, que había salido realmente hermosa, se apresuró a volver a su camarín. Se quitó el maquillaje, el vestuario, se colocó una camisa y un pantalón azul oscuro, se calzó zapatillas cómodas y tomó su celular. Tenía algunos mensajes de Rodrigo. El último decía: «Mi bailarina, no llegué a verte, pero pasaré a buscarte para ir a cenar. Acabo de llegar al departamento».

		Ana le dio algunas indicaciones a su asistente Fiona para que la ayudase a acomodar sus trajes. Normalmente, prefería hacerlo ella, pero esa noche estaba apurada.

		Corrió por los pasillos con su bolso en la mano. Saludó de lejos a varias personas que la felicitaron y, cuando abrió la puerta por donde solía salir el cuerpo artístico del teatro, sus pies se clavaron como si contuvieran toneladas de acero.

		—¡Erick! —alcanzó a murmurar.

		—Hola, Ana, ¿cómo estás? —le preguntó.

		—Bien, gracias —le respondió, perpleja.

		No había vuelto a ver a Erick desde aquel episodio en el bar de Madrid. Apenas había regresado a Milán, Ana le había contado lo sucedido a Giulia bajo un mar de lágrimas. Esta, muy indignada por la conducta de aquel hombre, le había asegurado que hablaría con Francesco. Si era necesario, le proveerían algún tipo de protección personal. Ana se había sentido contenida y le había agradecido mucho, pero le había dicho que no era necesario. Por el momento, ella podía manejarlo. Hasta esa noche que lo tuvo frente a frente.

		Ana había quedado estancada en el umbral de la puerta. Otros artistas ya se encontraban dejando el teatro y se apilaban tras ella para poder salir.

		—Ven —dijo Erick—, estás en la salida.

		Y le preguntó:

		—¿Quieres caminar?

		Se corrieron a un costado para no entorpecer el paso.

		—No puedo. Me están esperando —respondió ella, nerviosa.

		Él miró a su alrededor, con su sonrisa sarcástica, para demostrarle que nadie había en situación de espera.

		—Vendrán pronto —dijo ella. ¡Rodrigo le había asegurado que vendría! ¡Estaría esperándola en la segunda salida! Todavía quedaban unos metros para llegar al lugar donde estaría esperándola.

		—No tienes que mentirme, Ana —dijo Erick—. Además, solo quiero disculparme por el vergonzoso momento que te hice pasar.

		—Gracias, Erick, aprecio tus disculpas.

		—Entonces, ¿aceptas cenar conmigo hoy?

		—No puedo, como te dije, me están esperando —insistió ella.

		Erick la tomó de la mano.

		—Vamos, la pasaremos bien. Recordaremos los buenos momentos juntos.

		—No, Erick. ¡No! —dijo efusivamente, soltándose de él.

		Rodrigo se hallaba parado en la vereda, esperando. Vio salir a varios compañeros de Ana. Le pareció extraño que Ana no saliese con ellos, le había asegurado que saldría enseguida. Detuvo a uno y le consultó si la había visto.

		—Sí, sí. Está pasando la primera puerta, por ese pasillo.

		Rodrigo ingresó, cauteloso. La situación que vio al llegar lo violentó. Ana intentaba soltarse de un hombre que la había tomado de la mano. En tres zancadas estuvo junto a ella.

		—Hola, mi amor —dijo fuertemente—. ¿Sucede algo?

		Erick la soltó de inmediato. Ana se ubicó al lado de Rodrigo.

		—No, amor, todo está bien —lo calmó—. Te presento a Erick. Erick, él es Rodrigo, mi novio.

		—Hola, Rodrigo —dijo con las facciones del rostro tensas.

		—Hola —lo saludó a secas, luego agregó—: ¿Nos vamos?

		—Sí —dijo Ana—. Adiós, Erick.

		—Adiós.

		Rodrigo abrazó a Ana y salieron sin demora. Luego le preguntó:

		—¿Qué sucedía allí?

		—Es una historia larga, ya te contaré. —Lo abrazó con todas sus fuerzas y le dijo—: ¡Qué alegría que estés aquí! ¡No sabes cuánto te necesité!

		Él comprendió lo sola que la había dejado. Se reprochó su actitud y la abrazó en un gesto protector.

		—Ya estamos juntos para siempre.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Agua, espacio.

		Exquisita amplitud azul.

		Calma, armonía, reflexión.

		 

		Sin dudarlo, Cinque Terre era el lugar preferido de Ana y Rodrigo. De todos los viajes que solían realizar, aquella tierra que caía al mar desde lo más alto constituía su lugar en el mundo. Sus terrazas de flores coloridas mirando al mar de Liguria hacían suspirar a Ana. Rodrigo podía pasarse horas observando la amplitud del mar desde lo alto de alguno de los pueblos.

		Cuando contaban con cuatro o cinco días de descanso entre funciones de teatro y navegación por el Mediterráneo, solían tomar el tren hacia la estación de La Spezia.

		En cada oportunidad, reservaban estadía en un pueblo distinto de los cinco que conformaban esa porción de costa aterrazada de tierra que descendía al mar.

		Por las mañanas, se colocaban zapatillas cómodas y salían a recorrer las pasarelas que bordeaban los riscos. Cada recoveco, cada sendero conducía a una vista exquisita de los pueblos y el mar. Los tonos de las fachadas fluctuaban entre los rosados, ocres, blancos, amarillos, anaranjados y, contrastando, siempre se encontraba alguna de tono azul o bordó.

		Desde los balcones de las viviendas de tres, cuatro, cinco pisos, solían colgar ropas de varios colores. Sábanas, toallas, camisas. Un verdadero caos multicolor que solamente era perfecto si se apreciaba como un mismo paisaje.

		Sobre la orilla, los botes de los pescadores descansaban pacientes esperando el laboreo. Colmados de redes, sogas, mediomundos y cañas de pescar, sus tonos azulados permitían una transición de colores armoniosa que desembocaba en el mar.

		Eran días felices. Ana sentía equilibrio en su vida. Ese equilibrio que su cuerpo de bailarina poseía innato, en ese momento, lo sentía en sus relaciones. Sabía que el alto rendimiento solo podía sostenerse algunos años más.

		Para Rodrigo, la mudanza y el cambio de ruta habían constituido un sacrificio importante. Los viajes del puerto de Génova a Milán eran largos, pero sentía que era un avance en su carrera profesional.

		Experimentaban armonía en la relación. Disfrutaban compartir juntos. Reían. Sentían que la vida les regalaba un buen momento.

		

	
		

		CAPÍTULO XXIII

		

	
		

		Primera parte

		 

		Trascender,

		dejar huella,

		crecer interiormente,

		volar con pasión.

		 

		Ya habían pasado más de cuatro años. En las carteleras del Teatro La Scala de Milán, los afiches de publicidad ya se encontraban enmarcados. Se aproximaba la gran noche de despedida de la bailarina argentina que había deleitado las funciones de ballet durante cinco temporadas de éxito absoluto. Nadie se hallaba exento de los nerviosismos que ello acarreaba. En el círculo social artístico, se comentaba que había recibido una propuesta inmejorable de un teatro francés. Lo cierto es que Francesco se reservaba la noticia para la última función, donde se despediría de Ana frente a su querido público, anunciando unas palabras de agradecimiento.

		Efectivamente, Ana había recibido una interesante propuesta para trabajar en París. La había analizado durante meses con Rodrigo. A él, con este cambio, las distancias a los puertos se le harían más largas. Sin embargo, estaban de acuerdo en que les gustaría vivir en París. Ana estimaba que este sería el último tramo de su carrera como bailarina y le seducía la idea de cerrarla en una ciudad tan vibrante. Hicieron varios viajes previos para alquilar el departamento, acomodarlo, tenerlo listo para mudarse ni bien les dieran los pases.

		Fueron varias las despedidas de la compañía del Teatro La Scala y se sucedieron una tras otra. Ana había formado lazos de amistad muy fuertes a lo largo de estos años y Rodrigo la acompañó con extrema naturalidad.

		La noche de la gala de despedida, Ana sintió una mezcla de distintas sensaciones en su corazón. Felicidad plena, gran angustia. Con templanza y actitud positiva, ajustó el moño de su zapatilla rosada y se observó en el espejo de su camarín. La imagen que contempló la deleitó.

		Era su última noche. La última vez que sus escarpines de ballet acariciaban las tablas del escenario como bailarina principal. El público aplaudió su actuación de pie. Se mostraba agradecido por su entrega.

		En su honor, luego de la última función, se realizó una gran cena de despedida en uno de los salones del castillo Sforzesco.

		El evento culminó pasada la medianoche. Ellos fueron de los últimos en retirarse. Salieron caminando abrazados, con varios paquetes de regalos en la mano. Rodrigo la observó. El rostro de Ana irradiaba satisfacción plena, pura sensación de tarea cumplida. La besó suavemente. Al llegar al departamento, más relajados, se entregaron al amor desmedido y apasionado, perdiendo la noción de tiempo y espacio.

		Se despertaron al mediodía. El estrés y la emoción de la noche anterior hicieron que se quedaran profundamente dormidos y que se despertaran solo porque el celular de Rodrigo había sonado.

		Remoloneando, se levantaron. Todavía extasiados con las sensaciones de lo sucedido, tomaron un abundante desayuno. Al revisar su teléfono, Rodrigo vio que la llamada provenía de un oficial superior del centro de operaciones. Eso no sucedía habitualmente. Se empapó el rostro con agua helada para terminar de despertarse y devolvió la llamada.

		—Oficial, habla Rodrigo, dígame usted.

		—Buenos días, quería comunicarme personalmente, ya que, como usted sabe, próximamente pondremos a navegar una nueva nave en la ruta del litoral de Brasil.

		—Sí, señor, estoy al tanto.

		—Me gustaría que formase parte de la tripulación durante el viaje inaugural debido a su conocimiento de mareas en la zona.

		—Entendido, cuente conmigo.

		—Contáctese con operaciones para coordinar, muchas gracias por su colaboración.

		—De nada, señor, hasta luego.

		Rodrigo dejó el teléfono en la mesa y suspiró. Nunca más había regresado a Brasil desde el verano que había pedido el traslado a Europa. Sí, viajaba con Ana al menos dos veces al año a Buenos Aires para ver a la familia y a los amigos, pero nunca alcanzaba el tiempo para más de dos o tres semanas.

		Ana, que había presenciado la conversación, le preguntó:

		—¿Qué te ha pedido?

		—Que viaje en la travesía inaugural del nuevo buque —le dijo—. Averiguaré en qué fecha es exactamente, quizás podamos ir juntos antes de que comiences a trabajar en París. ¿Me acompañarías?

		—¡Claro! Sería un buen descanso, como aquel viaje que hicimos hace algunos años antes de venir a Milán. Recuerdo unas cascadas preciosas, creo que en una isla llamada Ilhabela, ¡Me encantaría volver!

		—Organizaré entonces. Espero que nos coincidan las fechas para que puedas viajar.

		Durante los días siguientes, Ana estuvo ocupadísima realizando trámites para poder partir. Terminó de firmar algunos documentos del nuevo contrato, cerró las cuentas bancarias en Italia, coordinó la entrega del departamento. ¡Prefería mil funciones de ballet antes que hacer trámites! Definitivamente, lo suyo era el arte, pensaba Ana, que se sentía incapaz de hacer este tipo de tareas.

		Al llegar el momento de partir a París, varias compañeras fueron a despedirlos al aeropuerto. Le pareció que exageraban un poco, se seguirían cruzando en las temporadas. Sin embargo, le gustó sentirse tan querida y halagada por el gesto. Les agradeció muchísimo.

		Al sentarse en el avión, tomó de la mano a Rodrigo y lo miró, regalándole una sonrisa. Sentía que el amor de él hacia ella era infinito. Se sentía bendecida de tenerlo a su lado.

		El avión aterrizó en el aeropuerto de Orly-París a media tarde. Recogieron el equipaje y tomaron un taxi al centro de la ciudad, donde habían alquilado el nuevo departamento. Estaban entusiasmados. El edificio era mucho más moderno y tecnológico que el de Milán. Desde los grandes ventanales podían admirar los jardines de Champs Élisées y la Torre Eiffel. ¡Era tan romántico! El barrio se hallaba plagado de locales con comidas exquisitas, patisseries, cafecitos. Disfrutarían mucho ese lugar.

		Se tomaron unas semanas para organizarse. Antes de que Ana iniciase temporada en el nuevo teatro, partieron rumbo a Buenos Aires a cumplir con el compromiso de Rodrigo. El viaje inaugural del crucero a Río de Janeiro partiría de Buenos Aires.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Regresar para que el alma permanezca.

		Comprender, aceptar, amar.

		Experimentar un sentimiento infinito.

		 

		Siempre existía una gran emoción al abordar un crucero varado en puerto. La gran mole blanca aguardaba a sus invitados festivos para zarpar. Particularmente, esta nueva nave era hermosa, tenía líneas aerodinámicas, detalles de calidad, servicios confortables. Rápidamente, Rodrigo se presentó en el puente de mandos y Ana se dirigió al camarote asignado para la pareja. Sabía que él estaría la mayor parte del viaje ocupado. Ella aprovecharía para descansar y recargar energías.

		Alrededor de las seis de la tarde, se escuchó la estruendosa bocina anunciando la salida. Esa ceremonia siempre agregaba expectativa a los veraneantes.

		Los aguardaban diez días de travesía donde disfrutarían de todas las actividades que se ofrecían a bordo. A Ana le gustaba sentarse por las noches en cualquiera de los bares a escuchar música en vivo y, si Rodrigo no tenía asignado el turno de la noche, generalmente iban juntos antes de cenar.

		La navegación se presentaba sin dificultades y en condiciones normales, el clima acompañaba, lo que era muy bueno. Monitoreada permanentemente, la nave se desempeñaba según lo esperado, y aquella estructura de dimensiones espectaculares en medio del océano se veía como un simple copo de algodón.

		Al arribar a Punta del Este, Ana descendió para realizar unas compras en la ciudad. Le encantaba el look de los locales. Varias amigas de Buenos Aires que veraneaban allí regularmente le habían recomendado algunos negocios de moda. Rodrigo no pudo acompañarla, pero luego, durante la cena, se pusieron al día.

		—¡Veo que la has pasado muy bien!, me alegro.

		—Sí, he hecho compras y he ido a la playa. —Lo besó—. Necesitaba este descanso.

		—Ahora tendremos un día completo de navegación, y prepárate, porque al llegar a Ilhabela iremos a las cascadas.

		—¡Qué bueno! ¡Has logrado cambiar el turno!

		—Sí, será el único puerto donde descienda durante el viaje, pero te lo debía por regalarme tu compañía.

		—Prepararé el bolso con ropa para el día.

		A las seis y media de la mañana, el crucero ingresó en zona de anclaje. Debido a que era un puerto pequeño y de bajo calado, la nave se quedó a unas diez millas náuticas. Rodrigo se levantó al alba, se vistió con un jean y una camisa sport y se dirigió a desayunar junto al resto de los oficiales. Coordinó con su capitán los últimos detalles y verificó que no existiesen novedades. Todo seguía el curso planeado, con lo que dispondría del día libre para desembarcar junto a Ana en Ilhabela.

		Ella lo escuchó cuando se estaba cambiando, a pesar del esfuerzo de él para no despertarla. Se quedó una hora más en la cama y alrededor de las siete y treinta se levantó y se vistió para ir a desayunar. Tomó un café bien fuerte y se sentó junto a una ventana. El mar la relajaba, le hacía pensar. Sobre las ocho treinta, cuando anunciaron por los parlantes del barco que ya se encontraban a disposición las lanchas lanzadoras para desembarcar, se dirigió a buscar a Rodrigo, que estaba en el puente cuatro. Pasó su bolso por el escáner, como todos los turistas, y juntos subieron a la lancha:

		—Buen día, mi amor —la saludó con un beso en la frente.

		—Buen día, qué lindo clima nos ha tocado.

		—Sí, hace calor. ¡No veo la hora de nadar un poco!

		El ruido de la embarcación era muy fuerte y, como el recorrido duraba diez minutos hasta la plataforma del puerto, ambos se quedaron callados observando a los turistas ansiosos por llegar.

		El desembarco en Ilhabela era parecido al de la isla de la fantasía. Flores por doquier, construcciones pequeñas y coloridas, gente agolpada en el puerto para recibir a los pasajeros, música de algún artista callejero y toda la organización del equipo de actividades del crucero para coordinar las excursiones en tierra.

		Ana llevaba su sombrero de alas grandes para cubrirse la piel tan delicada del rostro y una camisola de manga larga color crudo que llegaba hasta las rodillas, con cinto haciendo juego, y sandalias romanas color habano. Rodrigo saludó a todos los tripulantes en tierra y charló con algún isleño que lo reconoció por sus viajes años atrás.

		—Vamos, he reservado una excursión con una agencia a dos cuadras que me recomendaron.

		Caminaron por la costanera hacia el norte y, cuando llegaron al local de excursiones, se chocaron con un grupo muy grande de turistas. Él se abrió paso y le consultó a la empleada:

		—Hola, buen día, he reservado dos lugares para la excursión a las cascadas.

		—Buen día, señor. ¿Me diría sus nombres?

		—Rodrigo y Ana —respondió.

		—Sí, tengo agendada su reservación, pero deberá esperar al menos media hora a que regrese el siguiente Jeep. Han salido todos los coches y estamos demorados, pero no se preocupe, el próximo será usted.

		—Muy bien, esperaré afuera.

		Salió del local y le comentó a Ana:

		—Tienen media hora de retraso, que, en realidad, a mí me parece que será un poco más.

		—Bueno, si quieres, nos sentamos a tomar algo fresco.

		Ana miró hacia un lado y hacia el otro, buscando algún lugar para ir. A unos cuantos pasos hacia la esquina, observó unas mesitas sobre la vereda con gente sentada y comentó:

		—Me parece que allí, más adelante, hay un lugar.

		—Bueno, ve y toma una mesa. Voy a avisar a la empleada que estaremos en el bar y que regresaremos en media hora.

		Ana caminó unos metros y, al llegar a la esquina, constató que era un café-bar muy acogedor llamado La Fazenda. Eligió una mesita con vistas al mar, bajo una sombrilla, y se acomodó a esperar.

		Desde su rincón favorito, dentro del bar, ocupando una mesita en la esquina, llena de juguetes, lápices de colores y cuadernos para pintar, el niño la siguió con la mirada y aguardó a que Ana se sentara.

		Su madre le había dispuesto una especie de jardín de infantes en el local, ya que los días feriados, cuando no asistía a la escuela, acompañaba a su abuelo, a ella y a sus tíos al café y los veía trabajar. Siempre alguno de ellos se acercaba a hacerle compañía mientras tomaban un descanso de atender mesas continuamente. Ese día, Marco estaba contento, ya que su madre le había asignado un trabajo especial, debía colocar en las mesas unas canastitas de fresias frescas. La única condición era no salir del local, solo lo haría en las mesas de adentro, ya que no quería que se acercara a la calle, por donde transitaban los autos.

		Marco miró con curiosidad a la clienta que se había sentado afuera, del otro lado del vidrio. Seguramente le llamaron la atención sus movimientos lentos y delicados o el sombrero. En un descuido de Tiaret, se bajó de su silla, salió del local y se acercó con la canastilla de flores entre sus pequeñas manitas a donde estaba sentada Ana.

		Ella lo vio venir bajo el ala de su capelina y sonrió, se quitó las gafas oscuras para no asustarlo y lo observó. Él se acercó ceremoniosamente, extendió sus bracitos, que apenas llegaban a la mesa, y sin dejar de mirarla fijamente con sus ojos color azul marino, depositó la canasta y retrocedió para irse.

		—¡Espera! —dijo ella, que no podía creer la ternura de ese niño moreno y de ojos claros, que la miraba fijamente como si estuviera viendo un fantasma—. Qual é o seu nome? —le preguntó suavemente y en portugués, imaginando que no sabía hablar español.

		—Marco —respondió él en tono fuerte y sin miedo.

		—Seu lindo nome! —exclamó ella.

		En ese momento, Rodrigo, que estaba llegando, la vio sentada en la mesa y se acercó sonriendo.

		—¡Hola! ¿Has hecho un amigo?

		—¡Mi amor! —exclamó Ana—. Él es Marco y nos ha traído las flores a la mesa.

		Rodrigo sonrió.

		Al instante, llegó el mozo para tomar el pedido.

		—Disculpen, buenos días, enseguida les tomo la orden —dirigiéndose al niño, le dijo—: Marco, regresa, que tu mamá no permite que estés aquí afuera.

		El niño permaneció inmóvil mirando a Ana.

		En tanto, dentro del local, Tiaret, normalmente sentada frente a la caja registradora cerrando las cuentas de las mesas, se levantó unos minutos para ir a la cocina y buscar algo fresco para tomar. Cuando regresó, vio que su hijo no estaba en su rincón ni en ningún lado dentro del local. Corrió nuevamente hacia la cocina para preguntar si lo habían visto. Ante la negativa, volvió al salón, revisó nuevamente y salió corriendo a la vereda para constatar que no estuviese en la calle.

		Cuando lo divisó a unos cuantos metros, hablando con unos turistas en las mesas de la vereda, respiró de alivio. Caminó a paso firme para recogerlo.

		Ana estaba de frente y, cuando la vio llegar, le sonrió de modo cómplice:

		—Vamos, hijo, entremos —dijo tomándolo con ternura en sus brazos, y prosiguió—: Les pido disculpas, enseguida regresará el mozo para atenderlos.

		Ni bien Tiaret pronunció la primera frase, Rodrigo, que todavía se encontraba de pie y a espaldas de ella, reconoció su voz y se volteó. Quedaron frente a frente, ella con el niño en brazos.

		Un silencio eterno se impuso entre ellos. Todo aquello que se hallaba fuera del metro cuadrado donde se encontraban comenzó a girar como un carrusel sin parar. Fueron desapareciendo los actores en escena. Primero el mozo que acababa de regresar y aguardaba para tomarles el pedido. Luego Ana, que no comprendía qué estaba sucediendo. Desaparecieron las mesas, los turistas, el local, el mar, la isla. Solo quedaron ellos tres en una dimensión desconocida, abrumados por los pensamientos y las preguntas. Uno, dos, tres segundos; imposible determinar cuánto tiempo fue en realidad y cuánto tardó el universo en volver a la normalidad para que ellos recuperasen los sentidos.

		Tiaret reaccionó cuando la voz del mozo le dijo:

		—Señora, ¿quiere que me lleve al niño adentro?

		—Oh, no, gracias, yo lo haré —le respondió.

		Rodrigo comenzaba a reaccionar y a recobrar sus modales de caballero:

		—Hola, Tiaret, tanto tiempo sin verte. Te presento a Ana.

		Las mujeres se saludaron con un beso y una sonrisa.

		—Espero que disfruten de su estadía. Me alegro de haberte visto, Rodrigo —los saludó nuevamente y, apretando fuerte al niño sobre su pecho, dio media vuelta y salió lo más rápido que pudo.

		Cuando ingresó en La Fazenda, buscó a su padre, le pidió que por favor sostuviera un rato a su nieto y se dirigió a la parte trasera del bar. Abrió la puerta que daba a la calle interna y se quedó contra la pared, apoyada, los ojos llenos de lágrimas.

		Desde el día que había sabido que estaba embarazada y decidido tener a Marco, nunca más había mirado atrás en su vida. Ni había añorado momentos que no habían podido ser o que podrían haber sido. No había sentido el más mínimo rencor hacia el padre de su hijo. Ella y nadie más que ella, en su debido momento, había decidido no buscarlo. El destino había hecho lo suyo, ya que nunca lo había cruzado por la isla. ¿Hubiera existido la manera de encontrarlo? Sí, seguramente, pero los hechos habían sucedido así y Tiaret había aprendido a aceptarlos. Su hijo representaba el mayor milagro que la vida le había proporcionado. Nada era igual desde entonces, el niño había llegado al mundo para revolucionar de felicidad su familia.

		¿Qué le había contado ella de su padre? La verdad. Que era marino, que trabajaba en los barcos y que seguramente algún día vendría a conocerlo. Para el niño eso había sido suficiente. Su juguete preferido era cualquier embarcación que pudiera sumergir en la tina de agua y que pudiese representar a su papá llegando a la isla para abrazarlo.

		¿Qué esperaba ella? Simplemente, contarle la verdad. Le angustiaba que Rodrigo no pudiese ejercer el derecho de saber que era padre. Hoy, ahora, allí afuera, sin aviso, sin preámbulos, sin planificación, sentado en su bar, estaba él, el padre de su amado hijo Marco. Muchas veces se había visto en situaciones complejas, intentando con éxito resolverlas. Hoy era una de ellas y tendría el valor para hacerlo. Sabía que quizás no existiría una segunda oportunidad. Respiró hondo, se secó las lágrimas, se acomodó los rulos que saltaban sobre su rostro y regresó al local. Buscó al mozo que estaba atendiendo la mesa y le dijo:

		—Por favor, avísame cuando soliciten la cuenta, que la llevaré personalmente.

		—No he servido nada, ya que ni bien usted se fue, vino una empleada del local de excursiones y los llamó. Se han ido —dijo el mozo.

		Tiaret quedó abatida con la respuesta. Miró sobre el hombro del muchacho a su hijo, que estaba nuevamente en su lugar de juegos, y luego dijo:

		—Está bien, solo avísame si los vuelves a ver.

		—Sí, señora. —Y se retiró.

		Ella caminó hacia donde se encontraba Marco, se sentó junto a él y lo abrazó con amor. Él le devolvió una sonrisa increíble. Si el mundo se hubiese terminado en ese mismo instante, a ella le hubiese bastado con esa sonrisa.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Mis ojos se reflejan en los tuyos,

		tu sonrisa franca quita mi aliento,

		tus palabras amontonadas acarician mis oídos.

		Ven, abrázame fuerte, ya no me sueltes.

		 

		El Jeep surcaba las callecitas serpenteantes camino arriba, moviéndose como una licuadora. La cabeza de Rodrigo parecería que iba a explotar en cualquier momento. Ana, que había percibido la tensión en el bar, se imaginó que debía relacionarse con el malestar que de pronto percibió en él. La excursión estaba llena de gente y consideró que no era el lugar ni el momento para preguntarle. Decidió disfrutar del día y esperar a que él le contase.

		A Rodrigo le había provocado una gran conmoción ver a Tiaret. Primero, porque no se imaginaba que luego de tanto tiempo pudiera encontrársela ni bien desembarcar en la isla. Por otro lado, estaba hermosa, tal como la recordaba, con una madurez evidente, pero hermosa al fin. Y el niño… el niño lo había dejado sin habla. Ella lo había llamado «hijo», sus ojos celestes contrastaban con su piel morena, dándole un aire exótico, que a su vez le resultaba tremendamente familiar. ¿Cuántos años debía tener? Tres, cuatro. No podía ser posible. Canceló todos los pensamientos que lo atormentaban.

		Intentó serenarse. Pensó en Ana, en el día de excursión. Sería la única ocasión en la que podría acompañarla. La miró y le entregó una sonrisa. Gracias al cielo, el Jeep detuvo su marcha y todos los turistas descendieron. Al comenzar la travesía por el bosque, él tomó su mano y se propuso disfrutar. El día transcurrió intensamente, con varias actividades de senderismo y baños en los diferentes saltos de agua que les regalaba la naturaleza.

		Sin embargo, él no podía dejar de pensar en el hijo de Tiaret. Una idea se había instalado en su mente y no lo dejaba en paz. Si el niño tenía cuatro años y ellos habían estado juntos en la fazenda São… ¡Oh, Dios! ¡No podía ser posible! ¡Ana había llamado al niño por su nombre y era Marco! ¿Era su hijo?, ¿el niño sería su hijo? Comenzó a transpirar, a respirar agitado, al punto que Ana le preguntó:

		—¿Te encuentras bien?

		—Sí, amor. Gracias.

		Al regresar al pueblo, luego de culminar la excursión, descendieron del vehículo y se alistaron en la fila para tomar las lanchas lanzadoras de regreso al crucero, que partía a las siete de la tarde. Rodrigo se encontraba muy inquieto, y Ana, que a esas horas del día ya no contaba con paciencia, le dijo:

		—Rodrigo, ve y resuelve lo que necesites. He percibido que estás nervioso desde que nos encontramos esta mañana en el café con la mujer morena. —Él se quedó callado—. No entiendo qué sucede y confío en que a su debido tiempo me contarás —remató.

		Él bajó la mirada.

		—Tienes razón, perdóname por haber estado ausente el día que planificamos tanto, es que no esperaba… —le faltaron las palabras para describir lo que estaba imaginando.

		—Ve y asegúrate de embarcar a tiempo en el crucero.

		Él la besó en la frente y le dijo:

		—Gracias, hablaremos en la cena.

		—Tomo tu promesa —y dicho esto, cuando la fila se movió hacia adelante, él la vio ascender a la lancha y quedó de pie mientras la embarcación se alejaba de la costa.

		Quedó unos minutos estático hasta que su cerebro le dio la orden de caminar hacia el café. Cuando llegó al lugar, levantó la vista y observó el cartel con el nombre del bar: «La Fazenda». En un movimiento desesperado y confirmando lo que imaginaba, se pasó la mano por la frente y el cabello. Ingresó al local, que se hallaba repleto de gente, buscó con la mirada a Tiaret, pero no la encontró. Le preguntó a una moza que lo invitó a esperar. Él se acercó al rinconcito de juegos, cerca de la ventana. Estaba vacío, solo lápices y un barquito de juguete sobre la mesa. Lo tomó en la mano. Una voz detrás de él lo sorprendió.

		—Has vuelto —le dijo Tiaret con Marco en brazos.

		Él observó al niño, le acomodó unos rulos que caían traviesos sobre sus ojos claros. Había quedado mudo. No le salían las palabras. Miraba al niño y se veía a sí mismo reflejado en sus ojos de cristal. Miró a Tiaret y, en un tono de desesperación y reproche, le dijo:

		—¿Cómo no me lo has dicho?

		—No encontré el momento, nunca más regresaste.

		—Tendrías que haberme buscado, te habría ayudado.

		—Estamos bien —le dijo ella.

		—Tenía derecho a saberlo —le reclamó él.

		—Lo sé, perdóname, fue egoísta de mi parte. No quería incomodarte, pero qué bueno que has regresado, porque realmente quería que lo supieras.

		—¿Me dejas cargarlo? —le pidió.

		Ella se lo entregó y el niño le ofreció parte de la galleta húmeda que traía en la mano. Él la comió como si fuera el manjar más exquisito.

		—¿Eres mi papá? —le preguntó Marco.

		—Sí —le respondió Rodrigo entre lágrimas.

		—¿Y por qué no traes la gorra? —le preguntó.

		Él miró a Tiaret para que lo ayudase con la respuesta. Ella le realizó señas; se refería a la gorra de marino.

		—¡Ah! La gorra de marinero la he dejado en el barco, pero te traeré una si te gusta.

		—¡Sí, quiero una! —Asintió con la cabeza.

		Él lo abrazó y le besó su mejillita regordeta. Su aroma infantil, sus manecitas pequeñas; sentía una conexión difícil de explicar. Se habían reconocido. No hacían falta palabras.

		—Me tengo que ir, lo sabes —le dijo a Tiaret y ella asintió con una sonrisa y lágrimas en los ojos.

		—Estoy feliz de que lo hayas conocido, de verdad —le dijo.

		—Regresaré cada vez que pueda a verlos y nunca les faltará nada —prometió.

		—Ve tranquilo, estamos muy bien, siempre serás bienvenido —le dijo Tiaret.

		—Prometo traerte la gorra de oficial cuando regrese —le dijo al niño.

		Rodrigo le dio un último beso a Marco y se abrazaron los tres con lágrimas en los ojos. Lágrimas del amor que fue, lágrimas del amor que mutó y se transformó y lágrimas de felicidad por los secretos que veían la luz y que ya no atormentarían más las noches.

		 

		Entre un padre, una madre y su niño,

		no importa cuál sea la distancia física que los separe,

		siempre está el amor que los une.

		

	
		

		CAPÍTULO XXIV

		

	
		

		Primera parte

		 

		Ten cuidado con lo que deseas.

		No siempre se concreta

		de la manera en que lo imaginas.

		 

		Acurrucada en un rincón del calabozo, Rebecca se sentía en el mismísimo purgatorio. Su celda estaba helada, sucia, con un hedor que le imposibilitaba respirar, solo acompañada por algunos roedores. La luz apenas ingresaba por la hendija de barrotes de la única y mínima ventana.

		Ni siquiera lloraba. Apretaba los dientes y tensionaba los músculos del rostro, ya no podía determinar si del frío o de la impotencia. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Ella, que se sabía inteligente, estratega, ¿en qué había fallado? Esta situación atentaba contra su autoestima.

		Sus ropas habían quedado reducidas a la categoría de harapos. Por más que se esforzaba en mantener su cabello recogido, la picazón creciente hacía una maraña indomable.

		Si los milagros existían, este era el momento para que sucedieran. Su marido no había aparecido por el calabozo y dudaba de que lo hiciera. Ya habían pasado diez días. Le llamaba la atención que María tampoco hubiese concurrido a visitarla, aunque enseguida supo el porqué.

		Desde un pasillo cercano se escuchó un griterío.

		—¡Déjeme pasar! Llevaré toallas a mi señora —era la voz de María.

		—Fuera, esclava, fuera de aquí —se escuchó decir a un guardia.

		—Máteme si desea, pero ¡ingresaré de todas formas! —respondió contundentemente.

		Diariamente, desde el primer día, María había viajado en el carro de la estancia hasta el calabozo para llevarle elementos de aseo a Rebecca. Ante la negativa de los carceleros, regresaba llorando y le suplicaba clemencia a don Alfredo.

		Esa tarde, sabiendo que ya nadie ayudaría a su ama, que la condenarían por bruja y hechicera y la acusarían por actos ajenos, decidió que su vida no tenía sentido si no podía asistirla. Se acercó al custodio del ingreso y lo embistió con todo su cuerpo regordete y pesado. Al verla llegar y harto de soportarla todos los días, le gritoneó unas cuantas malas palabras y, finalmente, le permitió ingresar.

		Recién al ver el rostro endiablado de su esclava, Rebecca se desplomó en lágrimas de alegría y angustia contenida. La tomó de las manos entre las rejas y se las llevó a su frente a modo de agradecimiento infinito.

		La esclava le proporcionó toallas entibiadas con carbón y humedecidas en un cuenco de agua perfumada. Poco a poco, doña Rebecca pudo recuperar un trozo de su dignidad.

		—Es el final, María, mi esposo me ha abandonado.

		—No piense así, él recapacitará.

		—No hay tiempo, es el final —repitió abatida.

		La vieja mujer se mostró tan compungida que a Rebecca le dio ternura.

		De repente, la esclava levantó el rostro y, con ojos intensos, llenos de desesperación, dijo en un susurro:

		—Existe una posibilidad, señora.

		Ella la observó, se dio cuenta de que siempre la había subestimado. María sacó de entre sus ropas una navaja filosa de cocina y se la proporcionó a través de los barrotes.

		—Debe realizarse un corte pequeño y fingir que se está desangrando. La llevarán al hospital. De allí será más fácil salir.

		La propuesta le pareció graciosa e infantil. Pero, en cierta medida, quizás tuviera razón.

		Escondió la navaja en sus ropas harapientas y se despidió de María con mucho agradecimiento por haberle proporcionado su asistencia.

		La esclava se retiró del lugar con el corazón roto. Sabía que su ama tenía razón una vez más. Era el final.

		En la colonia transcurrían días violentos, de cambio. Trasladar un imperio implicaba casi refundarlo. Los barcos tripulados por comerciantes de dudosa reputación, algunos de ellos piratas, se veían cada vez más espaciados por las cercanías de la isla. Buscaban destinos más alejados y menos controlados para ejercer sus actividades.

		Sin embargo, una mañana, María se hallaba en el puerto comprando frutos de mar frescos para la fazenda y observó que, escoltado por dos hombres, caminaba a paso firme Pierre McTaylor rumbo a una barcaza. Observó también que a lo lejos se hallaba su gran barco, famoso por su mascarón de proa con la imagen tallada de la diosa del mar, Yemayá.

		Sin dudarlo, María dejó el pescado en la mano del puestero que se lo estaba vendiendo y corrió hacia el pirata. Agitada, logró alcanzarlo. En cuanto quiso explicarle la situación en la que se encontraba su ama, se quedó sin aire. Él, acostumbrado a manejar súbditos, le dijo:

		—Cálmese y luego hable.

		Cuando María recuperó el aire, pudo contarle:

		—Mi señora, doña Rebecca, ha sido arrestada y será juzgada por brujería.

		El rostro de McTaylor se endureció. Recordó a su amada, dama misteriosa y aventurera, su rostro de finas facciones, el brillo de sus ojos. Rememoró en un instante cada parte de su cuerpo entregándose a él sin condiciones bajo la noche estrellada en la cascada de la selva. Luego los bellos recuerdos se le escurrieron.

		Al regresar de sus atormentados pensamientos, María seguía delante de él emitiendo un sinfín de súplicas. Entonces pronunció las palabras del milagro que tanto ella como su ama esperaban:

		—Me encargaré en persona —y dicho esto, finalizó la conversación.

		—¡Dios lo bendiga, mi señor! —con las palabras en la boca, lo vio alejarse hacia la barcaza.

		Al regresar a la fazenda, María encendió tantas velas como le fue posible e invocó a cuanto santo conocía. Si el señor de los mares no le había mentido, su ama pronto regresaría al hogar.

		 

		Se observó las muñecas y buscó sus venas. ¡Qué más daba! No soportaba un día más en ese infierno. Si no acababa con su vida, lo harían otros por ella. Quizás el plan de María podía funcionar. No lo meditó un minuto más. Tomó la navaja y con un grito salvaje jaló de lado a lado su muñeca, permitiendo que un río de sangre descomprimiera cada angustia de su cuerpo y expulsara su rabia e impotencia.

		Los guardias, que se encontraban rondando los calabozos, escucharon el aullido de Rebecca, corrieron a la celda y la encontraron desplomada en el suelo sobre un charco de sangre. Abrieron la puerta inmediatamente. Luego Rebecca perdió el conocimiento, todo alrededor se escondió bajo una neblina blanca y desapareció para ella.

		Rápidamente le realizaron un torniquete en la herida para frenar la salida de la sangre. La mujer ya se había desmayado y se encontraba inconsciente. Dejarla morir era la peor decisión que podían tomar los guardias, ya que serían gravemente sancionados y quedaría en evidencia que los controles no habían funcionado. De manera que la cargaron a cuestas entre dos hombres y la introdujeron en el mismo carro en el cual la habían traído desde la fazenda para llevarla al hospital.

		Al llegar, fue recibida por las enfermeras, que la asistieron con destreza y realizaron curaciones a su pronunciada herida. Intentaron reanimarla. Cuando la hemorragia se detuvo, la acomodaron en una sala de mujeres sobre un camastro para monitorearla el resto del día.

		Rebecca sintió que un brillo punzante le atravesaba el ojo, al tiempo que un rostro avejentado le respiraba tan cerca que podía sentir su olor a tabaco. ¿Estaba en el infierno?, ¿aun muerta poseía conciencia? El médico alejó la pequeña pinza del ojo con la que se encontraba revisando los signos vitales y le palmeó la mejilla para que regresara del limbo en el que se encontraba. Rebecca comprendió que seguía viva.

		El plan de María había funcionado. Se hallaba en el hospital, la habían aseado completamente, le habían colocado una gran compresa en la muñeca, inmovilizándole la mano y parte del antebrazo. Podía sentir el aroma a desinfectante y el murmullo continuo de las enfermeras. Percibía claridad en el ambiente y confort en su cuerpo recostado sobre la cama. Las sábanas suaves y el agua fresca que le proporcionaban en pequeñas dosis mediante cucharitas la reconfortaban. Aún sin conciencia plena, también escuchaba de fondo una voz masculina que iba y venía. Era la voz del médico responsable, que, al ver que su paciente reaccionaba favorablemente, la frecuentaba en cada ronda de revisión.

		Poco a poco, Rebecca tuvo la fuerza propia para abrir los ojos, y entonces la recibió la sonrisa de una amable enfermera. Le tomó la mano cariñosamente y le aseguró que pronto se recuperaría.

		Esas palabras, tan llenas de esperanza y buena fortuna, quedaron grabadas en la mente de Rebecca como una gran alarma de riesgo. Pronto se recuperaría. ¿Y entonces cuál sería su destino? Prefería morir antes de volver al calabozo.

		

	
		

		Segunda parte

		 

		Los planetas se encuentran girando,

		el universo pronto conspirará.

		Ten fe, dulce doncella.

		Tu liberación se halla pronta a llegar.

		 

		Pierre McTaylor, como buen hombre de mundo, sabía ejecutar cualquier papel en la vida. Buscó en el diminuto guardarropa, en el rincón de su camarote, un traje oscuro de caballero. Luego de asearse y peinarse con un recogido de cabello, se vistió minuciosamente, tomó un bastón, un sombrero y le indicó a uno de sus marineros que alistase un bote.

		Si bien sus actividades comerciales habían culminado el día anterior, el repentino encuentro con la esclava de su amante le había producido el retraso en su partida. Dada la situación de la colonia, con el príncipe de Portugal recientemente instalado en Río de Janeiro, no era conveniente permanecer en la isla más de lo necesario. Las capitanías estaban más estrictas. Su retraso era una verdadera excepción.

		Al llegar al puerto, McTaylor le indicó a su marinero que se mantuviese alerta para partir de un momento a otro, que regresaría pronto. Descendió de la barcaza, se acomodó el traje y el sombrero y se palpó los bolsillos internos para asegurarse de que se encontraran en su lugar las dos pistolas con las que contaba para liberar a su mujer.

		Atravesó el pueblo rumbo a la capitanía donde se encontraban los calabozos. Esperaba encontrar a algún oficial que le debiera un favor. Pero, si eso no pasaba, agotaría todas las instancias, aun corriendo riesgos. Ingresó a las oficinas con aires de superioridad y preguntó al oficial del mostrador:

		—Busco a una dama llamada doña Rebecca Noronha Silva de Oliveira.

		El guardia palideció de repente. ¿Y si ese caballero era el marido de la mujer desangrada en el calabozo?, ¿qué reacción tendría al comunicarle que había intentado suicidarse? Respondió con cautela:

		—No se encuentra, señor. —McTaylor se desesperó, había llegado demasiado tarde. Pero luego se sintió aliviado cuando el oficial prosiguió—: La señora fue trasladada al hospital debido a que ha sufrido un accidente.

		—Entiendo, muchas gracias por la información —dijo y salió hacia allí rápidamente.

		Al llegar al hospital, se encontró con una sala de ingreso y varios pasillos. Sería más difícil sacarla de allí, pensó. Detrás de un escritorio, lo recibió una enfermera que le solicitó que se registrase para ver a la paciente. Se registró como Rondino Noronha Silva, hermano de la mujer convaleciente. La enfermera lo escoltó hacia una habitación común, amplia e impregnada de olor a yodo. Al acercarse al camastro y observar a Rebecca en ese estado de postración, se le estrujó su alma. Bajo la mirada atenta de la enfermera, dijo:

		—Querida hermana, he venido tan pronto como me fue posible. ¿Cómo te encuentras?

		La reacción de ella al reconocerlo fue de conmoción absoluta. Se le dilataron las pupilas y las lágrimas de felicidad corrieron por sus mejillas. A modo de respuesta, asintió con la cabeza, dándole a entender que se encontraba bien. Él le requirió a la enfermera el detalle del parte médico.

		—¿Se encuentra fuera de peligro? —preguntó.

		—Sí, pero muy débil. No presenta fiebre, lo que indica que no existe infección, pero requiere de curaciones constantes.

		—Entiendo —dijo él mientras elucubraba un plan para sacarla de allí. Pensaba que, al estar fuera de peligro, el curandero del barco podría perfectamente asistirla.

		—Sin embargo —continuó la enfermera—, la situación de la dama es delicada debido a que se encuentra bajo arresto. Seguramente, permanecerá en el hospital hasta que esté en condiciones.

		Pierre McTaylor reservó su respuesta, ya que la enfermera sospecharía de él si efectuaba algún comentario fuera de lugar.

		—Los dejaré unos minutos mientras superviso a otros pacientes —dijo y se retiró.

		Cuando se hallaron solos, él tomó sus diminutas y suaves manos y las acarició con ternura. Tantos mares recorridos, tantos puertos desembarcados, tantas damas y no tan «damas» habían pasado por su vida y, sin embargo, en ese instante, sentía que todo su mundo se encontraba allí, en esa mujer que se le había entregado con astucia y valentía, en unos pocos encuentros que le llenaban la existencia. No podía dejarla allí, abandonada.

		—Te sacaré de aquí. Pero, una vez más, deberás utilizar tu astucia —le dijo e inmediatamente observó cómo su rostro se transformaba cobrando nueva vida.

		—Lo haré. Haré lo que sea, te lo prometo.

		—El plan es el siguiente. He identificado que las ventanas tienen presillas que pueden quedar destrabadas, aun estando cerradas. A medianoche, cuando se realice la última ronda de enfermeras y se apaguen las luces, pondrás una almohada en la cama y la taparás con la sábana. Luego saldrás por la ventana. Hay un metro y medio de altura hasta el suelo —mientras le indicaba los pasos que seguir, tomó un pañuelo blanco, empujó levemente hacia afuera la ventana y dejó caer la tela a modo de referencia. Ese sería el ventanal de escape. Luego prosiguió—: Te estaré esperando del otro lado con ropa de hombre. Te vestirás rápidamente y saldremos caminando al puerto, donde nos estarán esperando. No podemos fallar. Es la única oportunidad que tenemos de escapar. Mañana a primera hora el barco zarpará sin retrasos.

		—Gracias, lo haré, gracias —repitió una y otra vez.

		—Cuando el plan finalice victorioso, aceptaré con gusto tu agradecimiento. —Le guiñó el ojo. Ella se sonrojó, pero esa picardía la alentó para realizar la hazaña.

		Al regresar la enfermera, él se despidió con un beso en la frente y una frase final:

		—Recupérate pronto. Hablaré con tu esposo para que considere tu débil estado y solicite alguna reducción en la pena —y luego, dirigiéndose a la enfermera, acotó—: Es una bendición el hecho de que mi hermana se encuentre bajo sus atentos cuidados.

		Haciéndole una reverencia, se dirigió hacia la salida.

		Una vez fuera del hospital, regresó al puerto donde se hallaba el botero. Le pidió que le diera una muda de ropa de marinero de la embarcación. El hombre revisó sin demasiada energía. No había más lugar para recibir a otro marinero en el barco, la tripulación se hallaba completa. Pero obedeció las órdenes de su amo. Recolectó unos viejos pantalones y una casaca con tiradores.

		—Busca algún saco de lana y un par de botas.

		—No hay botas ni tampoco comida para un nuevo marinero —replicó el botero.

		—¡Cállate! Y quítate tus propias botas si es necesario.

		—¡Pero señor! —dijo indignado.

		—Haz lo que te pido, no vendrá otro marinero.

		El hombre obedeció quitándose a duras penas el calzado y se lo entregó a McTaylor, quien guardó la vestimenta en una bolsa de tela y regresó al hospital.

		Intentó pasar lo más desapercibido posible mientras la claridad del día permanecía y, apenas oscureció, se sentó a esperar a que poco a poco las ceras del nosocomio fueran menguando.

		Entrada la noche, McTaylor se ubicó bajo la ventana donde había caído el pañuelo. La suerte lo acompañaba porque no había luna llena. El cielo estaba cubierto de nubes. Ello favorecía la oscuridad. La temperatura bajaba, aunque, a esas latitudes, nunca hacía demasiado frío. Dos o tres veces se escondió en unos matorrales debido a que el personal de la capitanía pasaba realizando la guardia.

		Miró su reloj una y otra vez. Los minutos pasaban y no había ningún indicio de movimiento en el lugar pactado. Las velas se apagaron a la doce en punto, hora que había calculado que Rebecca debía ponerse en acción para escapar.

		Doce un cuarto, doce treinta minutos… McTaylor se preguntaba si había sido buena idea correr tanto riesgo. ¿Y si ella se había arrepentido?

		Allí, de pie en la noche, esperando, tomó conciencia de que, en realidad, nunca le había consultado si estaba de acuerdo con el plan. Ella simplemente había asentido y pronunciado palabras de agradecimiento, pero nunca le había dado un «sí» como respuesta.

		¿Y si en realidad ella había meditado sobre cómo sería su vida luego de escapar del hospital con un pirata? Nunca más regresaría a su vida de dama, a su casona sobre la playa, al confort; viviría embarcada, surcando mares, rodeada de marineros sin modales, y sí, estaría él para protegerla, para amarla, pero quizás para ella eso no fuera suficiente.

		A punto de abandonar su plan, McTaylor escuchó la manija de la ventana sobre su cabeza y una pequeña manecita blanca salió detrás. El alma le volvió al cuerpo. Se acomodó justo debajo para sostenerla cuando cruzara la ventana.

		Rebecca, del otro lado de la habitación, tuvo que hacer malabares para poder salir. Las luces se habían apagado en la sala a la hora esperada, pero una enfermera se había retrasado en la ronda cambiando las sábanas de una paciente descompuesta. Ello había provocado que no pudiera levantarse a tiempo para escapar. Había entrado en estado de desesperación al ver que los minutos pasaban y en la sala todavía había movimiento de gente. Temía que su amado se fuera sin ella. Había sido claro: el barco partía al amanecer de cualquier modo.

		Cuando por fin todo quedó en silencio, tomó la almohada, la deslizó junto a ella y poco a poco fue saliendo del camastro intentando no hacer ruidos. Había desocupado la pequeña mesa junto a su cama de cualquier gasa o frasco que hubiera sobre ella para poder utilizarla de puente hacia la ventana. Se encontraba débil y sin fuerza, pero intentó pensar en el bosque, en su aroma fresco, en los pies sobre la arena, en la brisa del mar, en todo aquello que le recordaba la libertad. De esa manera, consiguió juntar la fuerza que necesitaba para incorporarse, saltar sobre la mesa, mover el ventanal hacia afuera y sacar su mano para avisar a su hombre de que allí estaba.

		Debió esforzarse para mover las piernas, levantarlas y sacar su cuerpo hacia el otro lado. Cayó casi por la inercia de la gravedad en los brazos de su amado Pierre McTaylor, que se encontraba allí para sostener su cuerpo tan frágil y delicado.

		Sin perder tiempo, él la ayudó a colocarse los pantalones, la casaca y el saco de lana. Ella recogió su cabello en un rodete improvisado y lo ató con hilos, escondiéndolo bajo un gorro de cuero, se calzó las botas del marinero, que le quedaban muy grandes.

		—Caminaremos despacio para que no te agites, tú estarás dos pasos detrás de mí, como si fueras mi mozo, una vez que lleguemos a la barcaza, estarás a salvo —le indicó con autoridad.

		Ella asintió y emprendieron camino hacia el puerto. A esas horas, solo se veían en las calles vagabundos indigentes y guardias de las capitanías borrachos. Sin embargo, debían andar con cuidado y lo más desapercibidos posible porque nunca faltaba un alcahuete imperial.

		A medida que avanzaban, ella se fatigaba a cada paso, se encontraba muy débil. Varias veces debieron detener la marcha. Era una locura, pensaba Rebecca, no llegarían. Sin embargo, era su única alternativa. O moría en la calle desahuciada del agotamiento o moría en una celda plagada de ratas. La segunda posibilidad no era una opción. Inhaló todo el aire que le fue posible llevar a sus pulmones, miró a McTaylor indicándole que estaba lista y realizó el último esfuerzo hacia el muelle.

		Al llegar, buscaron la barcaza, rogando que al marinero no se le hubiese ocurrido bajar al pueblo por alcohol o regresar a la nave. Cuando lo divisaron entre la oscuridad, Pierre le realizó señas y ajustó las amarras al muelle de manera que pudieran subir.

		Con cuidado, tomó a Rebecca por detrás y la sujetó de ambos brazos, ordenando al marinero que la recibiera fuertemente. ¡Cuál sería la sorpresa del osco marinero al recibir en sus manos no a un mozo harapiento como esperaba, sino a una mujer tan bella como nunca había visto en su vida!

		McTaylor le realizó señas para que no emitiera sonido y lo terminara de ayudar a abordar a él. Cuando estuvieron los tres dentro de la barcaza, ambos hombres tomaron los remos y con toda la fuerza de sus cuerpos remaron rumbo a la nave principal.

		Era una noche perfecta para escapar. Las nubes acariciaban el agua y la visibilidad era casi nula, a dos metros de la costa ya nada podía distinguirse. Solo tomaron como referencia su sentido de la orientación. Avanzaban a la buena de Dios.

		Ni bien se acomodó en el bote sobre unos trapos humedecidos, Rebecca se desplomó en cuerpo y alma. Totalmente entregada a una vida incierta, pero ¡vida al fin! Entre la quietud del mar, la brisa helada ingresando por su garganta, el cuerpo totalmente entumecido y el sonido de los remos entrando y saliendo en el agua una y otra vez, su mente de repente quedó en blanco. Perdió la noción del mundo y sus sentidos dejaron de percibir el exterior.

		Los hombres, en una hazaña casi inhumana, pero con la experiencia de ser titanes del mar, luego de una hora de remo, lograron alcanzar la nave. La tripulación colaboró en el rescate y trasladaron a Rebecca a un camarote continuo al de McTaylor para que pudiera ser socorrida.

		Antes del amanecer, los marineros levaron anclas. El capitán maniobró la proa del barco rumbo al norte y, sin preámbulos, emprendieron viaje para nunca jamás regresar a Vila Bela.

		

	
		

		Tercera parte

		 

		Hasta donde nos lleve el viento

		y más allá.

		 

		Luego de dos días y dos noches de no tener conciencia del mundo, Rebecca abrió los ojos. Se encontró recostada en una cama diminuta, moviéndose intermitentemente por el vaivén del mar. Una matrona a su lado con los brazos clavados en la cintura, cofia negra en la cabeza, un delantal sobre sus ropas y el ceño fruncido la observaba.

		—¡Levántese! No puede seguir un día más en la cama, en este barco todos trabajan.

		Rebecca, que no entendía dónde se encontraba, rápidamente recordó que había escapado junto a McTaylor y había alcanzado un bote en el puerto. Se incorporó apenas y con un gran dolor en la cabeza y dijo:

		—Sí, señora, lo haré.

		—Así me gusta —respondió la mujer.

		Más tarde, al ver la sumisión de la paciente que había cuidado ella personalmente día y noche desde que había abordado el barco, se presentó:

		—Soy Carmela, la cocinera, para lo que guste.

		—Gracias, Carmela —le respondió esbozando una sonrisa e, impaciente, le preguntó—: ¿Hemos partido ya?

		—Sí, señora, estamos a trescientas millas de la costa.

		—¡Oh! —respiró aliviada, lo habían logrado.

		—La dejaré sola para que se vista adecuadamente, es hora de que se presente ante el señor —le dijo.

		—Sí, desde luego. —E imaginó que el «señor» era Pierre McTaylor.

		Al quedarse sola, se incorporó despacio y se inspeccionó. Tenía todas las partes de su cuerpo intactas, su herida había cicatrizado bastante y se veía un poco demacrada y delgada, producto de la falta de alimentación adecuada.

		Se lavó con elementos que le había proporcionado Carmela y se vistió con un traje sencillo, pero acorde: un vestido de pocas capas de tela, de color azulino, con corsé liviano y camisa de encaje blanco, unas botas de la medida de sus pies y una capa azul con botones y capucha. Cuidadosamente, se cepilló el cabello, comenzó a recogérselo en un rodete, pero luego se arrepintió. A partir de ese momento, su cabello sería tan libre como ella y bailaría con el viento. Se acercó al ojo de buey del camarote y reflexionó. Toda su vida había estado marcada por situaciones dramáticas que había debido superar a lo largo del camino. Cada una de ellas había constituido el puntapié para una vida mejor. ¿Quién podía juzgarla por tomar cuál o tal decisión? Nadie poseía la verdad absoluta. Cada acontecimiento, cada elección la había posicionado en ese lugar y en ese momento, en la inmensidad del mar junto al hombre con el cual se arriesgaría a vivir una historia de amor poderosa.

		Nada la ataba a su vida anterior, ni a los lujos, ni al lugar, ni a la fazenda, ni a su esposo, ni a las damas, ni a su vida social. Si alguna vez extrañaba a alguien, era a su querida María, su incondicional esclava.

		Se alejó de la ventana y comprendió que nada sería igual, por fin había conseguido la libertad que tanto anhelaba junto a un hombre al que deseaba en cuerpo y alma. Le estaba eternamente agradecida por haberla salvado.

		Tomó su capa color azul, caminó hacia la puerta y, cuando la atravesó, ya nunca fue la misma. Dejó atrás a doña Rebecca Noronha Silva y le dio la bienvenida simplemente a Rebecca, libre, fresca y feliz.

		Recorrió los diminutos pasillos de la embarcación bajo la mirada curiosa de algunos marineros con los que se cruzó en el camino. Ascendió por una escalerilla a cubierta. El sol del mediodía brillaba intermitentemente. Llevó la mano hacia su frente para protegerse del reflejo y buscar a su pirata. Caminó hacia la proa y allí lo reconoció por su cuerpo esbelto y fornido, su porte impactante y sereno, sus cabellos dispersos y su mirada alerta a la mar.

		Se acercó despacio, sonriendo. Él, que la había sentido venir, la observó llegar, acompañando el movimiento del mar. Estaban conectados por una dimensión privada, secreta, creada por el universo solamente para ellos. Le tomó el rostro entre las manos, percibiendo su respiración. La besó apasionadamente hasta dejarla sin aliento. El mundo se detuvo para ambos.

		La brisa del mar sopló suave sobre sus rostros y bendijo el amor por sobre todas las cosas.

		 

		Te doy la bienvenida, mi dama del mar,

		para que juntos conquistemos océanos,

		recorramos ciudades y construyamos

		nuestro propio mundo, tal como lo soñamos.
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